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INTTIODUCCION, 

Actualmente, el fen6meno1de las Empresas Tran! 

nacionales (ET's) se ha situado en el centro de los debates en -

el ámbito político-gubernamental y académico sobre las relaciones 

econ6micas internacionales. Las ET's son objeto de la atenci6n 

mundial debido a la extensión, desarrollo, poder e importancia 

tan grandes que han adquirido en el contexto tanto nacional de 

los páises de origen y receptores como internacional, y que reba­

san todos los límites imaginados. Este tipo de empresas se han -­

convertid~, hoy en día, en el eje central e instrumento fundamen­

tal del proceso de transnacionalizaci6n que carácteriza a toda la 

estructura internacional. 

La concentraci6n y centralización del capital -

resultantes del desarrollo del sistema capitalista han desemboca­

do en el surgimiento de grandes unida~es económicas con un gran -

desarrollo en su crecimiento y diversificaci6n, que se han conver 

tido en enormes empresas de una fuerza y poderío extraordinarios, 

que han trascendido los límites y posibilidades de los mercados -

internos de los países, desarrollados en que se originaron. De tal 

manera que, las ET's se convierten en la célula productiva y coR­

mercial fundamental en la evoluci6n y expansión del capitalismo. 

Cabe señalar que, este fenómeno en su forma con 

temporánea es producto de un prolongado proceso histórico, en el 

que cada uno de sus elementos y sus interrelaciones son transfor-
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maciones de otros previos, que corresponden a estadio::; anteriores 

del desarrollo del sistema capitalista. Esta nueva etapa se cara~ 

teríza primordialmente porque la producci6n se organiza en un pl~ 

no global, mis que nacional o local. La transnacionalizaci6n no -

es s6lo una manera de organizar el capital y el proceso producti­

vo, y de apropiarse y utilizar el excedente, sino tambi~n, un co~ 

junto de ideas y creencias, es decir, un sistema sociocultural y 

político. 

Como ya mencionamos, la empresa transnacional -

es la instituci6n dominante de este sistema global, que afecta t2 

dos los ámbitos de la realidad internacional y 1·epresenta un pri~ 

cipio de planificación y de organizaci6n de la actividad econ6mi­

ca más allá del ámbito nacional, a nivel de la iniciativa privada. 

Sin embargo, el fenómeno de las ET' s no es nuevo, al respecto es 

necesario unicamente recordemos las características del desarro-­

llo y evolución del capitalismo a nivel internacional, en cspe--­

cial a partir de mediados del siglo pasado. 

No obstante, debemos reconocer que este tipo de 

empresas se han desarrollado en forma significativa y creciente a 

partir de la terminaci6n de la Za. Guerra Mundial. Así, el surgi­

miento de la empresa transnacional como un fen6meno sin preceden­

te en la historia ccon6mica y política del mundo, con implicacio­

nes tanto para el país de origen como para los países recept.0r.:;s 

y, :;obre todo, para la Sociedad Internacional (SI) en gener. 1, fi:, 

gura entre las características fundamentales de la segunda mitad 
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del siglo XX. 

En este contexto, cabe indicar que al termino -

de la Za. Guerra Mundial, los Estados Unidos, páis dominante den­

tro del sistema capitalista, conjuntamente con los paises aliados 

establecieron el esquema político, económico y militar para la -

"nueva" SI. Asi, bajo la hegemonía económico-política de los Est~ 

dos Unidos, las ET's - comenzando por las de origen norteamerica­

no - establecieron filiales en otros países, aprovechando la libe! 

tad en las corri~nt~sde inversión y de bienes entre los Estados y 

una abundante y barata energía. Para las ET's, el mundo era un -­

mercado abierto para una renaciente sociedad consumidora, el cual 

se apoyaba en la continuidad de ordenamientos políticos estables 

que permitieron la expansión de las empresas. La clave del proce­

so de internacionalización de las empresas no radicó en la tradi­

cional exportación e importación de mercancías, sino en la inver 

sión directa. 

Durante el último cuarto de siglo, hemos sido -

testigos de la sorprendente transformación de la empresa transna­

cional en un fenómeno de primera magnitud en las relaciones econ6 

micas internacionales y en la SI. Su dimensión y difusión geográ­

fica, la multiplic~dad de sus operaciones y su control sobre toda 

clase de recursos en todo el mundo, así como la utilización que -

hace de dichos recursos, persiguiendo sus propios objetivos estdn 

a la altura, en cuanto a su alcance y consecuencias, de los inter 

cambios económicos entre los países. 



- 4 -

Cons~deramos que en su forma y dimensiones actu~ 

les las ET's son producto del sistema económico internacional en 

el que actúan. Sus estrategias fundamentales evolucionan como res 

puesta a la situaciCn internacional prevaleciente y a las políti­

cas que se dan en los planos nacional y regional, La importancia 

cada vez mayor de éstas ha afectado, a su vez, el funcionamiento 

de toda la SI. 

Por otra parte, la enorme dimensión y la impor­

tancia constantemente creciente de las ET's quedan claramente re­

veladas cuando se consideran en el contexto de la actividad econó 

mica internacional. Aún cuando la muy usual comparación entre las 

ventas anuales brutas de las ET 1 s y el PNB de los países exagera, 

según algunos especialistas, la importancia relativa de· las acti_ 

vidades de este tipo de empresas, la conclusi6n de que muchas ET's 

son mayores que un buen número de países sigue siendo válida. 

Asin\i::;ino, debemos señalar que las ET 1 s han im- -

pactado significativamente la estructura productiva de muchos paf 

ses y la composición y direcci6n de los flujos de comercio e in-­

versión internacionales y han acentuado la interdependencia entre 

los paises. En algunas economías su dominio es determinante, al -

grado de ser el principal vincul~on la econom~a internacional. -

Sus actividades de distribuci6n y pro<lucci6n han modificado los -

patrones de consumo en muchos países. 

La importancia de ias ET's en la actualidad se 

ilustra por el papel preponderante que han ocupado en varias 6reas 
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del desarrollo internacional, tales com~: la industrializaci6n, -

las modificaciones en la composici6nde la producción industrial, 

la descomposición del proceso productivo, el fortalecimiento de -

la banca transnacional, la subcontratación internacional, el co-­

m.ercio internacional, entre otros. 

La empresa transnacional es la organizaci6n ec~ 

nómica más avanzada del sistema capitalista, su esfera de activi­

dad es la esfera terrestre, ya sea en países desarrollados o sub­

desarrollados, socialistas o capitalistas, su presencia se hace -

sentir cotidianamente. La participaci6n de las ET 1 s en la vida in 

ternacional no ~~ oficial ni esta reconocida formalmente, sin em­

bargo, hacen sentir su poder e influencia en forma pfiblica den-­

tro de la SI, y la cual está directa y/o indirectamente vinculada 

con la acción internacional de los Estados y los organismos inter 

nacionales. 

La empresa es transnacional en la medida en que 

sus aét~vidades se realizan en más de un país, con el propósito -

principal de maximizar las ganancias, no de las unidades indivi-­

duales ge base local, sino del grupo como un todo. Así, las oper~ 

cienes e iniciativas de las ET's rebasan y penetran a través de -

las fronteras nacionales y provocan una serie de hechos y fenóme­

nos de toda naturaleza, tanto para los países como para toda la -

SI. Aquí, el fenómeno de las ET's lo ubicamos no finicamente en el 

plano económico, sino también en el político. 

De esta manera, mientras una empresa diversifica 
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más sus actividades y extiende su radio de acción a más países, 

más amplia su poder y su influencia. Por lo que, la estrategia -

de las ET 1s sólo puede desarrollarse en forma global en el ambi­

to internacional. Es decir, la internacionalización de las acti­

vidades e intereses de estas empresas es una de sus característi 

cas distintivas. 

De acuedo con lo que mecionamos anteriormente, 

las ET's se desarrollan en un espacio económico, un mercado divl 

dido en unidades políticas, esto es, en un escenario en el que -

predomina el poder político, por lo que estimamos que es necesa­

rio reconocer y ubicar el fenómeno de las ET 1 s en el contexto -

político en cuyo interior operan, y no exclusivamente en ~l cam­

po de la economía. 

Las ET's en su actividad no se limitan única y 

exclusivamente al ámbito económico, sino que participan activa y 

directamente en los asuntos de carácter político, cultural, ide~ 

lógico y jurídico, tanto a nivel de los países en que actúan co­

mo de toda la SI. Estas en su desarrollo y crecimiento han reba­

sado la esfera económica, y su influencia y poder se siente en -

toda la estructura internacional. Por lo que, afirmamos que no -

hay un sólo campo o sector de la realidad internacional que no -

se vea afectado en forma directa y/o indirecta, por las activida 

des y desarrollo de este tipo de empresas, en este sentido, las 

ET's no pueden dejarse de lado en el marco de estudio de la SI y 

de la disciplina de las relaciones internacionales. 
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Es claro que, el ámb~to natural de acci6n de -

este tipo de empresas es el internacional, es decir, la SI, que 

es el objeto deestudio de las relaciones internacionales, por lo 

que estimamos se han convertido en un importante e indispensable 

componente de dicha sociedad, De esta manera, las ET's tienen una 

participación real en el sentido de capacidad para influir en las 

decisiones que afectan de manera decisiva la estructura y funcio­

namiento de la SI, esto es, la capacidad de movilizar los recur-­

sos apropiados para intervenir e influir en la evoluci6n y desa­

rrollo de la SI. 

En este sentido, en el presente trabajp preten­

demos demostrar que las ET's son un actor importante y de primer 

orden en la SI, y no parte o·consecuencia de un fenómeno exclusi­

vamente económico propio del sistema capitalista, ya que éstas -

en su evolución y actividades han rebasado la esfera económica y 

su influencia y poder se siente en todos los sectores que confor­

man a la SI, 

A5imismo, comprobaremos que las ET's en su diná 

mica han adquirido una importancia tál que influyen en el desarro 

llo de la SI, y en la conformaci6n y evolución de la realidad in­

ternacional, no únicamente en el campo económico, sino también en 

el político, jurídico, social y cul:_tural, y que de manera signi­

ficativa y permanente han afectado a la SI, ya que ~stas se han -

convertido en agentes significativos de vinculaci6n entre los dis 

tintos participantes y componentes de la SI, esto debido al volu-
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mén y calidad de los recursos de poder que movilizan y controlan, 

lo que les ha dado una capacidad y poder que influyen y llegan a 

determinar acontecimientos internacionales.· 

Nuestra hipotesís de trabajo la comprobaremos a 

través del análisis y estudio de la importancia, papel y poder de 

las ET 1s en los principales sectores de la SI, es decir, la econo 

mía internacional, las comunicaciones internacionales, y el dere­

cho internacional, el aspecto político lo trataremos en lo que h~ 

ce a la relaci6n Estado-ET's, lo que a su vez nos permite anali-­

zar la vinculaci6n entre estas empresas y el actor internacional 

por excelencia. 

Desde nuestro punto de vista, es urgente y nec! 

sario considerar a las ET's dentro de la disciplina de las rela~­

ciones internacionales, y en las configuraciones que se hagan ace!. 

ca de la actual SI, pues de lo contrario sería difícil comprender 

objetivamente el desarrollo de dicha sociedad, si se prescinde de 

su existencia y se continfia con el mito del monopolío exclusivo -

en el ámbito internacional por parte del Estado y los organismos 

internacionales. 

Lo que señalamos en el párrafo anterior, nos -­

lleva al tema de la situaci6n actual de estas empresas en nuestra 

disciplina, punto que será objeto del primer capítulo de nuestro 

trabajo, sin embargo, cabe hacer algunos comentarios sobre este -

particular. En primer lugar, es claro que en las definiciones que 
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se han elaborado en torno a las relaciones internacionales, los Q 

nicos actores internacionales claramente identificados son el Es-

tado y los organismos internacionales, Siendo esta una de las pr! 

misas básicas en que se ha fundamentado el desarrollo de la disci 

plina de las relaciones internacionales, 

Para nosotros, con esta concepción se está cir­

cunscribiendo a la disciplina al ámbito exclusivamente estatal, -

dejando de lado fenómenos y situaciones ajenos al Estado, pero -­

que suceden comunmente en la SI, como es el caso de las ET's. Abo 

rabien, como ya lo mencionamos, este fenómeno de las ET 1 s a par­

tir de la Za Guerra Mundial ha experimentado un cambio significa­

tivo sobre todo en su incidencia, participación e influencia en 

la SI. Por lo que, estimamos que los actuales estudios sobre las 

relaciones internacionales y la SI debe~ comprender y considerar 

en su justa y real dimensión e importancia a las ET's, como un fe 

nómeno de primer orden en nuestra disciplina, tanto en el cam~o e 

conómico como en el político, social, cultural y jurídico. Este -

es precisru;iente el marco, en que se ubica nuestro trabajo, como una 

propuesta que comprende al análisis empírico, ya que el estudio -

de carácter teórico deberá ser objeto de otra investigación, lo -

que pretendemos es identificar a través del diagnostico de la --­

actual SI, los fundamentos prácticos para nuestra proposición. 

En este contexto, debemos recordar que la evol~ 

ción de nuestra disciplina, como el de todas las ciencias socia-­

les, se explica y entiende en buena medida por el desarrollo his-
~ 
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t6rico de su objeto de estudio, en este caso de la realidad inte! 

nacional. Asimismo, cabe sefialar que, las relaciones internaciona 

les se caracterízan por ser el sector más dinámico y movible de -

la realidad social. Todo lo cual nos lleva a la necesidad de que 

nuestra disciplina en cuanto a su campo de estudio, sea adecuada 

al momento histórico, para que considere apropiadanente las nuevas 

situaciones y fenómenos que se presentan en la realidad y sacie-­

dad internacionales. 

Por otro lado, para efectos de este trabajo, la 

empresa transnacional no actúa como una aglomeración de compañías 

nacionales laxamente relacionadas entre sí por acciones d~ capi-­

tal, sino como una sola empresa estrictamente controlada, y situ~ 

da en mercado~ separados por fronteras nacionales y funcionando 

bajo diversos gobiernos nacionales; es la empresa que controla ac 

tivos en más de un país. Utilizamos el término empresas porque de 

nota claramente una red de entidades de existencia real e ideal -

situadas en diferentes países relacionadas por vínculos de propi~ 

dad y/o control, y es transnacional por cuanto a su radio de acti 

vidades, es decir que, sus operaciones abarcan más de un Estado. 

Cabe indiquemos que, esta definición es únicamente el punto de -

partida para el análisis, y ne intenta ser una concepción acabada 

y definitiva, lo que int~ntamos es señalar los rasgos más caracte 

rísticos de estas empresas. 

Como filial de una empresa transnacional consi­

deramos a las empresas que funcionan bajo control efectivo de la 
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casa matriz, y puede ser una subsidiaria o una asociada; como com 

pañía o casa matriz entendemos a las empresas establecidas gene-­

ralmente en un país desarrollado capitalista, que en situaciones 

típicas controlan las actividades de sus filiales en el exterior, 

determinan tanto la forma en que los recursos financieros, técni­

cos y de gesti6n se distribuyen en el mundo, como la composición 

final de todo el conjunto, son las empresas que ejercen un con--­

trol efectivo sobre sus filiales al ser propietarias exclusivas o 

mayoritarias de @stas Gltimas, aunque a menudo pueden ejercer ese 

control siendo propietarias minoritarias. 

Este trabajo lo hemos dividido en seis 'capítulos, 

en el primero de los cuales haremos referencia a la situación de 

las ET's en el marco de la disciplina de las relaciones internac!_o 

nales, ésto a través de las referencias que hacen algunos autores 

a este fenómeno en sus configuraciones sobre la SI, los cuales -­

consideramos son los más representativos y que mayor influencia -

han tenido en los estudios internacionales. Asimismo, al presen-­

tar las características generales de la SI, justificaremos el uso 

del término en nuestro es.tudio, como campo de acción natural de -

este tipo de empresas. Por dltimo expondremos algunos comentarios 

breves pero necesarios sobre el Estado y los organismos internacio 

nales, como actores internacionales. Por lo que hace al capítulo 

2, nos referiremos a los rasgos característicos de este tipo de -

empresas, a fin de estar en posibilidad de identificarlas adecua­

damente, e incluiremos una tipología de las mismas, mediante la 
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presentación de las definiciones mh ::;obresaU,entes de ET' s, 

En los capítulos 3 y 4, a~alharemos las activi 

dades de las ET's en sectores representativos de la sr, en el - -

transcurso de los cuales constataremos la forma en que han afecta 

do y afectan a la SI, y han adquirido un poder e importancia tál 

que merecen ser consideradas por nuestra disciplina. Así, en el -

apartado 3, evaluaremos la participaci6n de estas empresas en los 

ámbitos fundamentales para el funcionamiento de la economía ínter 

nacional, y que mayor incidencia tienen en el desarrollo actual -

de dicha economía y la de los países, como son: el Comercio Inter 

nacional, el Sistema Monetario y Financiero Internacio~al y la 

Transferencia de Tecnología. Por lo que hace al capítulo 4 del 

trabajo, nos enfocaremos al tratamiento del fen6meno de control e 

influencia de las ET 1s sobre los medios de comunicación a nivel -

internacional, identificando alguno de los problemas que se susci 

tan por esta situación, y se destacará en forma particular el caso 

de las ET's de la publicidad, que actualmente es un instrumento -

de la ~ayor importancia para estas empresas en su accionar econó­

mico, político, social y cultural. 

En el capítulo 5, estudiaremos la cuestión rela 

tiva a la forma en que el Derecho Internacional ha resentido y ha 

sido afectado por el fen6meno de las ET's, y presentaremos un pu~ 

to referentea los trabajos que en el ámbito de las Naciones Uni-­

das, se están realizando encaminados a la elaboraci6n de un C6di­

go de Conducta para este tipo de empresas, hemos escogido este có 
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digo por ser el intento de control que presenta un enfoque m~s 

amplio y objetivo aceTca de las E~'s. De esta manera, cubrimos la 

referencia indispensable a las cuestiones jur!dicas, 

Por a1timo en el apartado 6, analizaremos las -

relacion~s e influencias mutuas entre las ET's y el actor interna 

cional por excelencia: el Estado, tema que es fundamental para 

los propositos de nuestro trabajo, y a trav6s del cual haremos re 

ferencia a un tema clave, como es el relativo a la participaci6n 

politica, tanto a nivel nacional como internacional, de estas em­

presas. Finalmente, presentaremos nuestras reflexiones finales s~ 

bre el análisis efectuado y los fundamentos que derivados de di-­

cho ejercicio serán los apoyos a nuestra propuesta de considerar 

a las ET's como actor en la SI. Cabe aclarar que, si bien los da­

tos y estadísticas utilizadas en el transcurso del presente traba 

jo son atrasadas, nos permiten ilustrar algunos de los fen6menos 

y hechos en que participan las ET's. 

Con nuestro trabajo pretendemos cubrir la parte 

empírica de un planteamiento como el que hacemos. Debemos recono­

cer que, nuestra contribución es limitada, ya que el mayor y más 

importante trabajo deberá realizarse en el futuro, para determinar 

la forma y alternativas teóricas para considerar y estudiar a las 

ET's en el marco de la disciplina de las Relaciones·Internacionales. 



CAPITULO 1 

LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES Y LA UISCIPLINA DE LAS RELACIONES 

INTERNACIONALES, 

La ~onsideraci6n generalmente aceptada del papel 

dominante de los actores tradicionales de las relaciones interna-­

cionales, particularmente al E~tado, en la Sociedad Internacional 

(SI), su calidad como centro de referencia para determinar lo que 

es internacional, y el hecho de ser los actoresprimarios, ha prov~ 

cado que NO se consideren como actores itlternacionales, 

ni dentro del ámbito de estudio de la disciplina de las relaciones 

internacionales a los demás grupos o entes sociales, que actúan y 

est5n presentes cotidianamente en la SI, y que son ajenos a la ac­

tividad estatal y la de los organismos internacionales, 

Consideramos que si bien es cierto, el Estado y -

las organizaciones internacionales juegan indudablemente un papel 

iCTportante en las relaciones internacionales, §stos se encuentran 

iru:iersos en una compleja trama de elementos sociales, políticos, -

econ6micos, culturales, ideol6gicos, etc., que en mayor o menor 

grado los condicionan o se ven influenciados significativamente 

por dichos factores. 

Como ya lo señalamos, en la SI actúan una serie -

de grupos u organizaciones que son parte importante de toda la ga­

ma de elementos y factores de todo tipo que están presentes en la 
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realidad internacional, y que no están ligados a los Estados ni a 

los organismos internacionales. Los autores que los consideran de!!_ 

tro de la configuración de la SI y, por tanto, dentro de nuestra -

disciplina, las han denominado como Fuerzas o Relaciones Transna-­

cionales. 

Son varios teóricos los que aceptan y consideran ~ 

la actuaci8n y la presencia de este tipo de fenómenos en la SI, y 

corno parte del objeto de estudio de las relaciones internacionales. 

Destacan dentro de éstos los siguientes: Raymond Aron, Marcel Mer 

le, Manuel Medina y Antonio Truyol y Serra. Son éstos los que han 

hecho referencias más específicas a las Fuerzas Transnacionales, 

especialmente por lo que hace al caso de las Empresas Transnacio­

nales (ET's). 

A trav6s de los planteamientos de estos autores 

es que podemos presentar la consideraci6n de las ET's dentro de -

la disciplina de las rela~iones internacionales, que es hecha en 

el rnarco"rnás general de las llamadas Fuerzas o Relaciones Transna 

cionales. 

Cabe que aclaremos antes de sefialar lo planteado 

por cada uno de los teóricos, que éstos en sus consideraciones s~ 

bre estos fenómenos no presentan grandes diferencias. Particular~ 

mente, coinciden en cuanto que hablan de estas fuerzas corno un -­

elemento separado de las relaciones internacionales, ya que consi 
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deran a éstas más bien como relaciones interestatales, 

Ahora bien, señalemos lo expuesto por cada uno -

de los te6ricos: 

En primer lugar, Raymond Aron afirma que en los cambios que 

se están dando dentro de la SI hay una nueva situaci6n que él 

denomina Relaciones Transnacionales, esto es, la acción de -

actores no gubernamentales. De esta forma, el profesor Aron 

introduce la idea de "Sociedad Transnacional", para referir -

se a una dimensi6n de relaciones y fenómenos complementarios 

o paralelos a las relaciones interestatales. 

Segtin este autor, en la política "transnacional" los actores 

nacionales orientan sus acciones hacia otros actores naciona 

les de otra unidad política del sistema internacional, a efe~ 

to de obtener éstos un comportamiento favorable a sus objet} 

vos y, en ciertos casos, asumiendo el carácter de actor "in­

terno" de un determinado sistema político nacional y partic.!_ 

pando desde dentro, de una manera directa o indirecta, en el 

ejercicio de la autoridad política. Se trata, según Aron, en 

este caso de lo que se llama vinculaci6n por penetración en­

tre dos sistemas políticos nacionales, y se ilustra con el ~ 

ejemplo de las filiales de las corporaciones transnacionales 

o con el de los partidos políticos y sindicatos internaciona 

les. 
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Por su parte, Marcel Merle sefiala que existen otros "flujos" 

que escapan al control de las autoridades gubernamentales, -

que indudablemente los gobiernos no son indiferentes al desa 

rrollo de todos estos fenómenos que pueden afectarlos, y úni 

camente pueden reaccionar frente a las actividades realiza-­

das por individualidades o por grupos, que actúan en la SI -

con movimiento propio y con objetivos que les son, también, 

propios. A este tipo de flujos les denomina con el califica­

tivo de "transnacionales". 

El profesor Merle define a estas fuerzas transnacionales co­

mo los movimientos y las corrientes de solidaridad de ·origen 

privado, que tratan de establecerse a través de las fronteras 

y' que tienden a hacer valer o a imponer su punto de vista en 

el sistema internacional. Esta definición, voluntariamente -

muy genérica, incluye fenómenos de naturaleza y de identidad 

muy diferentes. l 

De acuerdo con este autor, la distinción entre organismos de 

fines no lucrativos y de fines lucrativos p wde tenerse en -­

cuenta como marco de análisis para el estudio de las fuer~as 

transnacionales, porque refleja el grado de interés o de in­

fluencia que presentan los Estados frente a los actores capa­

ces de disputarles el.poder; Merle al igual que Aron, utiliia 

como los más claros y definitivos ejemplos de estas fuer~as a 

las corporaciones transnacionales, a los partidos políticos y 

a los sindicatos internacionales 
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De la misma forma, Manuel Medina afirma que existen fuerzas -

sociales y econ6micas que actGan a través de las fronteras na 

cionales y que no se identifican necesariamente con actores -

nacionales; señala que, las internacionales sindicales, los 

partidos políticos transnacionales, los CARTELES y las socie­

dade·s· multin:aciona:les, no limitan su actuación internacional 

a conseguir la intervención del Estado, sino que tratan de -­

participar directamente en las grandes decisiones internacio­

nales, en defensa de sus respectivos intereses o ideologías. 

También, según este autor, cuando estas fuerzas actúan media~ 

te el ejercicio de presiones sobre los decisores nacionales, 

merecen la atención de la teoría de las relaciones internacio 

nales. 

Por <iltimo, Antonio Truyol y Serra estima que el papel domina~ 

te del Estado en la SI, no debe de hacernos olvidar los demás 

grupos sociales que en áquella actúan de hecho, operando, es­

tableciendo contactos, entendiéndose o rivali~ando por encima 

de•las fronteras estatales. Según el profesor Truyol y Serra, 

estos grupos y los individuos que los integran, constituyen -

el "pueblo internacional", son el ELEMENTO DEMOCRATICO de la 

SI; sus relaciones con los Estados pueden variar. Estos ele-­

mentes forman el amplísimo círculo de las asociaciones de in­

tereses económicos y sociales. 

De acuerdo con este autor, su presencia activa influye sobre 

el comportamiento de los Estados en mayor o menor medida y --
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contribuye de esta forma indirectamente a conf~gurar la polí­

tica internacional en un monento determinado. Algunas dispo-­

nen de un poder material o moral superior al de no pocos Est!: 

dos, Son las Fuerzas Transnacionales de la SI; fuerzas socia­

les· no es.tatales, que actúan más allá del marco del Estado. -

También de la misma manera que los otros te6ricos, uno de sus 

ejemplos más definitivos son las ET•s. 

Cabe aclarar que algunos otros teóricos a través del concepto 

"grupos de presión" agrup3n a todos los factores y fuer-zas no 

estatales que ejercen influencia sobre las relaciones interna 

cionales, Al ~especto, estimamos que una de las característi­

cas más distintivas de estos grupos es la acción indirecta, -

es decir, tratan de influir en los órganos de decisión polít! 

ca para que se actue de acuP.rdo a sus intereses. 

Como podemos observar, a partir de las considera­

ciones de los autores antes Qencionados, existe una gran preocupa­

ción en los circulas acad.~micos por la magnitud e importancia que . 
han adquirido ciertos fenómenos, tales como las ET's, lo que ha 

provocado su ubicación dentro de los componentes de la realidad 

internacional y, por lo tanto, de la SI. Esto significa definitiv!: 

mente un avance muy importante, como intento de adecuación tlel ªP! 

rato teórico de nuestra disciplina. 

Sin embargo, estimamos que es necesario se~ir 

adelante en estos planteamientos, .y es precisamente lo que intenta 
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mos hacer en este trabajo, y~ que p~ra el caso de l~s E'.'s, éstas 

por su gran desarrollo, poder e importancia han rehasado por mucho 

las consideraciones hechas por estos autores acerca de la ubica- -

ción de estas empresas en el marco de las Fuerzas Transnacionales! 

De hecho, la realidad internacional estli compuesta por todo aque-­

llo que rebasa las fronteras nacionales, afecta a la SI o tiene in 

fluencia en la conducta internacional de los actores internaciona­

les, aún cuando no este relacionada con el Estado, por lo que con­

sideramos que no se puede hablar de relaciones paralelas o fen6me­

nos complementarios a las relaciones interestatales, ya que todo -

forma parte de la misma realidad: la Internacional. 

De esta forma no únicamente las ET's, sino también 

todo el conjunto de Fuerzas Transnacionales son parte de ese todo: 

la realidad internacional; y las situaciones en que participan no 

son secundarias. En este sentido, creemos que se debe acabar con -

el menosprecio, por calificar de alguna forma la situación de estas 

fuerzas dentro de nuestra disciplina, de que son objeto estas rela 

ciones transnacionales, ya que enfrentamos el muy grave riesgo de 

tener o hacer elaboraciones teóricas en torno a las relaciones in­

ternacionales, que no correspondan objetivamente, ni historicamen­

te a la situación actual. 

Ahora bien, resulta un hecho irrefutable, que de 

alguna manera reconocen los teóricos citados, el que los ámbitos -
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1de actividad de este grupo de fuer~as abarcan todos los aspectos -

de la vida internacional, desde el económico hasta el religioso. -

Así, en sus relaciones o vínculos con los Estados forman una ampl! 

sima gama de intereses económicos, políticos, sociales, culturales 

ideológicos, etc. De esto se desprende un hecho que resulta inneg~ 

ble y que merece lo destaquemos: los Estados y los organismos in-­

ternacionales han ido y van asocian<lose, cada vez en mayor grado, 

en su actividad con intereses privados organizados. Esto es un eje~ 

plo mas de la necesidad de que consideremos a otro tipo de actores 

en la SI, aparte de los ya conocidos, nuevamente el caso de las -­

ET's debe ser resaltado en este contexto. 

Uno de los casos más claros de lo que mencionamos 

en el párrafo anterior, es la actividad o participación de las ET's 

en la vida internacional, que no es oficial ni esta reconocida for 

malmente, no obstante hacen sentir su poder, su importancia y su -

influencia en forma pdblica dentro de la SI, y la cual está direc­

ta y/o indirectamente vinculada con la acción internacional de los 

Estados y de los organismos internacionales, todo lo cual comprob! 

remos más adelante. 

Por otra parte, ·reconocemos que el estudio y la -

consideración teórica de estos fenómenos es particularmente delica 

do, ya que sí bien es relativamente facíl identificar como actores 

a los Estados y a los organismos internacionales, es mucho más com 

plicado localizar el origen y, después, reconstruir el trazado de 
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todas las acciones, reacciones e intervenciones que constituyen la 

red de las "relaciones transnacionales", esto en buena medida es -

resultado del descuido y la falta de atención de los especialistas 

por este tipo de fenómenos, lo que no ha permitido una ubicación -

adecuada y justa de dichas cuestiones en la teor[a de las relacio­

nes internacionales. 

No obstante lo anterior, estamos en posibilidad -

de sefialar una serie de elementos y características propias de ca­

da una de estas fuerzas, que dé corno resultado, en algunos casos, 

la consideración de éstas como actores independientes e indispens~ 

bles en las consideraciones de la SI, por el objetivo de este 'tra­

bajo únicamente lo haremos para el caso de las ET's. 

·En este contexto, debemos sefialar que el Derecho 

Internacional tradicional, obviamente, no es de gran ayuda para e! 

tudiar a este tipo de fenómenos, ya que fue creado por los Estados, 

razón por la cual no considera a este tipo de fenómenos o fuerzas 

dentro ae su ámbito de estudio. 

Antes de continuar tenemos que plantear que, de 

acuerdo con M. Merle, la distinción entre organismos de fines no -

lucrativos y de fines lucrativos puede tenerse en cuenta como mar­

co de análisis para el estudios de las fuerzas transnacioanles, -­

porque refleja el grado de interés o de influencia que presentan -

los Estados frente a los actores capaces de disputarles el poder 
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Al respecto, consideramos que esta diferenciaci6n sólo concierne a 

las fuerzas organizadas, y podemos observar que se toma en forma -

muy determinante el elemento económico, de ahí que anicamente pue­

da servir esta distinción como el punto de partida o referencia p~ 

ra el estudio y análisis de dichas fuerzas. 

Por otra parte, especialmente en lo que hace a la 

relación entre las ET's y el Estado, hay dos corrientes de pensa-­

miento que son las más importantes acerca del poder político de -­

los Estados y estas empresas. Por un lado se presenta la afirma--­

ción que ya es del dominio general, y es que las ET's han alcanza­

Jo una dimensión, una capacidad y un poder superior al de muchos -

Estados. A partir de esto, se afirma que el centro de poder se ha 

desplazado y que este tipo de empresas están a punto de suplantar 

a los propios Estados. 

Por otro lado, otros autores estiman por el con-­

trario que la intervención política sigue siendo decisiva y que 

las ET's"'llO son, en la mayoría de los casos, más que agentes al 

servicio de la política de los Estados. 

Sobre el particular, el profesor Merle afirma que 

''Estas dos interpretaciones conducen a diagnósticos y t! 

rapéutas totalmente distintas. En el primer caso, esta-­

riamos en presencia de la irrupción de un nuevo poder, -

tanto ·~ás nocivo cuanto que está oculto e incontrolado. 
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En el segundo caso, el crecimiento de las firmas multina 

cionales no sería otra cosa que la versión moderna del -

viejo imperialismo, en el que siempre se establece una -

colusión entre el poder politico y los intereses privados 

.para asegurar la dominación de una sociedad sobre otra~2 

El profesor Merle plantea que para aclarar estas 

dos concepciones resulta necesario distinguir entre dos tipos de -

situaciones: por una parte, las firmas nacionales con actividades 

en el exterior¡ y la otra, las firmas que pueden considerarse, por 

su estructura y organización, como entes independientes de los Es­

tados. 

Firmas Nacionales con Actividades en el Exterior. 

Marcel Merle afirma que, la expresión "Firma Mul­

tinacional se aplica frecuentemente a firmas nacionales (como la -

General Motors, Fiat o Renault), que ejercen una parte de sus acti 

vidades fuera del país donde está ubicada su sede social. En estas 

condiciones, es legítimo considerar a estas empresas como un elemen 

to de la influencia ejercida por una colectividad y sufrida por -­

otra, así las firmas multinacionales contribuyen a instaurar una -

relación de poder entre dos colectividades. De esta forma, se debe 

estimar que la colectividad de donde emana la tentativa de domina­

ción sobre otro país, supone una voluntad de expansión manifiesta 

bajo la forma de penetración económica apoyada en la iniciativa -­

privada. 
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Antes de proseguir señalemos que, para Merle la -

expresión "firma multinacional", comprende un conjunto de situaci~ 

nes muy variadas, que van desde la empresa nacional que trata de -

expander su acción mas allá de lns fronteras, hasta las empresas o 

grupos de empresas que escapan por su estructura y organización al 

control nacional, y que se enfrentan a maltiples rivales privados 

y pdblicos, nacionales e internacionales, En ~stas, segdn Merle, -

hay una constante: la internacionalización de sus actividades, que 

responde a un planteamiento estrat~gico basado en la utilización -

de todos sus recursos en una acción integrada. 

Con respecto a lo anterior M. Merle llega a tres 

conclusiones generales: 

1.- Los efectos de dominación que realmente PUEDEN resultar de la 

intervención de las firmas multinacionales no son ni constantes, -

ni uniformes. 

2.- Las firmas multinacionales con a¿tividades en el exterior PUE­

DEN constituir un elemento de una política imperialista, ya porque 

son utilizadas como medios de penetración por los países, ya porque 

disponen de una influencia bastante grande para convertir a estos 

mismos gobiernos a la idea de defender los intereses que adquieren 

o que tienen la intención de adquirir en el extranjero estas firmas. 

3,- La identificación pura y simple entre los intereses de estas ~ 

firmas y los de los gobiernos de los países de origen no siempre -

es posible. En este caso, las firmas incluso las nacionales, se -­

convierten en actore·s internacionales dotados de una autonomia real 
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de acci6n. Con mayor razón ocurre lo anterior, cuando se trata de 

firmas que escapan, por su estructura, al control del país. 

Firmas Multinacionales Independientes de los Gobiernos. 

Según Merle, el elemento más importante para dis­

tinguir entre firmas nacionales con actividades en el exterior y -

las multinacionales independ_tentes, es el origen y la naturaleza 

del control sobre la empresa. De acuerdo con este autor, existen -

tres procedimientos a trav~s de los cuales es posible determinar -

la causa de que algunas firmas escapen a la atracción y a la in- -

fluencia del poder estatal: 

a) Las sociedades que están constituidas por dos empresas semejan­

tes, nacidas en dos países diferentes, pero dirigidas por un -­

consejo de administraci6n común. 

b) El acuerdo entre dos sociedades nacionales para coordinar sus -

estrategias, sin llegar a la fusión. 

c) El último es el del CARTEL~ o la coalici6n generalizada entre 

productores de una misma rama productiva que deciden adoptar, -

frente al conjunto de proveedores y consumidores una estrategia 

común. 

Concluye este autor que, en los tres casos el po­

der de las firmas desborda el marco de los Estados, en los que es­

tas firmas han instalado su sede social. Se trata de actores autó­

nomos que ejecutan una estrategia independiente y persiguen, median 

te su acci6n internacional, sus propios intereses. 

* Sobre este fiab1aremos más adelante, 
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Por a1t;i.mo Merle afirma que, ya se trate de la -

primera y sobre todo de la segunda categor1a de firmas, la activ! 

dad de éstas constituye un.desafio para los'demas actores del si~ 

tema internacional, Los Estados, considerados aisladamente, son -

tanto menos aptos para contrarrestar la actividad del conjunto de 

estas firmas, cuanto éste sirve a veces a sus propios intereses o 

lo que equivale a lo mismo, perjudica a los intereses de sus riv! 

les en la competencia industrial o comercial. Estos son los plan­

teamientos más destacados que hace el profesor Merle, acerca de -

las firmas multinacionales dentro del grupo de fuerzas transnacio 

nales; hemos tomado lo expuesto por este autor, por considerarlo 

el más representativo y explicativo sobre este particular. ~ 

Ahora bien, estimamos que el análisis hecho por 

Merle en cuanto a las firmas multinacionales, como él las denomi­

na, como eventuales actores en la SI, es incompleto ,y ·parcial, 

ya que se centra casi exclusivamente en el campo económico, y por 

el otro lado otorga una gran importancia a hecho~ tales como: la 

sede de la firma, la estructura organizativa y de propiedad¡ cue~ 

tiones que en el estudio de las ET's, son un obstáculo y no un -­

elemento de apoyo. 

Por ejemplo, la distinción que hace este autor, 

entre f;i.rmas nacionales con actividades en el exterior y firmas -

multinac;i.onales independientes de los gobiernos, desde nuestro 

punto de vista no es válida ni objetiva, porque no refleja una si 

tuaci6n real, .• esto es, lo que el cons;i.dera .como una firma nacional 
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General Motors, IBM, etc, son los ejen\plos clásicos de E'.'s. 

Para nosotros la aportación más importante que 

hace Merle, es dejar abierta la posibilidad de considerar a este -

tipo de firmas como actores independientes en la SI, cuando ~stas 

cubran algunos "requisitos", que de alguna u otra forma sefiala, y 

no únicamente dentro del grupo de fuerzas transnacionales, esta p~ 

sición es consecuencia de la preocupación de algunos teóricos por 

adecuar el cuerpo teórico de nuestra disciplina a la situación --­

histórica actual. 

Esta es la situación en que se encuentran las -­

ET' sen el contexto de la disciplina de las relaciones internacio 

nales, la cual se caracteríza básicamente por una consideración no 

objetiva del papel que juegan estas empresas en la evolución de la 

SI y los fenómenos internacionales, en otras palabras, se les otor 

ga un rol secundario y complementario, adem5s que se les ubica ex­

clusivamente en el ámbito económico. 

De ahí que, afirmemos la necesidad de reconside­

rar y adecuar el objeto de estudio de nuestra disciplina, para uh~ 

car y considerar objetivamente la participación internacional de -

otros actores diferentes al Estado, como las ET's, ya que de lo -­

contrario estaríamos utilizando instrumentos de an~isis y expli­

cativos que no corresponden a la situación que se va a analizar, -

esto es, que han sido plenamente rebasados por la realidad interna 

cional. 
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La afirmaci6n anterior la fundamcnt~rcmos en el 

transcurso del presente trabajo, para el caso específico <le las -

ET's, sin embargo, cabe senalar algunos elementos acerca de este 

tipo de empresas, que apoyen la consideración de éstas como acto­

res en la SI. 

En la actualidad, el tema de las ET's es uno de 

los que ha provocado mayores controversias, debates, preocupaci6n 

e interés. No obstante,el fen6meno no es nuevo, al respecto es n~ 

cesarlo finicamente que recordemos las caracteristicas del desarro 

llo del sistema capitalista. 

Sin embargo, reconocemos que este tipo de empre­

sas se han desarrollado especialmente a partir de la terminaci6n 

de la Segunda Guerra Mundial, vinculadas al desarrollo del capit! 

lismo a nivel internacional. Estas representan un principio de -­

planificaci6n y de organización de la actividad económica más 

allá del ámbito nacional, a nivel de la iniciativa privada. 

Las ET's son objeto de la atención mundial debi­

do a la extensión, desarrollo, poder e importancia tan grandes -­

que han alcanzado, y que rebasa todos los limites imaginados. Es­

te tipo de empresas se han convertido actualmente, en el eje cen­

tral e instrumento Gnico del proceso que caracteriza a toda la SI, 

la transnacionalizaci6n. 

La transnacionolizaci6n en su forma contemporánea 

es producto de un prol?ngado proceso histórico, en el que cada uno 
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de sus elementos y sus interrelaciones son transformaciones de --­

otros previos, que corresponden a estadios anteriores del desarro­

llo capitalista. 

Esta nueva etapa se carlcteriza prirlc1palmente -~ 

porque la producci6n se organiza en un plano global, más que naci~ 

nal o local, De esta nanera, tenemos por ejemplo que, las ET's han 

repartido su estructura produa:tiva a través del mundo. 

As!, nos encontramos con que en la etapa interna­

cional del capitalismo, las economías nacionales actúan básicamen­

te a través de los mercados, en la etapa transnacional hay un ere 

ciente desplazamiento de dichos mercados por transacciones dentro 

de la empresa transnacional, 

Ahora bien, consideramos que la transnacionaliza­

ción no es sólo una manera de organizar el capital y el proceso -­

productivo y de apropiarse y utilizar el excedente, Es, también, -

un conjunto de ideas y creencias, estos es, un sistema sociocultu­

ral y poHtico. 

Como ya mencionamos, la empresa transnacional es 

la institución dominante de este sistema global, que afecta todos 

los ámbitos de la realidad internacional. Es dominante porque cen­

traliza las decisiones acerca de qué, c6mo, cuánto, para quién y -

dónde producir; y dónde significa en qu~ rinc6n del mundo¡ y tam­

bién, porque tanto individualmente como en su conjunto estas insti 

tuciones ejercen una poderosa influencia social, polltica y cultu-
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ral tanto en el plano nacional como en el internacional. 

Así, las actividades e iniciativas de las BT's re 

basan y penetran a trav~s de las fronteras nacionales y provocan -

una serie de hechos y fenómenos que afectan, por ejemplo, la es- -

tructura del empleo, el nivel de vida, el flujo de capitales, el -

tipo de cambio, etc. Aquí, el fenómeno de las BT's lo ubicamos no 

ún·.·:anl·ni:e en el planc económico, sino también en el político. 

Por otra parte, si las ET's entran, en primera 

instancia, en la estrtlctura económica de otro país distinto, es 

buscando un mayor beneficio, de acuerdo a sus necesidades de desa­

rrollo y a las mejores condiciones y ventajas que una implantación 

mGltiple es susceptible de ·proporcionarles, Esto obedece a una es­

trategia global de operaciones disefiada por la casa matriz, que re 

gularmente esta ubicada en un país desarrollado, 

Ue ahí que mientras una empresa diversifica más -

sus actividades y extiende su radio de acción, más amplía su poder 

y su iQfluencia. Por lo que, la estrategia de las ET's sólo puede 

desarrollarse en forma global, concebida por una instancia central 

que supervisa y controla todos los elementos económicos, financie­

ros, monetarios, comerciales, administrativos y políticos. Estas 

empresas disponen de una extrema movilidad para sacar el máximo be 

neficio posible, procedentes de la división política del espacio 

económico. 

La anterior es una de las razones más sólidas pa-
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ra que afirmemos que es necesaria la consideraci6n de este tipo de 

empresas, como actores de la SI y, por tanto, ser objeto de estudio 

de nuestra disciplina, ya que la internacionalizaci6n de las acti­

vidades es una de las características distintivas de las ET' s. 

De acuerdo con lo que mencionamos, las ET's desa­

rrollan sus actividades en un espacio econ6mico, un mercado dividí 

do en unidades políticas, esto es, en un escenario en el que pred~ 

mina el poder político, de ahí que afirmemos, también, la necesi-­

dad de reconocer y ubicar el fenómeno de las ET 1s en el contexto -

político en cuyo interior operan, y no únicamente en el campo ex~­

clusivo de la econom1a. 

En otro orden de ideas, ·cabe que presentemos alg~ 

nos planteamientos en lo que hace a las empresas en un sistema li­

beral; éstas disponen de una gran libertad de maniobra y pueden -­

proceder a realizar transferencias de capitales sin tener que pe-­

dir autorización, ni rendir cuentas a sus gobiernos. Esto signifi­

ca que, regularmente las firmas se ven "obligadas" a multiplicar -

sus inversiones en el extranjero con base a su propio y particular 

inter~s, y no en el de la colectividad nacional a la que supuesta­

mente pertenecen. Esto no les impide, de ninglUla manera, solici- -

tar ayuda y protección ante los poderes pGblicos que están en con·· 

diciones de apoyar su acción, mediante intervenciones directas, de 

tipo diplomático, económico e inc~uso militar, los cuales tambiea 

pueden negar su ayuda o apoyo, de acuerdo a sus intereses y necesi 

dades propias. 
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La relación de fuerza que se establece entre las 

firmas y las autoridades polit¡cas gubernamentales esta determina­

da por factores coyunturales y estructurales, Entre los primeros -

figura la presi6n que las empresas son capaces de ejercer, por su 

propio poder, sobre la economía nacional. Al respecto, es necesa·­

rio tener en cuenta, no s6lo el nümero de firmas que realizan in­

versiones en el exterior, sino tambi~n el volum~n de la actividad 

de estas empresas, el porcentaje que representan sus operaciones -

en relaci6n con sus actividades internas y el puesto que ocupan en 

el conjunto de la producción nacional. 

Así, por ejemplo, las empresas norteamericanas -­

ocupan indudablemente una posición de fuerza y poder frente al go­

bierno. No hay, pues, que asombrarnos ante el hecho de que se ha·­

yan beneficiado, al menos hasta ahora, de una amplia protección y 

de que el. gobierno de E.E. U.U. hayatolerado a veces e impulsado · 

otras, las intervenciones de estas empresas en los asuntos ínter-­

nos de otros países, al respecto existen ejemplos claros y bien co 

nocidos de este fenómeno. 

Po~ otra parte, debemos seftalar que, la inversi6n 

es creadora de puestos de trabajo y factor de renovaci6n. Los paí­

ses en desarrollo están plenamente concientes de este hecho, y con 

frecuencia son ellos mismos los que llaman al capital ·extranjero, 

e incluso rivalizan entre ellos por atraer a la inversión. 

Todo lo que arriba mencionamos, es sólo un muy - -

breve y general scftalamiento acerca de algunas de las razones que 

consideramos fundamentan, apoyan y hacen urgente el reconocimiento 
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de las ET•s como actores de la SI y, por tanto, como parte del ob­

jeto de estudio de las relaciones internacionales, en los siguien­

tes cap!tulos de nuestro trabajo ampliaremos y presentaremos estas 

consideraciones y algunas más. 



1.1 La Sociedad Internacional, 

Uno de los elementos más importantes y claves pa­

ra una mejor comprensi6n de la realidad internacional, es sin lu-­

gar a dudas, el ámbito espacial en que se da esta realidad, esto -

es la SI. Para nuestro trabajo este concepto tiene una importancia 

fundamental, ya que es el ámbito de acción en que ubicamos a las -

ET 1 s, y en el cual ~stas tienen y han tenido una significativa Pª! 

ticipación, de ah1 que resulte necesario que presentemos algunos -

planteamientos sobre este particular. 

En los distintos modelos teóricos que se han ela~ 

horado en torno a la realidad internacional, existen algunos con-­

coptos que han sido manejados indistintamente por los diferentes -

teóricos o escuelas, uno de ~stos es el de SI. No obstante la uti­

lización generalizada de este t~rmino, no existe en ningún caso 

una definición precisa de lo que ~s, se ha llegado únicamente a se 

fialar sus principales elementos y caracteristicas, en torno a lo -

cual si hay un acuerdo general, creemos que esto se ha debido a -­

que la .SI es muy amplia, pero perfectamente identificable. 

Por lo tanto, el objeto del presente apartado no 

es dar una definición, sino hacer algunos señalamientos acerca de 

las características propias de la SI, fundamentando de esta manera 

el por qu~ de la utilización del t~rmino en este trabajo. 

Como señala G. Schwarzenberger: "La sociedad ínter 

nacional es un producto de la evolución histórica que se ha prolo~ 
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gado durante mucho tiempo, Han existido sociedades internacionales 

anteriormente, sobre cuyas ruinas se han desarrollado la moderna -

sociedad internacional, 11 4 

De esto se desprende la afirmaclón de la existen­

cia en el tiempo de diferentes tipos de sociedades internacionales, 

e inclusive la coexistencia de varias sociedades, Podemos sefialar 

que, la actual Si es un fenómeno relativamente reciente, ~sta lle 

ga a configurarse hasta mediados del siglo pasado, 

La SI es diferente de la sociedad nacional y a 

otro tipo de conjuntos y organizaciones sociales. Esta distinción 

se fundamenta pl'incipalmente, en que la SI es un medio descentr;;i­

lizado en el que coexisten múltiples entidades con poder politice 

at11tónomo. 

Al respecto, conviene que presentemos los plante~ 

mientes de algunos te6ricos; 

"Como ha dicho Bart Landheer, 'La Sociedad global es una · 

"estructura natural", no organizada en un plano de divi 

si6n del trabajo, sino integrada por subgrnpos que se -

expanden de acuerdo con su capacidad y en relación inver 

sa a la resistencia que encuentran en el ámbito social 

o natural'. Mgs radicalmente, Stanley H. Hoffmann ha d! 

ferenciado la sociedad internacional de la sociedad na­

cional diciendo que la primera se caracteriza por ser -

un•medio descentralizado' en que coexisten mdltiples e!!. 

tidades con potler politice autónomo, y Frankel ha con--



- 37 -

ceptuado al sistema internacional como compuesto por 

'una serie de entidades políticas independientes que in 

teractúan con alguna regularidad'." 5 

Sin embargo, el sefialamiento y aceptaci6n de la 

característica de ser un ámbito descentralizado, no significa que 

no exista una verdadera sociedad, dentro de la cual surgen relac!o 

nes sociales, no s6lo entre los representantes de las unidades po­

líticas aut6nomas, sino tambi~n entre individuos y grupos particu­

lares, a través de la fronteras nacionales: 

"La sociedad internacional, como toda sociedad, implica 

una trama de relaciones sociales, cuya natural~za ontol6 

. gica constituye el primer problema que se nos presenta~~ 

Ahora bien, de acuerdo con la mayoría de los te6-

ricos en la ~I el poder político se encuentra en principio en las 

unidades básicas que la constituyen, aunque excepcionalmente se -~ 

puedan transferir poderes de los Estados a organizaciones interna­

cionales o supranacionales. 

L~ diferencia entre SI y sociedad nacional es des 

crita por M.Merle de la siguiente manera: 

" ... , ia sociedad internacional no es comparable en todos 

los puntos a las sociedades estatales. En estas últimas, 

el orden está impuesto por una autoridad central y única 

ya se trate del príncipe o de la asamblea que representa 

a los ciudadanos; mientras que en la sociedad internacio 

nal, el orden reposa en el libre consentimiento de los 

Estados, A la imagen de la jerarquía de las normas se --
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opone la de la coordinaci6n voluntarb." 7 

De esta manera, tenemos que la SI se caracteriza 

por la ausencia de un poder organizado, no obstante esto, en esta 

sociedad se presentan fen6menos de poder que producen efectos de -

dominaci6n, esto se puede dar, o de hecho se da, entre colectivid! 

des pOblicas, entre los detentadores del poder político y del po-­

der económico. La ausencia de un poder central en la SI provoca -­

que cada entidad soberana tenga derecho a conducirse como quiera .­

frente a otros, para defender sus derechos, Ninguna ley le ~ojde·­

ser impuesta, ya que no existe una autoridad que garantice su apl! 

caci6n. 

De esta manera tenemos que, en un sentido amplio, 

una sociedad es internacional cupndo el poder está descentralizado 

distribuido entre grupos que lo monopolizan en sus respectivos te­

rritorios. Y será estatal cuando el poder está centralizado, mono­

polizado por una instancia suprema que se impone a los sujetos. -­

Ese_ncialmente, pues, la SI es una sociedad de comunidades humanas 

con poder de autodeterminación, de entes colectivos autónomos. 8 

Conviene que destaquemos que, todos los teóricos 

y escuelas de las relaciones internacionales coinciden en señalar 

que, el elemento principal de la composición de la SI es el Estado 

planteamiento con el que estamos plenamente de acuerdo, ya que la 

existencia de un ámbito internacional se debe a la presencia de -­

fronteras nacionales. 
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Ahora bien, en torno a este concepto se han pre-­

sentado distintos enfoques, sobresaliendo el de la escuela realis­

ta, que se basa en la teoría del Estado de Naturaleza, y por otra 

parte está la posición que plantea que la SI posee un orden, y la 

ve más en sentido de una comunidad, 

La escuela realista toma los postulados de Maqui! 

velo y Hobbes, parte de la afirmación de que la Sl se encuentra en 

un estado de anarquía; 

"En consecuencia, la ley de la naturaleza no es otra co­

sa que, la ley de la jungla, Es un estado propiamente -

anárquico, cada colectividad soberana esta autorizada a 

imponer, con sus riesgos y sus peligros, los derechos de 

conservación y de legítima defensa, que sólo encuentran 

límites en el ejercicio de los mismos derechos por las -

otras colectividades soberanas," g_ 

La adopción de la teoría del Estado de Naturaleza 

como explicativa de las características de la SI, equivale a dife-
, 

rencia~ entre política interna y política exterior y en dar un pue! 

to de privilegio a la función del Estado, en tanto que actor de las 

relaciones internacionales, Estos postulados han ejercido una in-­

fluencia considerable en la forma de abordar el estudio de los fe-

nómenos internacionales. 

Cabe mencionemos que, los planteamientos de la -­

teoría del Estado de Naturaleza han sido acogidos y defendidos por 

un gran namero de autores, y actualmente todavía son utilizados p~ 

ra analizar y comprender la realidad internacional, Entre los auto 
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res que convienen con esta teoría destacan R. Aron y Hans Morgen-­

thau, que sefialan que la SI es anárquica, El primero afirma que se 

encuentra en un estado de naturaleza y que, por tanto, los Estados 

se ven en la necesidad de recurrir a la fuerza, por lo que en la -

SI los dos ·personajes más importantes son el diplomático y el mili 

tar. Por su parte, Morgenthau considera que la causa de esta anar­

quía esta en la naturaleza humana; al intentar establecer las "le­

yes objetivas" de las relaciones internacionales encuentra que la 

lucha por el poder, que tiene su origen en la naturaleza humar.a, -

es universal en el tiempo y en el espacio, y traslada esta caract~ 

rística del hombre a los Estados, a trav~s del inter~s nacional. -

.Por último, existen autores que plantean que el origen de la anar­

quía esta en la impotencia del derecho internacional, la cual se -

debe a las fallas en la organización de la SI y, especialmente, a 

que los Estados están deseosos de mantener su independencia, y es­

tán preocupados en la defensa de sus intereses nacionales. 10 

Una crítica válida a esta teoría es la que hace 

el profesor Merle: 

"Al identificar las relaciones internacionales con las -

relaciones de fuerza entre colectividades soberanas, los 

filósofos han realzado de manera sistemática y abusiwa -

el papel de los Estados, que son considerados como los -

actores exclusivos de estas relaciones. Hay que precisar, 

una vez más, que estos actores son asimilados a los §~-­

bernantes, únicos cualificados para representar a ~. co~ 

munidad nacional y para actuar en su nombre, Todo tra:'."ls-
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curre como si una mampara separase los asuntos inter­

nos de los asuntos "internacionales" y como si la co­

municaci6n, de un sector al otro, s6lo estuviese ga-­

rantizada por las iniciativas de los detentadores del 

poder. Esta dicotomía proporciona un esquema explica­

tivo comodo pero muy insuficiente" • .!l· 

En general, podemos decir que la teoría del -

estado de naturaleza no resulta un instrumento explicativo ade­

cuado para el estudio y análisis de la sociedad internacional -

en particular, y de las relaciones internacionales en general, 

y además afirmar que es bastante reducida para comprender en to 

da su magnitud a los fen6menos internacionales. 

Por otra parte, la teoría del orden es postu­

lada, principalmente, por los juristas. De acuerdo con esta te­

sis, como ya sefialamos, la SI tiene un orden, en donde los ele­

mentos de solidaridad se imponen sobre los de división y deman­

dan una organizaci6n mundial. La causa de este orden, en contra 

posición a la escuela realista, la encuentran en el derecho in­

ternacional. 

Los seguidores de esta teoría coinciden con -

la escuela realista, en cuanto a ~econocer que la SI esta primor 

dialmente compuesta po·r estados soberanos e independientes. 

Con respecto a este planteamiento debemos señ~ 

lar que, en el ámbito internacional la distancia entre el ser y 

el debe ser, entre el'hecho y el derecho es mucho mayor que en 
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una sociedad nacional. En este mismo sentido, afirmamos que el 

derecho internacional es más reciente y rudimentario que el de­

recho nacional, y que se fundamenta en la buena voluntad de los 

Estados. Razones por las cuales este enfoque en el estudio de -

las cuestiones internacionales es inadecuado, porque no corres­

ponde a la realidad, y los estudios que se hagan bajo esta 6pti 

ca suelen ser muy idealistas. 

Ahora bien, el tomar una posici6n ecléctica -

en cuanto a estas dos teorías, para estudiar a la SI resulta -­

una alternativa bastante atractiva. No obstante, consideramos -

que estas tres posibilidades para enfocar este fen6meno no dan 

el marco teórico apropiado para explicar objetivamente la com-­

plejidad y características propias de la evoluci6n y desarrollo 

que ha seguido la actual SI, la cual, no se enmarca estrictamen 

te en ninguno de los dos casos, e inclusive ni en la posición -

ecléctica, ya que existen elementos que se podrían considerar -

en algún caso y que a la vez, representa la negaci6n o la raz6n 

para no utilizar el otro marco explicativo o de análisis. 

Ante esta disyuntiva y en este contexto, ere~ 

mos que es más conveniente señalar los principales elementos -­

que componen a la SI y diferenciarla de la comunidad internacio · 

nal,algunos de los cuales ya hemos mencionado. 

De esta manera, podemos empezar por señalar -

que en el interior de un Estado-naci6n se ubica una sociedad uni 

ficada e integrada, mientras que en el ámbito internacional la 
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sociedad se presenta mlis heterogénea, esto se debe entre otras 

raiones a la participaci6n de un sinnúmero de conjuntos o for­

maciones sociales, que se relacionan de muy diversas maneras, 

además el proceso de unificaci6n e integración no ha sido par! 

lelo al que se ha logrado en el ámbito interno. 

M. Merle sefiala que, "... la SI tiene de par­

ticular que representa, por definición, un fenómeno único en su 

g6nero. El observador carece de puntos de comparación en el es­

pacio, mientras que el constitucionalista o el especialista de 

los partidos políticos pueden sin ninguna dificultad confrontar 

experiencias simultáneas. La historia proporciona precisamente 

unos puntos de comparación en el tiempo y permite, el subrayar 

las características propias de cada uno de los sistemas interna 

cionales que se han sucedico, seguir las líneas evolutivas •. De 

esta forma, los cambios que acaecen peri6dicamente en la dimen­

sión, en la estructura y en la naturaleza del sistema internacio 

nal pueden servir para formular un diagnóstico sobre los carac­

teres específicos de la sociedad internacional: el paso de un -

sistema compartimentado a un sistema universal y unificado, las 

variaciones que intervienen en el número de las potencias domi­

nantes (paso de la preponderancia al equilibrio, de la bipolari 

dad a la multipolaridad), la identificaci6n de los factores que 

desempeñan, en un momento dado, una funci6n determinante, son -

otras tantas tareas que corresponden al trabajo del historiador 

y sin las cuales la teoría de las relaciones internacionales se 

encontraría absolutamente desnuda". g. 
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Una SI requiere necesariamente que coexistan 

dos o más grupos o entidades independientes. Y que, al mismo -

tiempo, el contacto y la vinculación entre ellas no sea algo -

casual o incidental en cualquiera de los campos, el político, 

económico, social, religioso, etc. 

Por otro lado, la SI, para distinguirla de la 

Comunidad Interncional, es un todo organizado pero con vínculos 

laxos, mientras que la comunidad es más integrada y en su seno 

la reciprocidad y coordinación juegan un papel importante . .!l.. 

Otra diferencia significativa entre ~I y com~ 

nidad internacional, esque la primera es el medio para alcanzar 

un, fin, mientras que la segunda es un fin en sí misma. La·soci~ 

dad basa su cohesión, organización y existencia en el interés y 

la autoconservación, en tanto que, la comunidad .se fundamenta -

en el autosacrificio y un interés común, los miembros de esta -

última están unidos a pesar de su existencia individual; 

''Los individuos y los grupos dentro de una sociedad se 

concentran en la persecución de sus propios intereses. 

Las comunidades más amplias dentro de las cuales exis­

ten grupos económicos de poder imponen generalmente -­

restricciones a los medios mediante los cuales tales · 

grupos pueden perseguir sus fines particulares".li· 

No obstante las diferencias entre SI y ~omuni­

dad internacional, exi~ten fundamentos y elementos suficientes -

para que afirmemos en forma categórica, que actualmente persiste 
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la SI, sin embargo, también se encuentran presentes en la actual 

SI, características o rasgos que pueden considerarse como los -­

principios de una mayor integración; 

"La génesis de la comunidad mundial se puede encontrar 

probablemente en la conciencia de un interés comGn en 

seguir jugando el juego; si las reglas tienen que vio­

larse o modificarse, esto necesita ser llevado a cabo 

de tal modo que no paralice e 1 juego". ll· 

Otro de los elementos que se han considerado -

como una tendencia hacia la comunidad internacional, e~ el gran 

desarrollo que ha tenido la administraci6n internacional, la que, 

de algún modo, ha influido .direc~a o indirectamente en la evolu­

ci6n de la SI, y en algunos problemas y fenómenos internacionales, 

ha sido tal el crecimiento de este factor que desde hace alg6n -

tiempo, se habla de la lenta burocracia internacional. 

Algunos autores, corno J.W. Burton, afirman que 

una influencia hacia la comunidad internacional es la introduc-­

ción como actores de un gran n6mero de paises independientes de 

Asia y Africa, muchos de los cuales no pueden fundar su política 

en el poder, y descansan y se apoyan en la cooperación entre si 

y con los paises desa~rollados. Este mismo autor, considera tam­

bién que el desarrollo tecnol6gico, particularmente en materia -

de comunicaciones y transportes, las oportunidades educativas a 

nivel nacional e internacional, las reuniones internacionales, -

oficiales y privadas, "el foro de la Asamblea General, la difusión 
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del conocimiento científico y tecnol6gico, pueden contribuir p~ 

ra tener una visi6n de comunidad en las relaciones internaciona 

les. !.§.. 

Por último, estimamos que en la actual etapa 

de la SI, las grandes potencias todavía conservan y juegan un -

papel preponderante en su evoluci6n y desarrollo, por lo que, -

como di.:? e! profesor Schwarzenberger; 

" ••• en la sociedad internacional, el deseo de las p~ 

tencias m&s pequefias o medianas, de elevar a la soci~ 

dad internacional al nivel de comunidad. cuenta poco si 

las potencias mundiales no pueden o no quieren cambiar 

su enfoque de las relaciones internacionales". 11· 

A lo anterior, nosotrós únicamente agregaría-­

mos una referencia al papel de las ET's en la evoluci6n de la SI 

y, por lo tanto, no serían únicamente las grandes potencias, sino 

también los grandes centros de poder, por ejemplo este tipo de -

empresa.5. 

1.2 Los sujetos de las Relaciones Internacionales. 

En el apartado anterior, presentamos algunas 

consideraciones generales acerca del ámbito en que se dan las -

acciones,interacciones y vínculos entre los actores de las rel~ 

ciones internacionales. En este punto haremos referencia preci­

samente a los entes que ejecutan estas acciones, y que partici­

pan directamente en los fen6menos internacionales. Al respecto 
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cabe aclarar que,. <lnicall\ente nos ret;'erimos ¡i los tradj,c ionales p -

actores internacionales, es dectr, al Estado y a las organizacio-­

nes internacionales. 

Ahora bien, la disciplina de las relaciones in-­

ternacionales se ha enfrentado tradicionalmente a una gran divers! 

dad de problemas causados en buena medida por la carencia de una -

experiencia intelectual suficiente y por la inexistencia de los -­

conceptos necesarios, que permitan estudiar y analizar los hechos 

y fen6menos complejos de la vida internacional, .!! 

Por lo que se refiere específicamente a los acto 

res de las relaciones internacionales no hay una definici6n o ca-­

racterízaci6n comunmente aceptada, en base a la cual se pueda sele 

ccionar o determinar que entes sociales tienen esta característica 

o esta funci6n y, por tanto, ser objeto de estudio y consideración 

de los especialistas en las relaciones internacionales. 

Los E?tados han sido los actores por excelencia 

de esta disciplina y del Derecho Internacional, no obstante, a Pª!. 

tir del gran desarrollo de los organismos internacionales, y al -

ser ~stos creados en base a acuerdos y tratados entre Estados, las 

organi~zaciones de este tipo vinieron a ser consideradas tambi6n -

como actores en la SI, Sin embargo, todas las consideraciones, es­

tudios y análisis que se han hecho sobre la SI se han basado en el 

Estado como el actor principal, fundamental y único en e?te - - -

ámbito de 
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la realidad social. De esta forma, se han reducido las relacio­

nes internacionales a las relaciones interestatales. 

Así se ha llegado a afirmar que: 

"Actualmente los Estados, junto con los organismos in­

ternacionales, son los más claramente reconocibles co­

mo sujetos de la sociedad internacional. Son los acto­

res principales, sus acciones e interacciones confor-­

man, en gran parte, la dinámica internacional". 19. 

De esta forma, se está haciendo caso omiso a -

una serie de elementos, fen6menos y entes que han tenido. un gran· 

participación en la configuraci6n hist6rica de la sociedad inter 

nacional, los cuales al no tener una relación más estrecha y di­

recta con el Estado, han sido dejados fuera del contexto de las 

relaciones internacionales. Esto es, los estudios y el mismo 

desarrollo de las relaciones internacionales han tenido comq fun 

<lamento principal la existencia de los Estados nacionales y las 

organizaciones internacionales como actor.es únicos y exclusivos 

de la sociedad internacional. 

Al respecto, creemos que esta posición ha sido 

la causa de que en muchas ocasiones los aparatos te6ricos-conce~ 

tuales que se han elaborado para entender, explicar y estudiar -

los fenómenos que existen en el ámbito internacional, no respon­

dan y no contengan los elementos necesarios para comprender esta 

parte de la realidad social, esto se acentúa particularmente en 

la actualidad. 
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Asimismo, ha habido algunos intentos signific~ 

tivos de adecuación y actualización de la disciplina de las rela 

ciones internacionales en relación a la realidad que intenta es­

tudiar, esto debido a que: 

"Después de la Segunda Guerra Mundial, se multiplica· 

ron los actores de la sociedad internacional haciendo 

mas compleja la dinámica de sus acciones. Lo anterior 

propició la búsqueda de nuevas directrices en la con~ 

trucci6n disciplinaria propiciando un debate teórico 

aún no concluido, pero que en muchos sentidos permite 

afirmar la existencia de una disciplina aut6noma de -

las relaciones internacionales, distinta a las otras 

ciencias sociales en cuanto se refiere a la perspectl 

va de estudio de la realidad a la que unas y otras se 

avocan. De esta forma, surgieron las corrientes teóri 

cas más relevantes: el realismo político, la sociolo­

gía histórica y la teoría de los sistemas". 20. 

Ahora bien, no podemos negar que la existencia 

de un ámbito internacional se debe a la existencia de fronteras, 

de estados nacionales, por lo que éstos no pueden ser olvidados 

en la comprensi6n de larealidad internacional, porque efectiva­

mente son fundamentales en la caracterización internacional de -

un fen6meno determinado ym la configuraci6n de las estructuras 

internacionales. Por su parte,los organismos internacionales al 

ser creados por estados,. no les podemos negar, ni cuestionar su 

calidad de actores internacionales. 
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No obstante, lo que nos interesa resaltar es 

que existen además otros entes, o instituciones que merecen la 

categoría de actores de la sociedad internacional, por su in-­

fluencia, su poder y su importancia en la evolución y el desa­

rrollo de la sociedad internacional. Al respecto, se ha hablado 

del surgimiento de nuevos actores de las relaciones internacio­

nales, que han dado lugar a la aparición de mGltiples y muy di­

versos fen6menos internacionales; 

"Empiezan a aparecer instituciones (grupos de presión, 

sociedades multinacionales, etc.), supranacionales o 

transnacionales que ejercen una influencia creciente 

en la vida internacional, y cuya existencia puede in­

terpretarse como una p~ueba irrefutable de la inade-­

cuación del Estado nacional a las necesidades de nue! 

tros tiempos". ll· 

Así, es un hecho innegable la diversidad de M 

actores de las relaciones internacionales, los cuales si bien es 

cierto _no son nuevos en' cuanto a su creaci15n o establecimiento, 

si lo son en lo que hace a su importancia y creciente participa­

ción en el ámbito internacional. Un ejemplo de esto, son las 

consideraciones que ya mencionamos, acerca de las relaciones o -

fuerzas transnacionales dentro del ámbito de nuestra disciplina. 

Lo que representa la cada vez mayor preocupación de los teóricos 

por otro tipo de participantes, de actores en la sociedad inter­

nacional, los cuales no se enmarcan en la conducta internacional 

de los tradicionales actores de las relaciones internacionales. 
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Es en este contexto precisamente en el que ubicamos a las empr~ 

sas transnacionales. 

Esta situaci6n, a su vez, significa un desafio 

al cuerpo teórico con que cuenta actualmente nuestra disciplina, 

particularmente en lo que hace a los actores internacionales, ya 

que actualmente no podemos limitarnos a los ya reconocidos, sino 

que tenemos que incluir otro tipo de entes, como las ET's, para 

analizar y estudiar objetivamente la realidad internacional. Y -

por otra parte, estos planteamientos sobre las fuerzas transna-­

cionales signfican un reto importante al Estado y a las organiz! 

ciones internacionales. 

En este contexto, es necesario examinar a los 

dos principales actores de la sociedad internacional: el estado 

y los organismos internacionales, ya que este desafío, de alguna 

u otra manera, provoca la necesidad de conocer con mayor detalle 

a éstos , para comprender mejor la incidencia de los nue-

vos actores internaciona~es. Sin embargo, en este apartado no 

pretendemos realizar dicha labor, sino únicamente señalar los 

planteamientos m&s representativos e importantes acerca de estas 

instituciones. 

Antes que pasemos a los apartados referentes -

al estado y las organizaciones internacionales, conviene recordar 

que, en lo relativo a los actores internacionales, las 

caracter1sticas que Sstos deben tener para ser considerados como 

tales, no han sido señaladas, lo cual es una gran traba y obstá-
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culo para comprender y estudiar la realidad internacional, así 

como para un mayor desarrollo de nuestra disciplina. Actualmeª 

te, se han presentado importantes intentos por esclarecer y 

distinguir las características de un sujeto internacional. 

Para nosotros, el requisito ~ue debe cumplir 

un ente social, para ser catalogado como actor de las 

relaciones internacionales es, como ya lo mencionamos anterior 

mente, el siguiente: 

La participaci6n real en el sentido de capacidad para 

influir en las decisiones que afectan de manera deci· 

siva la estructura, funcionamiento y dinámica de la -

sociedad internacional. Es decir, la capacidad de mo­

vilizar los recursos apropiados para influir en las -

decisiones de la sociedad internacional. 

Lo que nos interesa saber acerca de los acto• 

res internacinales es lo relativo a la dinámica que se crea, -­

cuando establecen relaciones entre sr, cuya importancia sea tal 

que influya en el desarrollo de la sociedad internacional. Aqu~ 

llo que influye en la conformaci6n y evoluci6n de la realidad -

·internacional. 

Esto e·s únicamente para nosotros un punto de 

partida para el estudio de los actores internacionales, se pue­

de criticar al anterior planteamiento diciendo que, algunos es­

tados y organismos inte~nacionales no podrían cumplir con este 

requisito, y efectivamente consideramos que países de Afrlca --
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por ejemplo, quedarían fuera del concepto actores· internaciona­

les, si aplicamos estrictamente esta conceptualizaci6n, sin em­

bargo, este planteamiénto lo señalamos básicamente para los 

"nuevos" actores internacionales, ya que jurídica e hist6rica-­

mente existe el reconocimiento al Estado y los organismos ínter 

nacionales como tales. 

No obstante, es necesario una mayor elabora-­

ci6n teórica de nuestra disciplina acerca rel concepto a-cfores -

internacionales, incluyendo a los ya identificados, y que a la 

vez permita la inclusión de otros entes sociales, cuando estos 

cumplan con lo sefialado por la teoría, y que sean reconocidos -

como tales. Esto es, una definición que no sea estática y que 

responda más a la realidad, porque de otra manera, estaríamos -

solamente repitiendo la concepción tradicional. 

El Estado. 

El tocar el tema del estado siempre presenta 

grandes dificultades, por la gran cantidad de definiciones, con 

ceptos y aportaciones, en general, que existen alrededor de és­

te. Además, la necesidad de tratar de englobar en un concepto, 

todos los elementos que directa e indirectamente están conect~ 

dos en el estado, ha provocado que el tema presente, como ya -

sefialamos, serios obstáculos para su estudio y comprensi6n. 

Sin embargo, desde el punto de vista de las -

ciencias sociales no jurídicas se han logrado detectar algunas 

características especificas y particulares de este fcn6meno, -
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dentro de los cuales destaca como el elemento principal: el Poder, 

esto ha sido plenamente aceptado en todas las distintas escuelas o 

corrientes de pensamiento que existen dentro ··ee las ciencias so-­

ciales, 

En lo que se presentan grandes diferencias entre 

los métodos de investigación, las ideolog1as y las teorías que se 

han elaborado, es por cuanto a la funci6n que juega el Estado en -

la sociedad, dandose posiciones tan opuestas como la concepción .. -

clásica del Estado y el punto de vista del marxismo - leninismo. -

Ue acuerdo a la primera, el Estado tiene como función principal la 

conciliación de los diferentes intereses de los miembros de una so 

ciedad1 determinada. Por su parte, los marxistas afirman que, el Es 

tado es el resultado de la lucha de clases, y que está al servicio 

de los intereses de la clase dominante en la sociedad, esto es, el 

Estado es clasista por lo que no puede ser conciliador de los inte 

reses que se dan al interior de la sociedad. 

Podemos afirmar que, en el Estado está encarnado 

el poder. politice, y que ·es t1nicamente a través de esta institu- -

ción que se puede alcanzar dicho poder. Antes de que continuemos, 

es conveniente señalar que el Estado es esencialmente una organiz! 

ci6n de poder independiente sobre una base territorial. Tiene como 

es sabido, tres elementos: una población, un territorio y un gobie! 

no propio. La existencia de un Estado ofrece dudas si falta cual-­

quiera de estos elementos, Reviste especial importancia al respec­

to el tercero, que implica el control último de la población en un 
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territorio dado, el monopolio del us9 legal de la fi.erza en el gr~ 

po humano en cuestión y frente a los demás. 22 

La consideraci6n antes mencionada, corresponde ~­

primordialmente a la respuesta que da el Derecho Internac~onal a • 

la pregunta : Que es el Estado? De acuerdo a la contestación son 

tres los elementos principales, los cuales ya señalamos, para que 

se presente la institución jurídico - política del Estado, De esto 

resulta que, todas las colectividades que cumplan con estas condi­

ciones constituyen Estados, que son considerados por el hecho mis­

mo de la identidad de sus elementos constitutivos, como iguales -­

jurídicamente. 

En este sentido debemos señalar rotundamente que, 

el nacimiento o el surgimiento de un Estado es indudablemente una 

cuestión de hecho e independiente del derecho. Los Estados se for­

man históricamente y sólo después de su formación se encuentran so 

metidos al Derecho Internacional. 

Desde eL punto de vista jurídico, las relaciones 

internacionales se basan en la identificación entre los Estados y 

los gobiernos que asumen su dirección, En base a este principio, -

todos los actos realizados por los gobiernos se imputan al Estado, 

y sólo los gobiernos están posibilitados para actuar en nombre del 

Estado y para comprometerlo frente a otros Estados. Esto es, el D~ 

recho Internacional concibe básicamente a las relaciones interna-­

cionales como relaciones interestatales, este enfoque ha predomin~ 

do durante mucho tiempo en el estudio de la realidad internacional. 
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La mención particular que hacemos al Derecho Inter 

nacional y la posición del Estado dentro de ~ste, se presenta como 

necesaria si tomamos en cuenta y recordamos que es con base en es­

te derecho, que en buena medida, se han tenido ciertos avances e -

importantes aportaciones a la disciplina de las relaciones intern! 

cionales. Este seria el caso de la consideración del Estado como -

actor de las relaciones internacionales. 

Evidentemente, los Estados son actores del siste­

ma internacional, incluso son actores privilegiados en razón de la 

situación eminente que les otorga el Derecho Internacional en vigor 

el Estado es la dnica entidad beneficiaria de pleno derecho, desde 

el momento en que su existencia es reconocida por lo: demás Esta-­

dos, de la plenitud de competencias concedidas a los sujetos de d! 

cho derecho: derecho de legación, derecho de concertar tratados, 

derecho de. guerra, derecho de impartir justicia. Pero el Estado, -

también, es la sede principal de la capacidad y el poder de obli-­

gar, que puede ejercitarse tanto frente a sus propios sdbditos co~ 

mo con respecto a los otros Estados, La mayoría de los autores es­

tán de acuerdo en este análisis, pero hay·muchos que avanzan en el 

razonamiento y concluyen que el Estado es el anico actor completo 

de las relaciones internacionales, al igual que es el dnico sujeto 

completo del Derecho Internacional. 23 

En el parrafo anterior, se hizo mención a la fig~ 

ra juridica del reconocimiento de los Estados, como el instrumento 

a través del cual la SI considera al nuevo Estado como pleno ~ujeto 
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del Derecho Internacional, que se puede realizar en forma expresa 

a través de un tratado o por medio de una declaraci6n unilateral, 

y tambi@n puede ser hecho en forma tdcita, si de la actuación del 

primero se desprende la voluntad de tratarlo en plano de igualdad, 

Ahora bien, consideramos que el mundo de los Esta 

dos ofrece las mayores disparidades, en lo que se refiere a su com 

posición y estructura, por lo que la supuesta igualdad que argume~ 

ta el derecho es una falacia, ya que los actores estatales son de 

una extrema variedad y, evidentemente, no pueden aspirar al mismo 

rol, papel e importancia en la SI, esta situaci6n, a su vez, es -­

una de las características básicas de la actual estructura interna 

cional y demuestra que el enfoque jurídico, en algunas ocasiones, 

no corresponde objetivamente a la realidad. 

Sin embargo, reconocemos que los Estados, dadas -

las características de la SI, son quienes siguen pesando directa-­

mente sobre las decisiones internacionales de carácter gubernamen­

tal, e incluso en las resoluciones de los organismos internaciona­

les. En este contexto, también debemos aclarar que, el Estado tie­

ne en el ámbito internacional limites en cuanto a su actuaci6n, ya 

que por ejemplo las E~'s le disputan el poder e influencia, y fren 

te a las cuales tiene que competir, ya que no puede hacer uso de -

su poder de decisión para que éstas actuen de acuerdo a sus intere 

ses, como sería el caso de algunos organismos internacionales tales 

como el FMI y el Banco Mundial. 

Es tll ~a i~portancia que se le ha dado al Estado 
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en las cuestiones de carácter internacional, que se afirma: 

"Puesto que los Estados han adquirido el monopolio (que 

de hecho conservan) de la coerción incondicionada, ase~ 

rándose asi un lugar privilegiado en la vida internacio­

nal, se ha hablado -G. Schwarzenberger- de la sociedad -

internacional como una aristocracia internacional de E~ 

tados soberanos (independientes). De esta aristocracia -

emergen lis grandes potencias, cuya acción dirigen-

te puede ser comparada, con el citado autor, a una oli-­

garquía internacional, Desde este punto de vista, cabe -

considerar las fuerzas y grupos no estatales, capaces de 

influir con mayor o menor intensidad sobre los asuntos -

internacionales independientemente de los Estados, como 

el elemento democr~tico de la sociedad internacional.'' 24 

Este ha sido el fundamento m~s importante y de m! 

yor trascendencia en el desarrollo teórico y conceptual tanto de -

las relaciones internacionales como de la SI, es decir la idea de 

que el Estado es el punto,único de referencia en el ~mbito interna . 
cional, sin embargo, como ya lo sefialamos en otra parte de nuestro 

trabajo, la existencia de ~ste se debe a la presencia de fronteras 

nacionales, de Estados, De aht, su importancia vital en las cues-­

tiones internacionales, pero esto, para nosotros no debe significar 

que NO se puedan presentar otro tipo de actores en este sector. 

Seguir con la idea de que únicamente los Estados 

y los organismos internacionales participan en la SI, significa --
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tener un enfoque estatico de la realidad, situaci~n que es comple­

tamente contraria a la esencia misma y una de las caracterlsticas 

básicas de este campo: la movilidad y el dinamismo. 

Conviene sefialemos que muchos de los errores en • 

los intentos te6ricos contemporáneos dentro del campo de las rela­

ciones internacionales y del derecho internacional, tienen su ori­

gen en la aplicaci6n irrestricta del Estado moderno al medio inter 

nacional descentralizado, como pa~metro o norma para el análisis 

de los fen6menos que se dan en este ámbito. 

Así, creemos que el rol que ha jugado y juega el 

Estado en los asuntos internacionales y la fuerte influencia -

del Derecho Internacional, producen una reducci6n de lo internaci~ 

nal a lo interestatal. Dándose casos en los que se afirma que las 

relaciones internacionales se ocupan del estudio de los asuntos -­

interestatales. 

No negamos la preeminencia del Estado en las rela 

ciones internacionales, coincidim~s en que ha sido el actor inter­

nacional por excelencia, sin embargo, esto no significa que sea el 

ünico y que las acciones o fen6menos que no están conectados con -

@l, no sean objeto de est~dio de las rel~ciones internacionales. 

Las Organizaciones Internacionales. 

Las organizaciones internacionales constituyen un 

fenómeno relativamente reciente y se han convertido debido a su mul 

tiplicación y a su papel, en uno de los elementos más característi 
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cos de la SI contemporánea, En la actualidad, no se concibe el ha­

cer un estudio de las relaciones internacionales sin hacer refere~ 

cia a algan organismo internacional, por ejemplo la ONU, la UNCTAD 

la OTAN, etc.: 

'"Las organizaciones internacionales, como sujetos del De 

recho Internacional tienen una importancia creciente. El 

extraordinario aumento del namero de ellas (que ya es de 

unas 500 para las gubernamentales y de 1 500 para las no 

gubernamentales), es una de las características más im-­

portantes del período a partir de la segunda guerra mun­

dial. Hay que sefialar que.las no gubernamentale~ no tie­

nen car~cter de sujeto del Derecho Internacional." ~ 

Las organizaciones internacionales gubernamentales 

presentan una característica coman, que es el estar constituidas -

por Estados y animadas por los representantes de los gobiernos de 

los miembros. Por lo que estimamos, los organismos están dominados 

por los Estados que las fundaron y que son sus miembros exclusivos. 

Ahora bien, su consideración como sujeto del Dere 

cho Internacional se· basa, de alguna u otra manera, en el hecho de 

que son los Estados quienes dan origen a este tipo de institucio-­

nes • Pero, la condición de actor internacional de las organiza-­

cienes es distinta a la de los miembros que las componen, esto es, 

no disfrutan de la plenitud de facultades que son concedidas de -­

pleno derecho a los Estados. 

Mucho se ha discutido en torno a que la existen--
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cia. de los organismos internacionales es el re~ultado de la incap!!_ 

cidad de los Estados para tratar algunas cuestiones de interés ge­

neral, de ahí que el surgimiento Y. gran desarrollo de estas organ! 

zaciones haya respondido a la necesidad de los Estados, por contar 

con esquem.as e instancias adecuadas para discutir y negociar los -

temas de carácter universal, tales como la paz y seguridad interna 

cionales, Esta podría ser la justificación más ~bjetiva y, por ta~ 

to, valedera con respecto a la existencia de los organismos inter­

nacionales, A lo anterior, podríamos agregar Onicamente que los or 

ganismos son una extensión del Estado, Algunos consideran que éstos 

son principalmente un factor de integración, es decir, de aproxim! 

ción o el límite de la fusión entre los Estados que los conforman. 

En este sentido, se dice que para que se pueda h~ 

blar de las organizaciones, como actores de las relaciones interna 

. cionales, es necesario que éstas sean verdaderamente capaces de -­

cumplir con una funcj6~ e!pec!fica, en rorfu~ independiente de los 

miembros que las forman. Este requisito estimamos es ampliamente -

cubierto por todos los organismos internacionales. 

Sobre el particular, 

"P1,1ede admitirse que los OIG (Organismos Internacionales 

Gubernamentales) son, en su campo respectivo, los agentes 

de la comunidad internacional y que están calificados, a 

este título, para determinar lo que es computible o no -

con las normas de la conciencia universal, A este respe~ 

to, la legislación ejercida por los OIG es un factor de 
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regulaci6n útil, ya que puede servir tanto para consoli 

dar los datos fundamentales del sistema internacional, 

como para convalidar los cambios a.caecidos en su estruc 

tura y en su configuraci6n". ~· 

Ahora bien, desde mediados de la década pasada, 

se ha extendido mucho la idea, comprobada en la realidad, que las 

organizaciones inte'rnacionales tienen muchos errores y deficien-­

cias, y que muchas de ellas no han cumplido con los objetivos ori 

ginales para los cuales fueron· creadas. Y sobre todo, que sirven 

y responden a los intereses de los países más poderosos. Sin embaL 

go, y a pesar de todas las carencias y errores de este tipo de ins 

tituciones, no podemos dejar de reconocer que éstas desempeñan una 

funci6n de gran importancia, ya que ofrecen a los esta.dos una ins­

tancia permanente en la cual todos los problemas pueden ser trata­

dos, analizados, negociados, etc. 

Es conveniente, en este contexto, señalemos que 

1::. f:;.-¡¡¡¡;. "'" que so¡¡ ,;;f1::ada:; las organizaciones in~ernacionales, -

le da a.los estados miembros un poder de decisi6n muy considerable, 

toda vez que son ellos quienes deciden las actividades y la parti­

cipaci6n de cada organización, en la discusión de X problema. Tam­

bién debemos manifestar que las organizaciones de este tipo no -­

pueden sustraerse a las relaciones de fuerza y poder, que se pre-­

sentan en la sociedad internacional, de ahí que se vean fuertemen­

te influenciadas por esta característica de la estructura interna­

cional. Como ejemplo se tiene, los sistemas de votación dentro de 

algunas organizaciones. 
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Ahora bien, no sólo las organizaciones inter­

nacionales no constituyen un tejido homogéneo e integrado capaz 

de imponerse a los Estados, sino que cada una de las organizaci~ 

nes es en gran medida tributaria de las fuerzas que la animan y 

'que no son otras, en lo esencial, que la de los Estados. En el -

mejor de los casos se les podría atribuir el calificativo de ac­

tores secundarios, a condición de precisar que con este término 

se está designando a unos repetidores aptos para convertir y pa­

ra redistribuir la energía recibida, más que a unos centros de -

impulsión dotados de un dinamismo propio. 27. 

Utilizando lo planteado por el profesor Merle, 

en cuanto a otra categoría distinta a la de los Estados, para -­

las organizaciones internacionales, por carecer éstas de una di­

námica y fuerza propias, estaríamos en posibilidad de afirmar -­

que, las ET's son actores internacionales de primera categoría, 

porque éstas si poseen una dinámica, una fuerza, un impulso, una 

energíapropias, en su actuaci6n en la sociedad int~rna~i0nal, ya 

que no les es otorgada esta fuerza por agentes externos a ellas, 

por ejemplo el Estado. Estas empresas son independientes. 

Los organismos internacionales han cumplido con 

una función muy importante, sobre todo, para los países en desa­

rrollo, al proporcionarles a éstos foros de discusión de sus muy 

graves problemas de todo tipo. Lo que a su vez ha creado concie~ 

cia en toda la comunidad internacional a cerca de temas tan im-­

portantes como el hambre, los problemas de alimentación, de edu­

cación, etc. Particularmente, su acción ha sido benéfica en el -
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campo de la cooperación económica y el desarrollo como ejemplo -

muy claro está la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer 

cio y Desarrollo (más conocida por sus siglas en inglés UNCTAD), 

la cual si bien no ha logrado avances en los grandes problemas -

económicos, si ha facilitado cuando menos la discusión de las so 

luciones a dichos problemas. También, en el muy dificil y peli-­

groso tema del desarme, la ONU, ha alcanzado aunque modestos, si · 

muy significativos avances. 

El sistema de las Naciones Unidas, es el que -

mayor alcance tiene, y la organizaci6n más importante, actualme~ 

te su actividad se está dirigiendo más a los problemas e~on6mi-­

cos y sociales de los países en desarrollo, al desarme y a los -

conflictos armados que se presentan en la sociedad internacional. 

En los dos últimos temas mencionados sus aportes han sido reduci 

dos, sin que por esto signifique que no sean valiosos. 

Por lo que se refiere a las cuestiones de la -

cooperación económica y el desarrollo de los llamados paises del 

sur, la ONU y sus organismos especializados han servido de foro 

para el debate fun<lamental sobre, por ejemplo; la necesidad de -

redistribuir las fuentes de riqueza entre los distintos países -

del mundo, ha intentado elaborar las regl~s apropiadas para red~ 

cir las desigualdades. Gracias a las organizaciones internacion! 

les se han podido plantear los más graves problemas, vitales pa­

ra el futuro de toda la humanidad. 
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La aparición y desarrollo de las organizaciones 

internacionales es una respuesta a las deftciencias de la actual " 

SI basada, principalmente, en los Estados nacionales, y cada vez -

menos capaz de ofrecer adecuadas soluciones a los problemas que se 

plantean a la comunidad internacional, ~ Podemos finalizar este 

apartado senalando que las organizaciones internacionales son un -

importante agente de transformación de la SI. 
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CAPITULO 11 

NOTAS GENERALES SOBRE LA EMPRESA TRANS~ACIONAL 

2.1 Características Generales. 

Antes de que presentemos un panorama general -

de la empresa transnacional es conveniente señalar que, la empr~ 

sa es transnacional en la medida en que sus actividades se reali 

zan en rnás de un pais, y éstas se llevan a cabo con el propósito 

principal de maximizar las ganancias, no de las unidades indivi­

duales (filiales o subsidiarias) de base nacional, sino del gru­

po como un todo. 

La empresa transnacional es la fase 16gica del 

desarrollo y evolución de la actividad empresarial capitalista, 

es en esta etapa donde alcanzan su más alto grado las tendencias 

inherentes a dicha empresa, esto es, una incesante acumulaci6n -

de capital a escala mundial, apoyada por una creciente concentra 

ci6n y centralización de la actividad económica. Asi, la empresa 

transnacional satisface las tres características principales de 

la actividad empresarial; expansión de la inversión, concentra-­

ci6n del poder en manos de la empresa y crecimiento del mercado 

mundial. 

Por lo tanto, como lo señala H. Magdoff "· •.. 

el crecimiento de las grandes sociedades anónimas multinaciona-­

les es simplemente la última emanación de la incesante acumula-­

ción de capital y de la tendencia innata hacia una cada vez mayor 
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concentraci6n y centralización del capital". l· 

De esta manera, podemos afirmar que el princi­

pal instrumento de la expansión y concentración del capital es -

la empresa transnacional, que se convierte en la .célula básica -

del modo de producción capitalista en su fase imperialista, for­

ma más avanzada o desarrollada de la apropiación privada del - -

excedente; " la expansión internacional de las empresas líde­

res de los países desarrollados de economía de mercado es parte 

integrante del proceso de desarrollo de esas economías, de la -­

evolución experimentada por el cuadro del relaciones económicas 

y políticas internacionales y por las modificaciones de la posi­

ción relativa de los distintos países que en él intervienen". l· 

Por lo que afirmamos que, la empresa transna-­

cional es la organización económica más·avanzada del sistema ca­

pitalista de producción. Su esfera de actividad es la esfera te­

rrestre, ya sea en países avanzados o atrasados, industrializa-­

dos o no, su presencia se hace sentir cotidianamente. En la gran 

mayoría de los· casos a ~Tavés de subsidiarias, en ciertas cir--­

cunstancias por medio de licencias de fabricación concedidas a -

firmas locales o simplemente a través del comercio internacional. 

La difusión y crecimiento de este tipo de empr~ 

sas han constituido uno de los fenómenos más sobresalientes de 

los últimos decenios y, en muchos países, con excepción de .1 os 

países de planificación económica centralizada, han aumentado sía 
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nificativamente su participación en el producto nacional; sin -

embargo, esto no quiere decir que para el caso de los países s~ 

cialistas, estas empresas no tengan participaci6n, ya que éstas 

si realizan actividades en dichos países, Qnicamente la difere~ 

cia estriba en el ni_vel e importancia que han adquirido con -­

respecto a otro tipo de países. 

Durante el Qltimo cuarto de siglo, hemos sido 

testigos de la sorprendente transformación de la empresa trans­

nacional en un fen6meno de primera magnitud en las relaciones -

económicas internacionales. Su dimensión y difusión geográfica, 

la multiplicidad de sus actividades, su posibilidad de c9ntrolar 

y generar recursos en todo el mundo y el uso de que esos recur­

sos ·hace, persiguiendo sus propios objetivos están a la altura, 

en cuanto a su alcance y consecuencias, de los intercambios ec~ 

nómicos tradicionales entre las naciones. l· 

El surgimiento de la empresa transnacional, -

como la forma principal de organización del capitalismo monopó­

lico en la actualidad, ilustra dos cosas: una competencia más -

fuerte y una mayor .concentración internacional del capital. 

Consideramos que en su forma y dimensiones ac 

tuales las ET's son producto del sistema económico internacional 

en el que act6an. Sus estrategias fundamentales evolucionan como 

respuesta a la situación internacional existente y a las políti­

cas que se dan en los planos nacional o regional. La imporr3ncia 

cada vez mayor de estas.empresas ha afectado, a su vez, el fun­

cionamiento de todo el sistema internacional. 



- 71 -

Por su gran capacidad para planificar la acti 

vidad econ6mica, la empresa transnacional representa un importa~ 

te progreso sobre las anteriores formas de organizaci6n de las -

transacciones internacionales. Al favorecer una división del -­

trabajo más especializada y productiva, la empresa transnacional 

libera importantes fuentes de energía latentes; no obstante, si· 

gue siendo una instituci6n privada cuyos punt~s de vista parcia­

les dan s6lo una solución imperfecta al problema de la coopera-­

ci6n internacional. Así, la empresa desarrolla una estructura j~ 

rarquizada y reparte los beneficios en forma desigual. Esto es, 

aunque son motores poderosos del crecimiento, tienden a acentuar 

las desigualdades. 

Para nosotros; las ET' s constituyen la forma -

más dinámica, moderna y efectiva de la inversión privada, su pe­

netración en los paises en .desarrollo es creciente e incesante, 

su poder se fundamenta en el control de un "paquete" de factores 

productivos que incluye tanto los recursos financieros, como la 

tecnología productiva y las prácticas administrativas y de comer 

cializaci6n más avanzadas. Dicho en otras palabras, la inversión 

privada directa por intermedio de la empresa transnacional, es -

la única que brinda desde una sola fuente un conjunto de insumos 

industriales fundamentales: capital, tecnología, conocimientos -

técnicos de gestión y otros servicios necesarios para la produc­

ción y comercialización. 

Desde hace algunos afios la inversión dir~cta -

representa el 751 de las salidas de capital privado de los prin-
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cipales países industrializados (para 1914 representaba menos -

del 10\). Para el período que va de 1971 hasta 1976, el valor -

de la inversi6n directa de las ET's se increment6 en un 80\, de 

158 mil millones de d6lares a 287 mil. Esto es, aproximadamente, 

la misma tasa de crecimiento, en conjunto, del PNB de los países 

miembros de la OCDE. 

Ahora bien, es necesario que aclaremos que la 

inversi6n extranjera no significa, en algunos de los casos, un -

flujo real de fondos de inversi6n desde el exterior, puesto que 

estos fondos en ocasiones los obtienen las ET's del sistema fi-­

nanciero del país receptor. En estas condiciones, la única raz6n 

que en ocasiones justifica la presencia de este tipo de empresas 

en los países en desarrollo es que éstas poseen, como ya mencio­

namos, tecnología y conocimientos técnicos de gesti6n avanzados, 

los cuales no tienen los países receptores. 

En este mismo sentido, debemos señalar que una 

de las características más relevantes de la forma de operar de -

las Ei's estriba en que, al iniciar sus actividades en un país, 

no necesariamente lo hacen estableciendo una nueva empresa, sino 

que es frecuente que adquieran empresas ya existentes o dividida 

en varias empresas la que originalmente fue una sola filial. Al 

adquirir una empresa ya establecida, la inversi6n de las ET's no 

sólo no significa una adición neta al acervo de capital del país 

receptor, sino que además desplaza al capital local. 

La enorme dimensión y la importancia constant~ 

mente creciente de las ET's quedan claramente reveladas cuando -
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se consideran en el contexto de la actividad económica interna-

cional. Aún cuando la muy usual comparación entre las ventas 

anuales brutas de las ET's y el productonacional bruto (PNB) de 

los países exagera, según algunos autores, la importancia rela­

tiva de las actividades de este tipo de empresas, la conclusión 

de que muchas ET's son mayores que un gran número de estados -­

sigue siendo válida. Así, el valor añadido por cada una de las 

diez ET's más importantes fue en 1971 de más de 3,000 millones 

de dólares, o sea mayor que el.PNB de más de 80 países. !· 

El impacto de sus actividades es tan importa~ 

te, que se hace sentir no sólo en el proceso de acumulación de 

capital a nivel mundial y nacional, sino en todos los ámbitos -

de la actividad económica, por ejemplo, en la balanza de pagos, 

en el comercio internacional, en la tra~sferencia de tecnología, 

en el mercado de trabajo y en los mercados financieros, etc. Así 

por ejemplo, tenemos que,"··· en el breve espacio de un cuarto 

de siglo, las multinacionales alcanzaron un nivel tal en la acu 

mulaci6n internacional ~r capital que su producción fuera de la 

base do~éstica empezó a dejar atrás al comercio como vehículo -

principal de las transacciones económicas internacionales". i· 

Asimismo, aunque la división internacional del 

trabajo recibe la influencia de los regimenes comercial y mon~ 

tario internacionales, las ET's pueden afectarla fuertemente, ya 

sea voluntaria o involuntariamente. La gran capacidad que tienen 

estas empresas para desplazar productos e insumos a través de -­

las fronteras son instrumentos importantes que afectan la divi--
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si6n del trabajo. También por ejemplo, podemos señalar que, la -

producción extranjera de las ET's está aumentando cerca del 10\, 

o sea el doble de la tasa de crecimiento del PNB mundial, y apr2_ 

ximadamente el 40\ más rápido que las exportaciones mundiales. &_. 

Ahora bien, en otro orden de ideas pero rela-­

cionado con la importancia de las ET's en la estructura econ6mi­

ca internacional, estimamos que tanto los países desarrollados, 

como los en desarrollo se encuentran preocupados por las activi­

dades que realizan las ET's; por ejemplo, los primeros por los -

efectos indeseables que las inversiones de estas empresas en el 

ftXtranjero puedan tener sobre el empleo interno y sobr~ la bala!!_ 

za de pagos, y por la gran capacidad de las cT's para alterar 

el funcionamiento normal de la competencia. Por su parte, los 

países en desarrollo están preocupados por la propiedad y control 

de sectores claves de su economía por parte de empresas extranj~ 

ras (Ver cuadro 7), por el costo excesivo de las operaciones de 

las ET's, por la medida en que pueden afectar su soberanía polí­

tica, y por su influencia negativa en los valores socioculturales. 

Sin embargo, como señala H. Magdoff, las ET's 

no se hayan básicamente en discordancia con el sistema de estados 

nacionales y la red imperialista que los entrelaza; de hecho, es­

tas empresas -su supuesta tecnología y estructuras administrativas 

de. alcance mundial- han surgido dentro de un sistema de es·r.ados -­

nacionales y han adoptado la mejor forma de adaptaci6n para la lu­

cha por los beneficios y el control precisamente dentro de ese me­

dio. 7. Lo cual representa para nosotros, un importante desafio al 
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actor internacional por excelencia; el Estado. 

lemos 

Antes de finalizar resulta apropiado que sefia­

alg11n~c otras cuestiones características de las ET's en 

general. Así. se tiene que los rasgos fundamentales de su compor 

tamiento estám determinados por su carlic_ter de empresas privadas, 

y cuyas actividades de producci6n, financiamiento y comercializa­

ci6n a nivel :internacional, se encuentran integradas a una estra­

tegia global a largo plazo. 

La estrategia global, que mencionamos al final 

del párrafo <L'.:íterior, se refiere primordialmente a una de las C! 

racterísticas b:isicas de la empresa transnacional que és la cen­

tralización de las decisiones. Esto significa que todas las oper! 

ciones- de las subsidiarias y/o filiales estfill controladas por la 

casa matriz~ y éstas deben funcionar dentro de un esquema general, 

elaborado pc7 la casa matriz con._~_iderando a las subsidiarias y/o 

filiales como partes de un todo que es la empresa transnacional. 

Esto se rea~r.ma con la siguiente cita: 

"L2.s filiales son juzgadas por la matriz en función de 

la estrategia global y las partes integrantes del sis­

temi.a no se consideran en forma aislada, sino a la luz 

de: su contribución a las utilidades y a los objetivos 

de:-~ conglomerado como un todo. En cualquier circunsta~ 

ci~, las subsidiarias deben supeditar sus intereses -

¡;_.-I.:r-ticulares a aquellos generales de la empresa mul ti­

n:ai::ional". 8. 
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Para lograr que suestrategia global se lleve 

a cabo la empresa transnacional requiere de un control efectivo 

sobre las subsidiarias y las filiales, este control se puede al 

canzar con la propiedad total o cuando menos mayoritaria de las 

empresas. (Ver cuadros 3 y 4). No obstante, las ET's han encon­

trado otras formas alternas de control, que no necesariamente -

requieren de la propiedad del capital de la empresa en cuestión, 

asi por ejemplo, el control de la tecnologia o los contratos de 

administración, hacen innecesaria la participación en las acci~ 

nes de la compañía. Otro ejemplo claro al respecto es la subco~ 

tratación. 

Todo lo ante~ior significa que la empresa 

transnacional reproduce una estructura jerarquizada, propia del 

sistema capitalista, en la cual las filiales y subsidiarias de­

penden casi intcgramente dela casa matriz. 

También esto significa que las decisiones so­

bre la actividad de una serie de filiales establecidas en un -­

país en desarrollo, son,tomadas desde el exterior, sin conside­

rar obviamente las necesidades y situación del país receptor. -

Consideramos este hecho como un atentado a la soberanía politi­

ca y económica del país en que realizan actividades productivas 

filiales de una empresa transnacional, lo que representa, a su 

vez, una disminución en la capacidad del Estado para tomar deci 

siones sobre su futuro económico y político. 

Antes de teminar señaleinos las funciones pri~ 

cipales de las filiales: 
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"En términos generales pueden identificarse las siguieg_ 

tes funciones tipo que las ET's asignan a las filiales; 

i) Abastecer el mercado del país en que están establecí 

das. ii) Abastecer el mercado interno y además exportar 

en determinadas líneas de productos, al mercado regional 

del cual forma parte el país sede de la filial (ALAC, -

Grupo Antlino, CEE); iii) Abastecer el mercado interno, 

el regional y determinadas áreas del mercado mundial, -

el que ha sido prev~amente distribuido entre un reduci­

do número de filiales, para líneas específicas de pro-­

ducci6n; iv) Concentrarse bájicamente en el mercado 

del país de origen de la ET y en el mercado mundial, so 

bre la base de utilizar exenciones y franquicias otorg! 

das para países en que el costo de la mano de obra es -

sustancialmente más bajo que en los países desarrolla-­

dos". 2.· 

Hasta aquí, hemos presentado los rasgos más ca­

racterísticos de las ET!s, como un fen6meno único. Esto se~á el -. 
marco general de apoyo para entender posteriormente algunos de --

los planteamientos que haremos en el transcurso de nuestro traba­

jo. Sin lugar a dudas, muchas de las cuestiones aquí mencionadas 

requieren de una mayor investigaci6n y análisis, sin embargo, di­

cho trabajo sale del marco de nuestro estudio, por lo que única-­

mente señalamos lo más significativo de estas empresas. En los C! 

pítulos siguientes presentaremos una mayor elaboraci6n sobre los 

temas particurares. 
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2. 2 .Tipología de las Empresas Transnacionales. 

Existe un gran número de términos que han si­

do utilizados para denominar a las ET's inclusive el propio con­

cepto se ha manejado con bastante rrecuencia con significados di 

ferentes. Esto representa un serio problema para el análisis de 

este fenómeno. Una expresión de esta naturaleza y con la comple­

jidad que presenta la realidad a que va a calificarse con ella, 

es obvio que enfrente innumera b1es obstáculos y problemas de to­

do orden, desde el estrictamente teórico o académico hasta cues­

tiones de posición y consecuencias políticas ya que este concep­

to tiene un fuerte contenido ideológico. 

A pesar de que el tema es, actualmente, uno de 

los que mayor atención reciben en todos los niveles, el académi­

co, el político, jurídico, gubernamental, etc., y de que se han 

realizado un sinnúmero de conferencias y reunio~s sobre él, de 

que existe una gran cantidad de investigaciones sobre esta cues­

tión; no se ha llegado, ni siquiera, a un acuerdo general, en to 

dos los ámbitos antes mencionados, acerca de cuales son los elt 

mentos que puedan llevar a una definici6n de lo que es la empresa 

transnacional. 

Toda esta situación es resultado, como ya lo -

dijimos, de la complejidad que encierra en si mismo el fen6m~no 

de la empresa transnacional, ya que en la mayoría de los in ten- -

tos de definici6n que se han hecho, siempre lo limitan n lo es-­

trictamente económico, P'" lo que muchas de las definiciones hun 
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sido ampliamente rebasadas, al comprobarse la participación de 

este tipo de empresas en otros ámbitos de la realidad social -

distintos al económico, por otra parte, otros intentos han fr!!, 

casado por tratar de abarcar todos los elementos que caracteri 

zan a las.ET's, en estos casos la excesiva generalidad ha pro­

vocado la ambiguedad y el rechazo del planteamiento. 

En el presente trabajo, la definici6n utili­

zada es únicamente el punto de partida para el análisis, y no 

intenta ser una concepci6n acabada y definitiva de las ET's, -

además, debemos dejar bien claro que de ninguna.manera este -­

concepto es resultado de una posición ecléctica, .sino qu~ in-­

tentamos sefialar lo que consideramos son los rasgos más distill 

tivos de estas empresas, y de.esta manera estar en posibilidad 

de diferenciarlai de las empresas estrictamente nacionales o -

locales. 

Para nosotros, la empresa transnacional no • 

actúa como una aglomeración de compañías nacinales laxamente -

relacionadas entre sí, por acciones de capital sino como una -

sola empresa estrictamente controlada, y situada en mercados 

separados por fronteras nacionales y funcionando bajo diversos 

gobiernos nacionales; es la empresa que controla activos en ·• 

más de un país. Utilizamos el ténnino "empresas" porque denota 

claramente una red de entidades de existencia real e ideal si· 

tuadas en diferentes países, relacionadas por vínculos de pro­

piedad y/o control, y es transnacional por cuanto a su radio -
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de actividades, es decir que sus operaciones abarcan mas de un 

estado. 

Muchos términos han sido acuñados para denomi­

nar a las ET's, los mas usuales son los siguientes: empresa in--

ternacional, mul tinac.ional, supranacional, etnocéntrica, policé!!. 

tr;_ca y geocéntrica. De este grupo destaca un concepto, que es 

el que con mayor frecuencia se emplea para calificar a las empr~ 

sas transnacionales, este término es el de multinacional, el cual 

ha tenido una mayor aceptaci6n entre las escuelas o concepciones 

anglosajonas o elaboradas en países desarrollados, ya que tiene -

implícito un fuerte contenido ideol6gico. 

Por lo tanto, necesitamos hacer la diferencia-

ci6n entre empresa transnacional y empresa multinacional, ya que 

la segunda no es sin6nimo de la primera, .y son términos que refl~ 

jan realidades distintas, no obstante que presenten algunos ras­

gos similares. Esta será la fundamentaci6n general para que en el 

presente trabajo se prefiera el uso del concepto empresa transna­

cional, en lugar del de empresa multinacional. 

La empresa multinacional, llamada también sacie 

dad o empresa internacional, se caracteriza, de manera general, -

por la concurrencia de varios factores, entre los cuales destacan 

los siguientes~ su constituci6n requiere de un acuerdo previo en­

tre dos o más estados; los 6rganos de direcci6n y decisi6n, y ca­

pitales están consitituidos y proceden de los estados que partici 

pan en el acuerdo; y su formaci6n es consecuencia de necesidades 
.• 
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de desarrollo económico y de situaciones coyunturales de carác­

ter in rernacional. 

La empresa multinacional .difiere de la trans­

nacional y de la nacional o local, en cuanto que éstas últimas 

son constituidas originalmente de acuerdo con la legislación i!!, 

terna de un país determinado, sin que medie instrumento interna­

cional alguno, y normalmente con carácter privado, en el caso de 

la primera ésta es constituida desde el inicio con vocación inter 

nacional. Por otro lado, en la formación de ET' s concurren prin­

cipalmente personas físicas o morales privadas y eventualmente -

Estados, mientras que el acto de creación de una multinacional -

se deriva de un acuerdo previo entre estados, aunque posterior-­

mente la sociedad puede revestir carácter privado. Por lo tanto, 

en las ET's y nacionales los miembros y sus capitales proceden -

generalmente de un sólo Estado, ya sea "de aquel en que fueron -­

constituidas o de otro distinto. 

Por último, la empresa transnacional, como su 

nombre lo indica, despl_,iega regularmente actividades que trasp! 

sa las· fronteras nacionales, y la empresa multinacional es dis­

tinta, en la medida que por su naturaleza, y su fonnación es emi 

nentemente internacional, principalmente por cuanto a sus miem-

bros y capitales se refiere. 

Ahora bien, existen otros conceptos con los cuales se 

pueden confundir el término empresa transnacional, por lo .que es 

necesario aclaremos brevemente a que tipo de fenómenos se aplican 

c~tas definiciones. 
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Por un lado, está el llamado Cartel, que es una 

de las modalidades de concentraci6n o integraci6n horizontal de -

empresas, normalmente de carácter privado; tiene ciertas caracte­

rísticas propias, entre las que son más distintivas están: 

a) se trata de una asociación libre que persigue el do 

minio monop6lico del mercado, usualmente para elimi 

nar la competencia; 

b) Las sociedades que lo forman conservan, en la mayo­

ría de los casos, su personalidad jurídica e inde-­

pendencia econ6mica, reduciendo su actividad a sec­

tores específicos, previamente señalados, por lo g~ 

neral en cuanto a precios. 

El Cartel normalmente lleva a cabo su actividad 

dentro de las fronter~ibnales, sin embargo, puede expandirse 

a escala internacional, esto es, de la misma manera que las ET's 

su actividad se presenta en una pluralidad de Estados. La estrate 

gia general del Cartel se define de comfin acuerdo, por un centro 

que puede llegar a tener personalidad propia, inclusive puede ser 

una de las participantes, la que puede estar establecida en un Es 

tado diferente al del resto de las empresas. 

Las partes del Cartel, a diferencia de la empr~ 

sa multinacional, pero similar a las ET's, son generalmente de 

carácter privado, constituidas de conformidad a la legislación de 

los Estados, en donde se encuentran establecidas y de los cu1les 

toman su nacionalidad. 
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Como ya señalamos, en el caso del Cartel, la -

estrategia global se encuentra limitada a un sector previamente 

determinado, generalmente en materia de precios, lo cual es dis­

tinto a la relación establecida entre una empresa transnacional 

y sus filiales, en donde la matriz tiene una situación predomina!_! 

te y d~contralor sobre sus filiales. 

Por otra parte, estan las Sociedades Holding, 

las que en términos generales pueden ser caracterizadas de la si­

guiente manera: tienen personalidad jurídica propia, están consti 

tuidas de conformidad a las leyes de un país determinado, son ge­

neralmente de caricter privado y tienen por objeto efectuar inver 

siones en otras sociedades o empresas, por lo tanto su patrimonio 

lo c~nstituyen las acciones o valores de estas últimas. 

Su actuación, con cierta frecuencia, se desarro 

lla en varios Estados, ejerciendo una posición predominante y de 

control respecto de las empresas en las que ha adquirido acciones 

o ha constituido, sin embargo, no efectúa directamente por sí mis­

ma ninguna actividad industrial. Esto último, es uno de los eleme!_! 

tos más importantes de diferenciaci6n con las ET's, ya que estas -

últimas si realizan directamente una actividad industrial, produc­

tiva. No podemos negar que existen significativas similitudes, 

Ahora bien, en los párrafos siguientes presenta­

remos algunas de las más importantes definiciones acerca de este -

fenómeno que son 1 as que más difusión y utilizaci6n han tenj do. 
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Definici6n de John H., Dunning, 

El profesor Dunning afitma que la empresa orien­

tada hacia el callllo internacional no es un fen6J:Eno nuevo, ni par­

ticular del presente siglo, no obstante, reconoce que es en este -

Qltimo siglo en el que ha surgido, en forma más clara, un nuevo e 

identificable vehículo de la actividad económica internacional, co 

mo,resultado de la internacionalización de las actividades produc-

tivas de un nfimero importante de émpresas, y de la 16gica cxpan· -

si6n acelerada de la inversión extranjera directa. 

Esta inversión señala el autor, adquiere dos ca­

racterísticas muy importantes: a) En primer lugar abarca, genera! 

mente bajo el control de una sóla institución, la transferencia in 

ternacional de insumos productivos separados pero complementarios, 

tales como el capital en acciones, los co~ocimientos y el espiritu 

de empresa, y en ocasiones la transferencia de bienes; b) El segu~ 

do elemento es que los recursos que se transfieren entre países NO 

SE COMERCIAN, sino que sólo pasan de una parte de la empresa que -

invierte a otra, esto es,:no interviene ninguna transacci6n de mer 

cado, Los precios que se cobran pueden definir los precios del mer 

cado siempre que, entre otras cosas, le convenga a la empresa per­

cibir su ingreso gravable en un país mejor que en otro, 

Lo anteriormente señalado es el punto de partida 

que utiliza el profesor Dunning, para definir a l~ empresa produc­

tora multinacional (EPM) o internacional, la definición es la si­

guiente: Es aquella empresa que tiene la propiedad o el control de 
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instalaciones productivas (fábricas, minas, refinerías de petr6-­

leo, cadenas de distribuci6n, oficinas, etc,) en más 1de un país. 

El autor además, distingue entre la EPM y la que 

s6lo participa en el comercio internacional (ECM), vendiendo en -

forma directa su producción elaborada internamente a empresas o -

personas de otros países; y también entre esa empresa y las de -­

propiedad y/o control (financiero) internacional (EAM y EFJI!), cu­

yo capital está bajo pnopiedad o control de agentes econ6micos de 

más de un pais o nacionalidad. Considera Dunning que, la mayoría 

de las grandes compañías son EAM hasta cierto punto, sólo unas 

cuantas son EFM como la Uniliver, la Royal Dutch Shell, etc. 

Continua el autor afirmando que, no resulta fa-­

cíl distinguir entre la inversión extranjera directa y las opera­

ciones de la EPM, no obstante existen diferencias obvias. En pri­

mer lugar, la inversión directa puede ser hecha por agentes econ~ 

micos distintos de las empresas, aunque en la práctica las canti­

dades involucradas son fUY pequeñas. En segundo, la inversión di­

recta incluye la extranjera de todas las empresas, independiente­

mente de la EXTENSION en que participen en actividades extranje-­

ras, aún en las nacionales. En tercer lugar, y esto es lo más im­

portante, mientras que el valor de la inversión directa s6lo in-­

cluye el capital de la compañía extranjera que es en realidad PRQ 

PIEDA,D de la empresa inversionista, el papel económico de la EPM 

se expresa mejor pensando en TODOS los recursos bajo su control, 

incluyendo loi de origen local, 
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Definici6nde Michael Whitchead, 

Este autor define a las compafifas multinaciona-­

cionales como aquellas cuya propiedad y control se reparte (en fo~ 

ma más o menos igual) entre más de un país. Afirma que, en estas -

compañías .la estructura seleccionada supera muchos de los proble-­

mas legales, fiscales y de tributaci6n de las fusiones internacio­

nales, y deja a la empresa fusionada con cierto grado de identj~· 

nacional. 

La característica esencial de las empresas multi­

nacionales, segan este autor, el control repartido entre varios -­

países, reduce el número de empresas que entran dentro de.esta ca­

tegoría, y pone como ejemplo de este tipo de empresas a las sit -

guientes: Grupo Royal Dutch/Shell, Uniliver y Dunlop-Pirelli. 

Definir.i6n de Ch. Tugendhat. 

Este autor señala que no existe una definición g! 

neralmente aceptada de Empresa Multinacional, ni empresa interna-­

cional o supranacional. No obstante, 61 da una definlci6n que es -

la siguiente: Son aquellas empresas que fabrican y venden sus pro­

ductos en varios países; utiliza la palabra internacional para de! 

cribirlas y reserva la de multinacional para empresas muy erandes 

con intereses especialmente amplios, como Ford, IBM y Shell. 

Definición de Chumacera y Sepdlveda. 

De acuerdo con estos ~utores a este tipo de ompr! 
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sas se les describe co1no "internacional", "multinac;i.onal", "transp 

nacional", "plurinacional", "etnocl!ntrica", y "policentrica", Para 

ellos, estos conceptos pueden usarse con un sentido idéntico, pue! 

to que lo que interesa examinar es la naturaleza del fen6meno que 

comprenden~ Sin embargo, reconocen el mérito técnico de la distin­

ci6n entre la empresa internacional y la multinacional. Las prime­

ras, sefialan, son aquellas firmas que realizan actividades produc­

tivas en diferentes países y cuyo capital es por lo general propie 

dad de un país industrializado. Por otra parte, afirman que son em 

presas multinacionales aquellas en que la propiedad está distribuí 

da entre residentes de diferentes países. 

Sefialan que, la institución de la empresa intern!!_ 

cionaJ representa, por tanto, una forma de inversi6n extranjera di 

recta que realiza una gran unidad econ6mica en diversos países. 

Por responder a una estrategia corporativa global, la empresa tra~s 

nacional constituye una modalidad importante de la inversión ex--­

tranjera tradicional, fundad~n bases bilaterales, En efecto, por 

su forma de operación, la empresa internacional es una agrupación 

de filiales radicadas en diferentes países, que se encuentran es-­

trechamente vinculadas a la casa matriz por relaciones de propie-­

dad coman, que responde a una estrategia coman y que obtienen re-­

cursos financieros y humanos de un fondo coman. 

No obstante, Sepúlveda y Chumacera hacen la si--­

guiente aclaración: en un sentido poli tic o, la corpo1·ación transn!!_ 

cional no puede ser considerada multinacional, puesto qua los obj! 
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tivos que persigue no poseen esta caracteristica, Es evidente que 

las politicas de una empresa internacional están identificadas en 

una primera instancia con los intereses del país de origen. Además 

el funcionamiento de la gran corporaci6n queda sujeto a la juridi~ 

ción y directrices del gobierno en que la casa matriz tiene su se· 

de. Las políticas de ese gobierno pueden encontrar su manifesta--­

ción a través de la empresa transnacional y sus filiales actuando 

en diversos países. 

Y por otro lado, desde un punto de vista jurídico, 

la corporación transnacional posee formalmente la condición de mul 

tinacional. Ello es así porque las partes integrantes de la empre­

sa internacional quedan sujetas a varias jurisdicciones nacionales, 

puesto que la matriz por un lado y cada una de las filiales por el 

otro, están constituidas bajo el régimen legal del Estado en el -

cual operan. Cabe señalar que estos dos autores utilizan en forma 

indistinta las expresiones: empresa internacional y empresa trans­

nacional. 

Definición de R. Vernon. 

Para R. Vernon una empresa multinacional es la -­

compafiía matriz que controla un gran grupo de corporaciones de va­

rias nacionalidades, Las corporaciones que integran cada grupo pa­

recen tener acceso' a una concentración común de recursos humanos y 

financieros y parecen responder a elementos de una estrategia co-­

mún. El tamaño también es importante: un grupo de esta clase con -
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ventas menores de 100 millones de dólares, rara vez recibe mucha ! 

tención. Además, la naturaleza de las activiJades del grupo fuera 

de su país de origen es pertinente: no es probable que reciban mu­

cha atenci6n las empresas que s6lo son exportadoras, aún las que -

tienen subsidiarias de ventas bien establecidas en el exterior; y 

las que sólo venden licencias de tecnologia también son menciona-­

das raramente, Por último, estas empresas tienen generalmente cie.!_ 

ta difusión geográfica; una empresa matriz que sólo tiene intere-­

ses en un país o dos fuera de su sede no se encuentra a menudo en 

la lista. 

Este autor señala que, las empresas multinaciona­

les han existido aquí y allá casi desde que surgió la propia corp~ 

ración moderna, pero sólo en las últimas décadas han aparecido en 

gran número. Es conveniente señalemos qu~ una cantidad considera-­

ble de especialistas en el tema utilizan en buena medida esta defi 

nici6n, que es la que mayor difusión tiene, especialmente en los -

países europeos y en norteamérica. 

Definiq,ón de Sweezy y Mágdoff. 

Estos autores afirman que la empresa es multina-­

cional en la medida en que opera en una serie de naciones con el -

propósito de maximizar las ganancias, no sólo de las unidades indi 

viduales de base nacional, sino del grupo como un todo¡ señalan -­

que esto y nada más es lo que constituye una razón válida para - -

usar el término multinacional. 
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Su fundamento m~s importante es el siguiente: La 

empresa monopolista es empujada por una compulsión interior a ir -

más allá y trascender el campo histórico de sus operaciones, Y la 

fuerza de este compulsi8n es tanto mayor cuanto más monopolista es 

la empresa y cuanto mayor sea el monto de la plusvalía de que dis­

pone y desea capitalizar. Para ellos, esta es la explicación fund! 

mental de uno de los fenómenos decisivos de la historia capitalis­

ta reciente: la tendencia de la empresa a diversificarse tanto in­

dustrial como geográficamente a medida que va creciendo; la tenden 

cia a convertirse por una parte en un conglomerado y, por otra, en 

una empresa multinacional, 

Así, las ganancias de monopolio posibilitan un -­

crec~miento aún más rápido que en el pasado, pero la necesidad de 

mantener precios monopólicos exige una política de contralor y una 

cuidadosa regulación de la expansión de la capacidad productiva. -

De esta oonjunción de factores resulta entonces un impulso irresi! 

tible de parte de la empresa monopolista a trascender su campo hi! 

tórico de operaciones, a penetrar en nuevas industrias y en nuevos 

mercados, en una palabra, a convertirs~ en una empresa multinacional. 

Definición del Comité de Finanzas del Senado de los Estados Unidos 

Los términos multinacional e internacional han si 

do utilizados indistintamente en los informes de las corporaclor1es 

con intereses en operaciones internacionales. El térl!lino "multina­

cional" está reservado para las compafifas relativamente grandes, r 

que controlan la mayori~de las inversiones en el exterior. 
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Es difícil definir un¡¡. "compañia 1nultin¡i.cional '' -. . 
con precisi6n porque no ha habido limitaciones cuantitativas rela­

cionadas con el término, La Upica compafih multinacional es aque­

lla cuyas ventas netas oscilan entre cien y varios miles de millo­

nes de dQlares. Las inversiones directas en manufacturas en cierta 

cantidad de países extranjeros alcanza por lo menos el 15 o zoi -­
del total de las inversiones de la compañh. "Directas" quiere de­

cir generalmente un zsi de participaci6n, por lo menos, en el cap! 

tal accionario de la empresa del extranjero, esto es, una cantidad 

suficiente de acciones que implique el control operativo de la em-

presa. 

El Senado de los Estados Unidos considera como em 

presas multinacionales a todas las firmas de los Estados Unidos 

comprometidas en inversiones directas en el extranjero en medios -

de producci6n. Las firmas extranjeras que realizan.inversiones di­

rectas en los Estados Unidos son s6lo consideradas en términos de 

su impacto sobre el empleo, El mayor enfasís se pondra sobre las e~ 

presas manufactureras, que son las más importantes. Esta definici6n 

segan el Comité, permite abarcar la gran mayoría de las firmas mul 

ti.nacionales y las m§s relevantes en términos de su impacto cuant! 

tativo y social sobre las economías estadounidense y mundial, 

Definición de Eduardo del Llano, 

Entre los tipos de monopolios internacionales oc~ 

pan un lugar predominante las corporaciones transnacionaler·. Es d~ 

cir, aquellos monopolios. que partiendo de un centro si tua.do en un 
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' 
determinado país, ext~enden sus operaciones a otros donde crean e~ 

presas o amplian las ya existentes, y establecen con capitalistas 

locales acuerdos de participación conjunta, con lo que incrementan 

su poder económico. 

Las corporaciones citadas realizan en el extranj~ 

ro, a trav@s de una red de filiales, secciones, etc., desde inves­

tigaciones científicas y trabajos experimentales de diseño hasta -

la producción y venta de productos terminados. El rasgo distintivo 

radica en que todo el proceso de circulación del capital a través 

de sus distintas fases, se realiza a nivel internacional, Ello re­

presenta un grado más elevado de socialización de la producción y 

al mismo tiempo de monopolización de ésta. 

El concepto de corporación transnacional queda más 

ampliado cuando señalamos que se trata de monopolios que realizan 

inversiones directas en dis~intos países que en ocasiones tienen -

mayor importancia que las que poseen en el país de origen. Adquie­

ren una perspectiva global, sus ejecutivos toman decisiones funda~ 

mentales sobre mercados,,producción, tecnología e investigaciones 

en func{ón de alternativas que pueden obtenerse en varias partes -

del mundo, Van mucho más allá del mercado interno, 

Como podemos observar, hay una diversidad de posi 

cienes con respecto al fenómeno de las ET 1s, y por lo tanto, gran­

des diferencias en cuanto a su conceptualización. Sin embargo, es­

to demustra la gran preocupación e interés que existe acerca de - - ' 
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dicho tem~. 

La gran mayor1a de las definiciones, ubican a las 

ET's dnicamente en el campo económico, Otra de las coincidencias -

de ~stas es que, sitúan la actividad de las ET 1 s en el marco o am­

biente que va más allá de las fronteras nacionales del país en que 

surgen, y reconocen implicita o explicitamente que sus operaciones 

seefectuan en la SI. Esto último es ~e gran significado para los -

interesados en la evolución y estudio de la SI y, por lo tanto, de 

los especialistas en las relaciones internacionales. 
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CAPITULO Ul. 

LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES EN LA ECONOMIA INTERNACIONAL, 

Como ya mencionamos en el cap1tulo anterior, la -

importancia de las ET's se puede observar cuando se consideran sus 

actividades en el contexto de la economía internacional. Además --

que, estas empresas son producto del sistema econ6mico en que ope­

ran, de ahí que sus estrategias fundamentales se vean influencia-­

das por la situaci6n econ6mica existente. Y, a su vez, éstas han -

afectado el funcionamiento de todo el sistema internacional. 

Tres son los sectores básicos de la estructura eco 

n6mica internacional, y en los que las actividades de las ET's han 
,. 

alcanzado niveles sin precedentes; estos son: el Comercio Interna-~ 

cional, el Sistema Monetario Internacional y la Transferencia de -

Tecnología. Actualmente, éstos_ representan la parte medular del -­

funcionamiento econ6mico a nivel internacional. 

Por lo que haremos en este capítulo, un análisis 

de la participaci6n de estas empresas en los sectores antes mencio 

nados, para poder demostrar la importancia de las ET 1s en la econo 

mía internacional, uno de los elementos componentes de la SI. 

3.1 Las Empresas Transnacionales en el Comercio Internacional.-

Uno de los fen6menos que más destacan los especi~ 

listas y estudios sobre las ET•s es su participaci$n en los inter-
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cambios comerciales sobre todo a nivel internacional, elemento que 

incluso es utilizado como determ:t.nante en muchas de!'i,nic~ones y - -

clasificaciones para considerar o no a las empresas como transna-­

cionales, De tal forma, no podemos dejar de hacer referencia a es­

te tema, aunque sea de manera limitada y aclarando que nuestro obie 

tivo es presentar las tendencias y características más importantes 

sobre el particular, ya que la información estadística de que se -

dispone es muy atrasada, sin dejar de ser ilustrativa y atil para 

ejemplificar algunos fenómenos. 

Asl'. tenemos que, una de las manifestacior.es-más -

significativas de la influencia y participación de las ET's en la 

economía internacional es, sin duda, la proporción del comercio in 

ternacional que hoy día responde al movimiento de mercancías de es 

tas empresas, y a las corrientes comerciales que se dan al interior 

de las propias ET•s. 

En primer lugar debemos señalar que, la empresa -

transnacional participará y mantendrá el comercio que determine su 

propio proceso de internacionalización productiva, es decir la for 

ma como organiza su proceso productivo a traves de las fronteras -

nacionales. La internacionalización de la producción puede ocurrir 

de dos maneras: a) A traves de la expansión horizontal de la empr! 

sa para producir principalmente los mismos bienes en el país receE 

tor de la inversión, que los que produce en el país de origen; y -

b) Por la integración vertical que incorpora la planta del país r! 

ceptor en el proceso global de producción. El primer tipo corres--
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ponde a la producci~n local completa con insumos locales de un --­

bien final, el segundo es la producción integrada internacionalme~ 

te, con insumos en general importados, de un producto que a su vez 

complementa la producci6n en el plano internacional de un bien fi­

nal, que es comercializado en diferentes mercados nacionales. 

De esta manera tenemos que, la internacionaliza-­

ci6n no s6lo afecta los procesos directamente productivos en el -­

plano nacional e internacional, sino también a las corrientes fi-­

nancieras y de capital, y sobre todo al comercio internacional, ya 

que dcrivad-0 de dicho proceso .. las.f.iliales de las ET's se especia­

lizarán, y esto afectar~ directa e indirectamente el volumen y ti­

po de importaciones y exportaciones de los países receptores y de 

origen, as! como su estabilidad. 

Asi, las ET's son en s~ mismas una fuerza import~n 

te en los intercambios comerciales internacionales. En muchos paí­

ses un nGmero reducido de este tipo de empresas copan una parte i~ 

portante de las exportaciones, en especial de manufacturas, como -

se. puede observar en el caso de México en los cuadros , . 1 2, e -

incluso se ha reconocido que el valor total del volumen de ventas 

de las 150 más importantes ET's fuera de su país de origen, ha si­

do en varios años de la década de los 70, mucho más alto que el vo 

lumen total del comercio internacional, esto debido a que el comer 

cio al interior de estas empresas ha aumentado en importancia. 

Los intercambios entre las matrices y sus filiales 
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y entre éstas por separado, representa un elemento s~gnificativo 

de las operaciones totales de las ET's, y han llegado a ser de v! 

tal importancia para las balanzas de pagos de pajses como Inglat~ 

rra y los Estados Unidos, Cabe aclarar que, dado que el comercio 

de bienes y servicios entre los distintos componentes de las ET's 

no se lleva a cabo mediante transacciones "a distancia" (o sea con 

compafi1as no filiales a precios de mercado}, sus precios no son -

determinados por el mecanismo del mercado, sino por las propias -­

empresas, l 

Por otro lado debemos sefialar que, en el caso del 

comercio de manufacturas que se expande más rápidamente que el de 

productos básicos (hecho que se manifiesta con fuerza en el ritmo 

de crecimiento de las ET's manufactureras), los países capitalis-­

tas avanzados continúan aumentando su participaci6n relativa. Es -

en estos productos donde se manifiesta con mayor intensidad la --­

acción de las ET 1 s y su significación en el aumento del comercio -

intrarregional en el grupo de países capitalistas. Por ejemplo, la 

participación de las filiales de ET's en las exportaciones indus-­

tr~ales de Brasil en 1979, superó la mitad del total de las ventas 

brasileñas (52.4%).· 

Sin embargo, actualmente amplias e importantes -­

partes del comercio inte~nacional de materias primas y servicios, 

no olvidemos el petróleo, se encuentran bajo el control de las --­

ET's. Así, se ha llegado a afirmar que aproximadamente la mitad del 

comercio mundial caé dentro de la esfera de decisi6n y de r~gocios 
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de las ET' s. Por lo que si consJderamos este hecho, en mucho pod~ 

mos in<i:icar que el destino de la economia Jlllndial está determina­

do por decisiones de este tipo. de empresas. Esto se ve reforzado 

por el hecho de que se estima que el valor total dl} la producci6n 

internacional controlada por las ET's excede en la actualidad del 

valor del Comercio Internacional, 

Ast, 

"Otra consecuencia para el r~gimen comercial estriba 

en que el comercio realizado en gran medida por em­

presas multinacionales tiende a verse influido por 

consideraciones oligopolistica~ .tos priises receptores 

tienden, a su vez a reaccionar ante el enorme volu-­

men de las corporaciones multinacionales reforzando 

su capacidad de negociar. Algunas de las medidas to 

madas con este fin son, indudablemente, de carácter 

proteccionista, pero la mayoria de ellas tienden a 

consolidar las tendencias oligopolisticas <le los dos 

bandos interesados en el comercio internacional. En 

tales circunstancias, hay posibilidades reales de -

controversias cada vez más agudas e incluso de gue­

rras comerciales".~' 

Ahora bien, es conveniente .que sefialemos el he­

cho de que las decisiones tomadas dentro del seno de las ET's g.!:_ 

neren flujos internacionales de materias primas, componentes, -



- 100 -

productos terminados, recursos de producción, conocim;tentos técn!_ 

cos, etc, significa necesariamente que las posiciones econ6micas 

externas de los países en que operan este ~ipo de empresas se mo­

dificarán, tanto en forma directa como indirecta, ya que como se­

fialamos anteriormente, un importante porcentaje de las exportaci~ 

nes de algunos pajses es cubierto por las ET 1s, lo que hace muy 

vulnerable las economtas de estos países, 

La operación transnacional en el comercio tam- -

bi~n involucra a la planeación internacional de la producción, a 

las pol1ticas de compra de materias primas y de componentes y a 

la estrategia de la distribuci6n del producto a fin de que la em 

presa, que opera como una sola entidad eleve al máximo su función 

objetiva, Y aproveche las ventajas comerciales y financieras que 

le otorga el hecho de operar simultáneamente en varias economías. 

De esta forma, el comercio internacional que se 

canaliza al interior de las ET's está determinado en cuanto a sus 

voldnlencs, estructura y precios, por criterios basados en la es­

trategia global para el conjunto de las actividades de la empresa 

a nivel mundial. La aplicación de este enfoque conduce al estable 

cimiento de corrientes de comercio "inÚaempresa" eventualmente -

diferentes de las que habrían generado en un mercado de proveed~ 
·1 . 

res y usuarios independientes. (Ver cuadro 4) · 

Además, cabe aclarar que si analizamos el papel 



- 1o1 -

de las ET's en el comercio internacional'cs conveniente conside-­

rar no s6lo el comercio ''intraempresa", sino también el flujo to­

tal de exportaciones e importaciones que se generan y destinan a 

esas empresas, Las exportaciones de este tipo de empresas a corp~ 

raciones independientes o las importaciones hacia ET's provenien­

tes de otras empresas, constituye lo que podriamos denominar el -

comercio "competí ti vo" asociado a las ET 1 s, 

En las altimas décadas la actividad productiva a 

nivel internacional de las ET's se ha expandido más rápidamente 

que el comercio internacional, el que a su vez ha crecido más que 

la producción mundial. Esto sugiere que una parte cada vez mayor 

de la producción y el intercambio de bienes se genera y canaliza 

al interior de este tipo de empresas, de ahí la importancia del -

comercio 11 intraempresas 11 .~· 

Así, tenemos que uno de los aspectos más impor­

tantes y significativos de la participación de las ET 1s en el -

comercio internacional son las transacciones entre las filiales 

en distiñtos países de un mismo grupo corporativo internacional. 

De esta forma, podemos afirmar que el comercio internacional en 

el seno de las ET's (por ventas intragrupo) está revolucionando 

los supuestos en que se habían venido produciendo las transaccio­

nes cuando compradores y vendedores no estaban vinculados y la -

formación de precios tenía lugar en condiciones normales de comp~ 

tcncia. En la actualidad, tales precios vienen fijados de acuerdo 
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con las conveniencias de realización de los beneficios en un país 

o en otro segan sea la presi6n fiscal que se produce en cada uno 

de ellos (ver cuadro 9 ), La racionalidad económica (intragrupo)­

puede, en estas circunstancias, ser completamente diferente a la 

racionalidad tradicional sobre las que se asentaban las teorías -

del comercio internacional. 

Toda esta situación obedece a que una proporción 

cada vez mayor de las transacciones de bienes entre países está -

bajo control de las ET's, las que actúan, a través <le sus filia-­

les, simultáneamente como exportadoras e importadoras. Una parte 

cada vez m~s importante de las operaciones que hasta ahora se -­

efectuaban en un mercado abierto, pasan a sustraerse de ese mer­

cado, con lo cual las empresas evitan parcialmente la competencia 

entre ellas (Ver cuadros 10 y 11 ), Y este tipo de comercio ''cauti 

vo" por ll~marlo de alguna forma, se convierte en un instrumento 

cada vez más poderoso para transferir utilidades desde los luga­

res donde se generan hacia aquellas donde resulte más rentable -

registrarlas. 

Asi, ·por ejemplo en América Latina, las exporta­

ciones dentro de las empresas representaban el 60\ de las export! 

clones totales de las filiales de propiedad mayoritaria de Esta-­

dos Unidos en 1977, y esa participación se incre~enta a 85\ en el 

caso de las exportaciones a Estados Unidos. En el caso de Brasil 

y México el porcentaje es aan mayor: 671 y 721 en promc<li~ respe~ 
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tiva.mente, lo que nos indica uníl mayor integración de las filia-­

les con el resto de las ET•s de que forman parte, En cuanto a las 

importaciones, en 1972 el 57,6% del total en M@xico y el 50% en -

Brasil correspondtan a transacciones dentro de la firma, el prom~ 

dio de la regi6n fue aproximadamente de 45%. Para las importacio­

nes realizadas desde Estados Unidos el porcentaje lleg6 a 81% en 

1977, En definitiva, se calcula que alrededor de la mitad del co­

mercio internacional de las filiales de ET's de Estados Unidos en 

Am@rica Latina se realiza al interior de la propia empresa.i· 

En el comercio "intraempresa", la empresa que a~ 

túa simult~neamente como comprador y vendedor, persigue maximizar 

el beneficio asociado a la ~peraci6n global de producci6n, comer­

cio: financiamiento y distribuci6n. 

Este tipo de comercio constituye un canal que -­

permite redistribuir costos y beneficios de la empresa entre los 

diferentes paises, con vistas a minimizar el impacto de los regí­

menes tributarios y aduaneros de la participaci6n de utilidades 

y los socios locales en ciertas filiales, de las restricciones 

cuantitativas a la remesa de dividendos, de las modificaciones -

cambiarias, e inclusive, de los problemas de imagen asociados a 

la obtenci8n de margene~ elevados de rentabilidad en un pais de­

terminado. 

Cabe mencionemos que, la importancia de este co-
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mercio estn asociada al volumen de invarsión directa y, por cons! 

guiente, a las actividades de las filiale~ en el exterior y a los 

sectores y paises en que actaan. Por ejemplo, la situación se 

plantea en forma diferente en los sectores extractivos y manufac­

tureros, En los primeros, el comercio intraempresa se refiere bá­

sicamente al flujo de las materias primas desde las filiales hacia 

la matriz u otras filiales, donde se procesan o distribuyen. En el 

caso de aquellas filiales del SúCtor manufacturero que están orien 

tadas principalmente al mercado interno de los países en que ac­

túan, que es el caso más frecuente, el comercio intraempresa está 

constituido principalmente por el flujo de equipos, componentes y 

materiales desde la matriz hacia las filiales, 

El flujo de manufacturas desde las filiales hacia 

las matrices adquiere importancia cuand~ se trata de plantas in­

dustriales orientadas al abastecimiento del mercado del país de -

origen y al mercado internacional (maquiladoras). 

Ahora bien, estimamos que el significado e impor­

tancia de este comercio proviene tanto de las modificaciones que 

puede introducir en la estructura y eficiencia del comercio exte­

rior de los países en que operan las ET 1s, corno de su capacidad -

para utilizar este medio como canal de transferencia de recursos 

financieros. 

Podemos resumir que el comercio internacional re 
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gistrado al interior de una empresa transnacional puede diferir en 

alto. grado del que ~e da entre partes no relacionadas por propie-­

dad y control comunes, En este sentido sefialaremos las siguientes 

partlcularidades de dicho comercio: 

a) las decisiones de qu~ deben importar y exportar en cada 

país las filiales forman parte de una estrategia y de -

una evaluaci6n de costos y beneficios privativos de. la 

empresa transnacional, lo que no lleva necesariamente a 

la distribución óptima de los recursos, ni a una asign! 

ción del excedente que se traduzca en un mayor desarro­

llo del país receptor o en el cumplimiento de sus obje-

tivos nacionales; 

b) gran parte de la inversión extranjera directa ocurre en 

sectores con mercados oligopólicos, en los cuales las -

sefiales del mercado no tienen gtan importancia; y 

e) la manipulación de los precios de transferencia, aún en 

los mercados competitivos, es más fácil en el interior 

de una empresa que entre empresas distintas; dicha .rnani 

pulación puede influir sobre el nivel de los impuestos 

percibidos por los países en que operan las ET's, y en 

el cumplimiento de las p~líticas cambiarias y de comer­

cio exterior. 

. .. / 
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En este contexto, es conveniente aclarar que la 

filial responde a la orientación y estrategia'global que sefiala la 

empresa matriz, esto es, además de decidir d6nde y c6mo se van a -

fabricar sus productos, la direcci6n central de las ET's determina 

donde se deben vender, sus filiales no tienen la libertad de esco-

. ger sus propios mercados de exportación o de competir por ellos en 

tre sí.~· Sobre este particular, cabe indiquemos que esta política 

de las ET's ha sufridó algunas modificaciones, y actualmente se -­

han presentado casos en que subsidiarias o filiales de una misma -

Empresa Transnacional compiten entre sí por el control de un merca 

do, esto se ha dado sobre todo en América Latina, aprovechando los 

esquemas de apoyo-estímulo e incluso subsidio a las exportaciones. 

En general, estimamos que no suele apreciarse de 

bidamente el papel de las ET 1s en el comercio internacional, ya 

que éstas pueden enlazar las fábricas que tienen en los diferentes 

países para que colaboren en la produccion de un s6lo producto. -

Aunque éstas estén separadas por cientos o miles de kilómetros, 

pueden formar parte de una misma cadena de producción, igual que -

si se tratase de dos líneas de montaje en los edificios de la mis­

ma fábrica, Sus estructuras comerciales no se establecen mediante 

una serie de negociaciones en una situaci6n de competencia libre o 

impersonal sino por la decisión de los directores respecto a la -­

ubicaci6n de las fábricas y a la tarea específica de cada filial. 

Por otra parte, tenemos que el comercio es un --
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componente bnsico del equilibrio monetario y de p~go5. Sin emQargo 

para las ET's el comercio y los movimientos de capital son opcio·­

nes parcialmente intercambiables, Asf, en el marco general de las 

decisiones sobre ubicación de actividades, las exportaciones de f! 

bricas locales pueden reemplazarse por inversiones y producci6n en 

el extranjero¡ una barrera comercial puede inducir, en este caso, 

una corriente de capital en lugar de corrientes comerciales. 

Así, la. gravitaci6n hacia grandes unidades nego­

ciadoras se ve reforzada por la evolución de los grupos comercia-­

les regionales. Esos grupos aplican dos tipos de regimenes comer­

ciales, unos a quienes pertenecen a ellos y otros a los d'emás. Es­

to presenta la tendencia a alentar las actividades de las ET's den 

tro del grupo regional correspondiente. Al mismo tiempo, tambi~n -

se estimula la ubicaci6n en el grupo de actividades de ET's con ba 

ses en otros grupos. 

No obstante, esta tendencia puede verse ne.utral! 

zada por medidas descriminatorias contra las filiales extranjeras. 

Estas medidas van desde la fiscalización de las inversiones y las 

finanzas, hasta las leyes antimonopólicas o la política de precios. 

Por lo que en un mundo en que predominan· las actividades de las -

E~'s el régimen del come~cio internacional no puede aislarse de los 

regímenes internacionales de la inversión y la moneda, ni de las 

políticas regionales y nacionales: 

... / 
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"En este sentido, una evaluación de la po?ición -

relativa de los distintos países en el contexto ~ 

internacional, que se apoye exclusivamente en su 

participaci6n en el comercio iniernacional, resul . -
ta incompleta, Es preciso analizar las interrela­

ciones entre las distintas dimensiones de este 

proceso de internacionalización, siendo una de 

ellas las que se refiere al impacto de la expan-­

si6n de las ET's sobre el comercio int~rnaciona1 11 .~· 

Asimismo, consideramos que otra de las consecuen 

cias de la gran participación de las ET's en el comercio interna-­

cional es que el predominio del con~rcio dentro del ámbito de la -

propia empresa puede reducir la sensibilidad de los mecanismos tra 

dicionales de ajuste. Así, es· poco probable que la exportación de 

maquinaria a filiales o la importación de componentes de ellas su­

fran la influencia de cambios menores en los costos, una vez deci­

dida la ubicación de actividades. Esto puede llevar a que el comer 

cio se vuelva insensible no sólo a los cambios internos de precios, 

sino tambi@n a los ajustes en los tipos de cambio. 

La expansi~n de las ETts plantea, de esta forma, 

la necesidad de incorporar al análisis del comercio internacional 

aquellos elementos que se derivan de la acción de las mismas empr! 

sas. Particularmente, su capacidad para desplazar la producción de 

bienes en funci6n de la evolución tecnológica en los países de ori 
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' 
gen y destino, para actuar slmultáneamente en los d~st¡ntos merca· 

dos financieros y generar flujos de comercio en que participa un " 

proveedor y un usuario que responden ambos, a una funci6n Onica de 

utilidad. Esto permite integrar la evaluaci6n de la operación de -

comercio en una funci6n. global en.la que intervienen el conjunto -

de las actividades productivas, financieras y de distribución que 

realizan las ET's. 

Por Oltimo, cabe afirmemos que la posición y las 

actividades de las E~' s dejan en ridículo las teorias convenciona· 

les sobre el comercio internacional, tal como las explica la teoría 

econ6mica clásica, que señala que el comercio internacional es el · 

resultado de negociaciones entre comerciantes independientes ubica 

dos en diferentes países, en las que un comprador de un país llega 

a un acuerdo con un vendedor de otro, sobre la base de criterios · 

comer~iales, tales como precios, calidad y fecha de entrega. 
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3,2 El Sistema Monetario ~nternacional y las Empresas Transnaci~ 
nales.-

Como ya vimos en forma general, de acuerdo con la 

importante participaci6n de las ET 1s en el comercio internacional y 

en los flujos de inversi6n, es obvio que estas empresas tengan una 

actividad significativa en el campo de las finanzas internaciona- -

les, Sin embargo, estas empresas no anicamente participan en las -

cuestiones financieras derivadas de las actividades de las ET's en 

los dos sectores que ya mencionamos, sino que sus operaciones en -

este Bmbito son mucho más amplias. 

Así, podemos afirmar que las ET's están involu­

cradas directa e indirectamente en una amplia gama de actividades 

financieras y monetarias, que trascienden los límites nacionales, 

estas operaciones comprenden fondos tanto de corto como de largo 

plazo, y toman cuerpo en el contexto de los mercados monetarios y 

de capitales, así como en los mercados ·de monedas extranjeras. 

Este tipo de empresas por su gran capital, su 

mejor situaci6n como sujetos de cr~dito, por las mismas condicio­

nes en que consiguen los créditos, la flexibilidad en su actividad 

que les confiere el tener unidades productivas en otros países, la 

ausencia de controles efectivos en la gran mayoría de los casos, y 

por la facilidad y capacidad que tienen para movilizar capitales a 

cualquier parte del mundo, est~n en posibilidades de expandirse en 
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forma muy acelerada, pero a costa de afectar tremenda¡nente ia es-­

tructura econ6mica de los pdses en que actiian, un ejemplo de esto 

es que, obtienen recursos de un pa1s para utilizarlos en otro dife 

rente, esto lo realizan guiadas por su afán de lucro y sin consid!:. 

rar los intereses, objetivos de desarrollo y necesidades del país 

hut!sped. 

Las E~•s, por lo tanto, se encuentran en la me-­

jor situación para modificar e influir en forma definitiva en el -

comportamiento, estructura y evoluci6n del sistema monetario y fi­

nanciero internacional, un ejemplo, entre muchos, de este poder es 

su capacidad para modificar la composición de monedas, con lo que .......... 
· pueden afectar significativamente la distribución de la·s reservas 

de divisas de los bancos centrales en un sistema de tasa de cambio 

fija, o el nivel de la tasa de cambio en un sistema de tasas flo­

tantes. Así, la inestabilidad de los tipos de cambio puede provo­

car que las ET's transfieran fondos de un país a otro, de forma e 

importancia tal que contribuya a acentuar el problema. 

Esta capacidad para transferir fondos de un país 

a otro tiene, obviamente, un tremendo impacto en las economías de 

los países involucrados. Esta es la causa más frecuente de pol~mi­

cas y enfrentamientos entre las E~'s y el gobierno de los paises -

receptores, ya que se presenta de esta forma un proceso muy grave 

de descapitalización y de pérdida de control de la evolución econ6 

mica.¡ 



- 112 -

"El movj,miento de fondos dentro de los grupos 

multinacionales, cuando varios de ellos siguen 

en la misma poUtica, pueden amenazar, y algu­

nas veces destruir las políticas nacionales en 

lo que se refiere al cambio exterior, la bala~ 

za de pagos y la disponibilidad de crMito • .,?_. 

En este contexto, es conveniente señalemos que -

las ET's al estar operando en varios países, pueden fácilmente ba­

jar el costo del dinero: piden créditos en países donde las tasas 

de interés son bajas, para satisfacer las necesidades de capital -

de sus filiales ubicadas en países en los que las tasas son altas, 

para esto tienen a sudisposición el mercado de capital del país de 

origen, el de eurod6lares y los de cada uno de los paises en que -

actúan. 

L.as condic;iones cambiarias del país receptor, - -

también, se ven afectadas por las decisiones de la empresa transna 

cional de sacar dinero o fte introducir más mediante nuevas inver--. 
siones. De esta forma, la economía del país huésped en muy alto --

grado de una subsidiaria, con el consiguiente impacto en toda la -

economía del país receptor.~· 

Además de ajustar el flujo de dinero entre sus -

filiales, las administraciones de las ET's pueden hacer uso de los 

mercados de cambio de divisas y, de esta forma, ·por los grandes r! 
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cursos financ;l.eros que manejan est~n en po~ihilidad de transferir 

estos recursos de un pa!s a otro, para evitar los efectos negati" 

vos de las devaluaciones en cualquier parte del mundo. 

Asi tenemos que 

r1Al formular su poHtica de dividendos la geren­

c;l.a de una empresa multinacional considera las -

necesidades industriales y operativas del grupo 

y de sus miembros individuales, por un lado, y -­

por otro, las perspectivas económicas y del cam-­

bio exterior de los países en los que está compr~ 

metida, En cuanto aparecen en un país sefiales de 

peligro que indican que puede venir una devalua-­

ción de la moneda o la impos~ción de nuevos con-­

troles sobre los movimientos financieros, hace 

cuanto puede por defenderse contra una posible 

pérdida, 11~· 

Al respecto, debemos sefialar que es ampliamente 

reconocida la capacidad de los equipos de ejecutivos y expertos de 

las ET's para pronosticar las devaluaciones. De esta manera, las -

ET's al prevenir el fen6meno cambiario en un país determinado, no 

sólo están en la capacidad de evitar sus efectos negativos, sino -

que incluso hacen movimientos para obtener beneficios de tal fen6 

meno, Esto debido a la flexibilidad que les da su producci6n a es 
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cala mundial y la utilizaci6n, como ya mencionam.os, del mercado -­

cambiarlo para "defenderse" de la dev¡ilu¡i.cilln¡ as!, por e ~emplo, " 

la casa natriz decide que sus filiales, establecidas en paises que 

tienen monedas fuertes, atrasen el pago de bienes compra~os a la -

filial del pafs cuya moneda está en posibilidades de devaluarse.* 

Asim;i.smo, aprovechan la baja en los precios de exportaci6n del país 

que devalaa, haciendo que las subsid;i.arias se abastezcan allí. 

Tomando en cuenta que las ET's pueden prevenir -

una deva1uaci6n, con grandes posibilidades de que esto suceda, ~S­

tas pueden pasar sus fondos excedentes de una moneda a otra, y ven 

der a pla~os aquellos de los que desconfían, con la esperánza de -

que en el momento de entregar la moneda que han vendido, ya haya -

ocurr'ido el movimiento cambiario. 

Además, se debe sefialar que, es muy posible que 

a la larga la tendencia natural de las ET 1s a concentrar sus vas­

tos fondos en divisas fuertes, unida a su enorme capacidad de mo­

ver esos fondos internacionalmente, aan en presencia de controles 

estrictos de capital, llevará a un aumento de la frecuencia de -­

cambios en la paridad o a una mayor amplitud de las fluctuaciones 

del t;i.po de cambio,.!.2.· Este hecho es incluso reconocido por orga­

nismos internacionales como la ONU. 

* Podemos decir que por la v1a del comercio intrafirma que reali­
zan estas empresas obtienen grandes beneficios de los movimien­
tos cambiarios. 
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Ahora bien, otra de las formas de movimiento que 

realizan las ET's y que representa otra.fuente adicional de recur­

sos para estas empresas, son las inversiones realizadas con las ·g! 

nancias generadas por sus filiales; 

"La subsidiaria desarrollada recientemente co-­

mienza a generar más ganancias de las que puede 

invertir con el debido margen de seguridad, y el 

excedente retorna al fondo general de capital 

sostenido por la compañía matriz. Es aquí cuando 

la subsidiaria, que comenz6 siendo un canal de -

salida para el capital excedente, se convierte én 

una fuente adicional de capital excedente y por -

lo tanto en un acicate para la empresa como un to 

do, obligándola a encontrar nuevas áreas de expa!!_ 

sión; en resumidas cuentas, para llegar a ser m~s 

multinacional y conviertirse en un conglomerado -

cada vez mayor, 11.!l• 

De esta ~orma y considerando lo anterior, afirm! 

mos categóricamente que las ET's son actualmente agentes funda~­

tales en la asignaci~n de recursos financieros a n~vei mund~al, lo 

que les da un gran poder d~ decisi6n y control sobre los flujos fi 

nancieros, y por tanto de inversión, y esto se traduce, obviamente, 

en un control indiscutible sobre el sistema monetario y financiero 

internacional, Y es tomado en consideraci6n dicho poder que 5e ha p 
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llegado a afirmar lo siguiente: 

"TambH!n el sistema J1Pnetario internacional gra· 

vita en gran medida sobre las actividades de las 

empresas multinacionales en esferas como la loe! 

lizaci6n y las corrientes financieras, Aparte de 

su influencia sobre las políticas nacionales y -

regionales en lo que respecta a la producción y 

el comercio, el grado de estabilidad de la tasa 

de cambios y los mecanismos de ajuste que ofrece 

el sistema afectan de manera evidente las políti 

cas de las empresas multinacionales. Los aconte~ 

cimientos de la crisis monetaria reciente* han -

señalado a la atenci6n pablica el posible papel 

de las empresas multinacionales en los movimien­

tos erráticos de corto plazo que han ocurrido, -

adem!ls de los desequilibrios fundamentales en la 

balanza de pagos de varios países industriales -

fundamentales" • .!3.· 

La cita anterior hace referencia al papel que 

han jugado las ET's en todo el desorden monetario internacional 

que ha caracterizado toda la d@cada de los 70 , En este sentido, 

Aquí se está haciendo referencia a todo el período de crisis mo 
netaria que se inicia en 1~72, 
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se ha afirmado que este t~po de empre~as' h¡m ten;ido un rol cruc;i.al 

y destructivo en la cr~sb. Las ha:;es o fundamentos de dicho plan­

teamiento son que, las ET's son responsables, en parte, de los gr~ 

ves problemas de balanza de pagos que originalmente generan las -­

perturbación; este tipo de empresas constituyen una fuente de gra~ 

des flujos de capital liquido de corto plazo, que son la causa pr~ 

xima del desorden monetario; y se señala, tambíen, que las ET's se 

lanzan hacia sostenidos e imparables ataques "especulativos" sobre 

los tipos de cambio, 

Las anter;iores argumentaciones en contra de las ET's, -

por cuanto a su participación en la crisis monetaria, las podemos 

comprobar en la realidad, ya que su papel como los. grandes especu­

ladores, si bien no es la causa ünica del desorden, si contribuyó, 

considerando la capacidad de estas empre~as para transferir gran-­

des cant;idades de d;inero a través de las ~ronteras nacionales, lo 

que agrav6 indiscutiblemente la situaci6n.* Por ejemplo, se di6 -

(y se da todavía) el caso, muy frecuente, de que las empresas ma­

trices enviaran a sus fil.~ales, en otros países, recursos en d6la 

res para·· que los ~onvirtieran en monedas fuertes, dadas las deva­

luaciones que sufri6 la moneda norteamer;icana, 

* No contamos con datos de carácter cuantitativo, dada la reser­
va con que se manejan, para demostrar más ampliamente el papel 
especuladot de las ET's. No obstante, es innegable que este ti 
po de empresas al especular con grandes recursos financieros ~ 
contribuyeron a hacer más grave la crisls monetaria internacio 

. cional, · -
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Así durante las crisis monetarias, en sus momen­

tos más crtticos, los movimientos ~nternacionales de fondos han si 

do un fenómeno bien conocido, En ocasiones, los bancos han tenido 

que absorber varios miles de millones de d6lares en un día; 

"En todo este período (de crisismonetaria) se hacen 

presentes cada vez con mayor frecuencia e intensi­

dad, acusaciones respecto al papel desempefiado por 

las ET como agentes especulativos que, sobre la ba­

se de transferencia masiva de recursos financieros 

a corto plazo, habrían agudizado y amplificado la 

magnitud de los desequilibrios monetarios y ar mi! 

mo tiempo neutralizado la efectividad de las medi­

das defensivas adoptadas por los gobiernos."i 3• 

Para reafirmar lo anterior debemos sefialar que, 

los flujos de capital de corto plazo, como ya se plante6, consti­

tuyen la causa próxima de la crisis, éstos han atormentado al sis 

tema monetario internacional en años recientes, Dichos flujos sur 

jen de un mercado monetario de vasto tamafio, en el cual las ET's 

(incluidos los bancos transnacionales) tienen un papel clave. Los 

activos mantenidos en ese mercado -calculados en 268 miles de mi-

llenes de dólares- llegan a más del doble del volumen de las reser 

vas mundiales (121 miles de millones de dólares) para fines de 

1971. Es pues, bastante claro que un cambio en la localización de 

una pequefia fracción de los activos del mercado monetario illterna-
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cional, constituye un movj¡¡niento lo suficientemente. grande e impor 

tante como para. generar o agravar una situaci6n de crisis,.!!• 

En este contexto, reconocemos que la actividad -

realizada por las ET 1s y su propia evolución han sido el principal 

impulso y causa del crecimiento que ha registrado todo el sector -

monetario y financiero internacional, principalmente los mercados 

monetarios y de capital, un ejemplo de esto es el surgimiento de -

los centros financieros internacionales, tal es el caso de Singa-­

pur, Panamá, etc. Y ésta es una de las tantas formas en que las 

ET 1s han alterado la realidad internacional, en este caso en lo 

que se refiere al sistema monetario y financiero internacional. 

Incluso podemos afirmar, de acuerdo con algunos 

especialistas, que si las grandes sumas de liquidez mantenidas pri 

vadamente, que en la actualidad caracterizan a los mercados inter­

nacionales, no hubieran sido generadas por estas empresas, como s~ 

cedi6, el crecimiento económico mundial, en particular el comercio 

y las corrientes de inversi6n, habria sido más restringido, 

Tal ha sido y es la importancia de las ET's para 

el sistema monetario internacional, que se ha reconocido la vincu­

laci6n entre las actividades y el desarrollo de este tipo de empr~ 

sas c.on la viabilidad de todo el sistema monetario, En particular, 

se menciona como ejemplo de esto, los grandes movimientos de las -

ET's contra el dólar, que sacudieron la paridad cambiaria y susci-
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taran dudas sobre la validez de la~ norm~s existentes, No h~y dud~ 

de que las ET's podr1an precipitar una crisis monetaria si despla­

zaran s6lo una pequeña proporci6n de sus activos de una moneda a -

otra. Asill\ismo, se habr~an producido movimientos de "dinero espec!:!_ 

lativo", independientemente de la participaci6n de las ET 1 s, dadas 

las condiciones basicas de desequilibrio que el sistema monetario 

no está en posici6n de corregir.12.· 

Ahora bien, otras de las consecuencias que se --

. han presentado por el desarrollo de las ET's, a partir de la déca­

da de los 70's, es el gran crecimiento de todo el sector financie 

ro y lo es, también, lo que se ha llamado la bancarizaci6n de la -

economía mundial. Asimismo, se dice que este Gltimo fenómeno con­

juntamente con la crisis monetaria internacional serán los elemen-

tos que caracterizarán toda la década de los 80 

"Una de las características más importantes del 

decenio pasado fue la notable expansi6n de la -

banca transnacional. La "bancarización" de la eco 

nomia mundial encuentra sus orígenes en la inme-­

diata postguerra y alcanza proporciones signific!!, 

tivas ya en la década de los sesentas cuando el -

mercado de euromonedas -o más propiamente de mone­

das transnacionales~ se sextuplica, alcanzando, en 

1970, un tamafio neto de 57 mil millones en Europa 

y un total mundial de 62 mil millones, En los se~ 

tentas, esta expansi6n se hace todavía más acele-
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rada, 11.!!• 

Actualmente, estimamos que es el capital finan-­

ciero ba)o el que se est~ organizando el sistema capitalista, tal 

como sucedi6 en anteriores etapas del capitalismo con el capital -

comercial y el capital industrial, siendo el eje dominante de este 

capital financiero la banca transnacional, esto es, dicho capital 

es producto y causa de la expansi6n de la banca. Asi, se presenta 

en forma m4s contundente y clara el proceso de transancionaliza-­

ci6n de la economta. 

Una de las consecuencias más importantes de la 

expansión r articulaci6n del capital financiero mundial, con las -

ET's a la cabeza de este proceso, es el surgimiento y expansi6n de 

los centros financieros internacionales (CFI), Siendo este fen6me­

no no sólo el resultado de un proceso de crecimiento geográfico -­

del capital transnacional sino,a su vez, la instrumentación de la 

nueva estructuraci6n del capitalismo mundial, en este nivel de de­

sarrollo bajo la hegemonia del capital financiero. 

Asi, los CFJ son instrumentos transnacionales -

para operar el capital ¡inanciero mundial, que rebasa las fronteras 

nacionales y, por tanto, todos los controles que se pudieran esta­

blecer para regular los movimientos de dicho capital, 

•• . 1 
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Este tipo de esquema~ f;i.nanc~eros aumentan la 

flexibilidad y la libertad de las operaciones b.ancarias y comerci~ 

les~ de los bancos transnacionales (BT's) y las ET's en el mercado 

internacional, toda vez que, una file las principales característi-­

cas es que la regulacH3n y el control son mínimos, en comparación 

con los centros financieros tradicionales, como Nueva York. 

Los CFI son centros en dos sentidos; primero, 

como lugares en que están situadas muchas instituciones financie-­

ras, facilitan las comunicaciones y los negocios entre bancos, y -

segundo, como centros de mercados importantes y dinámicos, dan a -

los bancos fftcil acceso a los clientes. El grueso de las operacio­

nes bancarias se realizan con el exterior, esto es, sus prÓveedo--

res y prestatarios se encuentran fuera del país en que está ubica­

do el centro y, obviamente, no están regidos por el gobierno del -

CFl, 

Sus principales operaciones consisten en la fi­

nanciaci8n de las ET 1s y en la transferencia de beneficios de sus 

operaciones transnacionales, especialmente utilizando las llamadas 

"compañfas de papel", o intermediados legales. Los CFI reducen -­

los costos y·aumenta~ las ~anacias globales de los BT's, que obti! 

nen tasas de beneficio mucho mayores en. estas actividades que en -

las dom~sticas. Los centros sirven para administrar la liquidez 

global de las empresas y la banca transnacionales y utilizan la 

ventaja comparativa de operar en diferentes "zonas horarias" (time 

zones)*, cubriendo las 24 horas del día, para operaciones especul~ 

*Diferencia de tiempo entre los continentes y países, que es apro· 
vechada por los BT's en los CPI para movilizar recursos. 



- 123 -

ti vas, 17 

Es obvio que, la funci6n de los CPI y la utiliz!_ 

ci6n que les han dado las E~'s y los BT's, provoca que estos esqu.!:_ 

mas financieros le confieran un abierto carácter especulativo a t~ 

do el sistema econ6mico internacional; 

"El mecanismo operativo que se registra es el siguiente: 

en un pertodo de alta inestabilidad para las principa-­

les monedas internacionales, acompañado por un período 

de alta preferencia por liquidez y por el fenómeno de -

la STAGFLATION (recesi6n económica con inflación) , los 

beneficios obtenidos por las operaciones de capital de­

crecen en el área de la producción (capital real) que -

se halla estancada, pero crece en el área de los movi-­

mientos ficticios (no reales) del capital monetario. Pa 

ra aprovechar esta situación del mercado y para evitar 

las regulaciones de los organismos financieros oficia-­

les de cada país, las entidades poseedoras de estos ac­

tivos liquidas a nivel global necesitan bases de opera­

ciones globales no controladas, es decir, los centros -

financieros de .los paises subdesarrollados.".!! 

Con los CFI se da el surgimiento de lo que se 

puede considerar un ámbito financiero transnacional, en el cual se 

desarrollan todos aquellos movimientos financieros que no están re 

gulados por reglamentaciones nacionales o internacionales, siendo 

los principales actores en dicho ámbito las ET 1 s y los BT's. (Ver 
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cuadros l6 y 17), 

En otro orden de ideas, definimos a los BT•s, e~ 

mo aquellos grandes bancos uac;tonales de paises desarrollados que 

controlan directa y/o indirectamente establecimientos de servicios 

bancarios en diferentes paises. Las formas de implantaci6n son ex­

tremadamente variadas, la palabra establecimiento comprende tanto 

las oficinas de representación, las sucursales, las filiales, como 

los bancos asociados. ].! El análisis y comprensión de estos ban--

cos es igual al que se reaUza para el caso de las ET's, ya que 

los primeros se pueden considerar como parte fundamental de los se 

gundos, toda vez que, los BT's son los instrumentos a través de 

los cuales las ET's, consideradas como un todo, participan más di-

rectamente en el sistema monetario y financiero internacional y él 

de los pa~ses en que actaan. 

La expansión de las Et's es la causa principal -

de la gran evolución de los BT 1 s, son estas empresas quienes han -

generado una "economía mundial de excedentes monetarios", la cual 

ha favorecido y hecho necesario el desarrollo de los BT's. Asimis­

mo, la pregresiva integración de los mayores mercados monetarios y 

de capital mundiales, durante la década pasada ha sido un gran es 

timulo al crecimiento de los BT 1s. (Ver cuadros 14 y 15). 

Las causas de la expansión, sin embargo, varían 

respecto de los BT's procedentes de distintos países, Un móvil 

aplicable a todos es la internacionalización de la producción in­

corporada en las ET's. Las actividades de 6stas requirían servicios 
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bancarios intern~cionales, los bancos de los pa~ses de origen con 

restricciones cambiarias no podbn prestar- dichos servicios desde 

sus Bases nacionales por sus. grandes limitaciones legales, por lo 

que decidieron trasladar parte de su actividad y servicios al exte 

rior. Otro esttmulo importante a este crecimiento fue el estanca~~ 

miento de los mercados nacionales, provocado por las medidas regu­

latorias que·se adoptaron en los principales países industrializa­

dos, 

Otra de las situaciones que propició el desarro­

llo de los BT 1s fue la crisis monetaria internacional. Así, después 

de la ruptura del patr8n dólar, sustituido por una cesta de las -­

principales monedas que se negocian a escala mundial, hizo posible 

la forrnaci8n de bancos verdaderamente transnacionales, tanto en el 

sentido de que escapan al control de cualquier autoridad monetaria 

nacional e internacional, como en el sentido más profundo de que -

su poder privado de emisión esta por encima del de los Estados. -­

Sus actividades estan distribuidas de forma amplia y generalizada 

por todos los países - incluso los de moneda débil -, en los que -

la prese~cia de grandes ET 1s requiere un recicla}e financiero del 

capital-dinero sobrante, 20 

Además de las actividades ordinarias de la banca 

comercial, los BT's se han comprometido en una gran variedad de -­

servicios y activ:idades, que tienen por objeto coordinar y llevar a 

cabo la expansión de las ET's. Los bancos ofrecen sus servicios, -

entre otros, como consultores, consejeros de inversión, y promoto-
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res en general, especialmente para asesorar a las ET's, 

Las operaciones de los BT's en los paises en de­

sarrollo tienen dos enfoques o 4mbitos de acci6n relacionados en-­

tre s1, uno local y otro más de carácter internacional, este alti 

mo com~rende el financiamiento externo para dichos países, que es 

parte de la cuesti6n más amplia de la transferencia neta de recur­

sos a estos paises¡ 

"Los bancos transnacionales por lo general prefieren 

conceder pr~stamos a los países que están de acuerdo 

con el FMI en cuanto a las políticas que se deben seguir 

para los acuerdos de derecho de giro. En primera insta!!_ 

cia, la concesi6n de pr~stamos a una naci6n que cumple 

los acuerdos del FMI es un factor favorable para los -­

bancos transnacionales en sus relaciones con las autori 

dades bancarias de sus. países de origen, En segundo lu-

. gar, aunque no determinen directamente las políticas e­

con6micas, los bancos pueden estar seguros de que esas 

poUt;lcas cumplen los requisitos del FMI, que son bas-­

tante bien conocidos, en cuanto a la solvencia de la ba 

lanza de pagos, No obstante, cuando un país no esta dis 

puesto a acatar los acuerdos y obligaciones del FMI res 

pecto de los derechos de giro, como en el caso del Pera 

en 1976, los bancos suelen someter sus pr~stamos a cier 

tas obligaciones en cuanto a la política económica que 

el país prestatario debe seguir para obterner otros - -

préstamos. Una observación importante que surge co1110 - -
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resultado del estudio del Pera es que, en su trato con 

los paises en desarrollo, los bancos transnacionales -­

pueden obtener garant~as para sus inv·ersiones mediante 

la imposici8n de condiciones en forma directa o indirec 

ta, o sea, vinculando sus préstamos a los créditos del 

FMI." ·21 

Asi, los gobiernos de los países receptores se -

convierten en clientes de los B~'s, principalmenteaquellos que - -

tienen estabilidad política y un cierto nivel de desarrollo econó­

mico, y en general aquellas naciones que pueden "garantizar" de m! 

nera suficiente el préstamo o la inversión, en cuanto a que el mo­

vimiento financiero tenga un alto rendimiento, ya que las tasas de 

ganancias de los BT's en los países en desarrollo son muy superio­

res a las obtenidas en los países desarrollados, esto debido a la 

posición estrategica y privilegiada que ocupan en el mercado de di 

chos países. Por lo tanto, el ingreso proveniente de los países en 

desarrollo, regularmente, es más cuantiosos que el ingreso que se 

deriva en el país de origen del banco. 

Tal ha sido el crecimiento y la expansión de los 

BT's en la economía internacional, y la importancia que han adqui­

rido en el sistema monetario y financiero internacional,que para 
;>' 

la segunda mitad de la década de los 70, ya dominaban casi en su -

totalidad los mercados de capital, hecho que se pueden ent ender -

más claramente al considerar los siguientes datos: 

Los 12 mayores BT's de los Estados Unidos representaban 
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aproximíldamente el 10.i de todos los prestamos al exte-­

rior de dicho pa1s, los 3 o 4 BT's más grandes de la R~ 

pQlilica Federal de Alemania, Francia y Suiza represen-­

tan, tamlii@n, la mayor parte de ros préstamos al extran 

jero de sus respectivos países de origen; 22 y 

La masa monetaria controlada por la banca transnacional 

fue, para 1979, 10 veces mayor que la de 1970; su tama-

ño neto superó los 600 mil millones de dólares y, -

en términos brutos, sin descontar las transacciones in-

terbancarias, sobrepasó el millón de millones de dóla-­

res, cifra poco inferior al volúmen global del comercio 

mundial, !l ·* 

De acuerdo con lo anterior podemos afirmar cate­

goricamente que, la mayor parte de las operaciones financieras y -

monetarias internacionales están controladas y concentradas por -­

los grandes BT's. La circulación de capitales a nivel internacio­

nal, por ejemplo, está integramente controlada por un número redu­

cido de bancos que forman un oligopolio, Asimismo, este crecimien­

to, expansi6n y poder de la banca transnacional significa una pér­

dida de control de los Estados sobre las finanzas internacionales, 

Los BT 1 s han creado un circulo vicioso entre su 

expansi8n y su poder financiero, que provoca en cierta medida la -

especulaci8n y la inestabilidad monetari~ y éstas que, a su vez, -

exigen una mayor expansión y crecimiento de los BT's para que -

* Cabe recordar. que cerca de la mitad del comercio mundial esta 
controlado por la ET's. 
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estos altimos puedan mantener su poder y situación pr~vilegiada; 

"Los bancos,como operadores y conversore~ de las masas 

de capital financiero sobrante, establecen un circuito 

especial que supera las restricciones impuestas por los 

respectivos bancos centrales a la cancelaci8n de las re 

laciones de deuda y crédito entre las empresas, el Esta 

do y los propios bancos privados. En este sentido, el -

surgimiento de este circuito especialtransnacional vuel 

ve elastica la capacidad de valorizaci6n financiera y -

de sobre capitalización de las empresas internacionales, 

al mismo tiempo que provoca inestabilidades monetarias 

nacionales crecientes, empezando por arruinar, encade­

na, varios patrones monetarios nacionales y terminando 

por llevar a la desintegración del propio sistema mone­

tario internacional, construido sobre la hegemonía del 

patr8n del d6lar norteamericano," ~ 

La cita anterior corrobora la idea que de una -­

forma u otra hemos expresado en el presente apartado, en cuanto -

que. las ET' s y los BT' s/tienen el poder y la influencia suficien­

tes como para estar en posibilidad de destruir completamente el 

sistema monetario y financiero internacional. En este contexto, re 

sulta conveniente señalemos que actualmente el sector bancario es 

el mds competitivo para las ET's,toda vez que, la banca es un ins­

trumento para financiar su comercio, para mantener su influencia -

político-econ6mica en los países receptores y de origen, y para --. . . 
financiar su pro~la expansi8n. 
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A manera de conclusión, de este apartado relati­

vo al papel y participación de las E~'s en el sistema ~onetario y 

financiero internacional, presentamos la siguiente cita: 

"Las empresas y los bancos transnacionales son, enton-­

ces, mds que corporaciones y bancos gigantescos, nuevas 

entidades productivas y de control de recursos y merca­

dos que han servido como mecanismos para transformar la 

estructura del poder económico y político mundial. Las 

empresas y los bancos transnacionales no so~ variables 

aut6nomas, sino partes operativas fundamentales de una 

nueva racionalidad y estructura del poder internacional 

que busca maximizar los beneficios en forma global, con 

estrategias totales para planificar los factores produ~ 

tivos (capital, recursos naturales, tecnología, trabajo, 

comercialización, etc.), tendientes a la doninación, no 

estdtica sino dinámica, del sistema mundial." 25 
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3.3 Las Empresas Transnacionales y la Transferencia de 
Tecnologb, 

Como ya vimos en los dos apartados anteriores, 

el comercio internacional y el sistema monetario y financiero -

internacional, los dos elementos más importantes para el funciona­

miento de la estructura económica internacional son campos de - -

acc;ión "natural" de las ET 1 s, las cuales tienen una gran particip!!_ 

ción e importancia en la operatividad de estos dos sectores econó­

micos de la SI. Al grado que, si consideramos únicamente a éstos, 

estamos en posibilidad de señalar la incidencia de estas empresas 

en la economía internacional, 

Sin embargo, la actuación de las ET's dentro del 

ámbito económico de la SI es todavía más amplia y compleja, ya . .: 

que desde nuestro punto de vista no existe actividad económica in­

ternacional en la que no tengan una participación directa y/o in-­

directa. Al respecto, existen otros sectores, aparte de los que -

ya analizamos, en los que estas empresas actúan, entre los cuales 

hay uno que destaca por su importancia y papel que ha jugado y ju­

gara en el desarrollo de la econonía internacional, lo que provoca 

que nos veamos en la necesidad de hacer una referencia especial a 

este otro elemento, y la incidencia de las ET's en él, este es la 

TECNOLOGIA. 

Es innegable el papel vital que juega la tecnol~ 

gía en el funcionamiento y desarrollo de la econom!a internacional 

y nacional de cada uno de los pafses que conforman la SI. ·:n este 
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sentido, debemos señalar que el mundo 'actual ;:;e ha desarrollado en 

gran medida, a impulsos de la innovación tecnológ~ca, 
. . 

El sector tecnológico es uno de los que podemos 

util~zar mas clara y rotundamente como ejemplo, para 1clcmostrar el 

papel de las ET's en el desarrollo de la SI, y su necesario recono 

cimiento como actor internacional, ya que como dijimos en la intr~ 

duccion de este trabajo, un ente social catalogado como actor in-­

ternacional, es aquel que tiene la capacidad para influir en las -

decisiones que afectan de manera decisiva el funcionamiento de la 

SI, además de influir en el desarrollo de esta última, lo cual ya 

fue demostrado p'ara el caso del comercio y el sistema monetario in 

ternacionales, 

Actualmente, el activo más importante de las ET's 

es la tecnología. Las grandes ET's, con una enorme capacidad de in 

vestigación y desarrollo, se han convertido en los mejore!¡ y mas -

importantes productores de tecnología. De esta manera, podemos - -

afirmar que las ET's se encuentran en una posición, que les proro! 

ciona un gran poder de decision sobre el desarrollo y evolución de 

la estructura económica y la SI, toda vez que, la tecnología es un 

factor de control del proceso de desarrollo. 

Así, la posesión y creación de tecnologia consti 

tuye para las ET's el instrumento fundamental que, junto con los -

recursos financieros, los m@todos de gestión y su gran capacidad -

de producción, les permite llevar a cabo una politica de gran auto 
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nomía y de penuración en los m,ercado~ internacioníiles, 

La capacidad de las ET 1 s para generar tecnología 

y aplicarla es, en gran parte, el motivo de su rapido crecimiento 

en las Qltimas d@cadas y de su importancia clave para el desarro-­

llo econ13mico, Tambi~n, de esta :;ituación se desprende el hecho de 

que las ET 1 s constituyan el canal mas importante de transferencia 

de tecnolog1a y, ademas, se han convertido en la fuente única de -

cierto tipo de tecnolog1a. 

Tal es el control que ejercen las ET's sobre la 

tecnolog1a que, @ste se ha reconocido inclusive en conferencias in 

ternacionales, por ejemplo en el primer período de sesiones de la 

Conferencia de las Naciones Unidas de Ciencia y Tecnología para el 

Desarrollo celebrado en 1979, se afirma que las ET's controlan al­

rededor de un 50% de la transmisión de tecnología, que en su.mayor 

parte tiene lugar dentro de las mismas empresas.~ Al respecto, 

consideramos que este dato si bien parece ser conservador, resulta 

significativo, ya que es difícil contar con la información sufi--­

ciente para poder tener un dato definitivo, estos cfilculos se hacen 

con la informaci6n proporcionada por la empresas, de ahí que esti­

mamos que el porcentaje Onicamente refleja una parte de la partic! 

pación de las ET's en la transferencia de tecnlogía, 

Esta transferencia a trav@s de las ET's se reali 

za de diferentes y amplias formas y mediante distintos canales, se 

caracteriza porque los elementos tecnológicos siguen una doble mo­

dalidad de circulación: interna y externa. Sin embargo, en ninguno 
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de los dos casos existe garantía de que haya una transferencia de 

tecnologta real hacia el pa1s receptor. Esto es, ", •• las empresas 

multinacionales, Al considerar éstas que la tecnología es uno de -

sus "activos fundamentales" y que, en consecuencia, no debe salir 

de la familia empresarial, lejos de contribuir a su "difusión" en 

el pa.~s huésped, la impiden para que éste siga dependiendo de la 

tecnolog1a que ellas exportan y se mantenga supeditado." IJ... 

Antes de continuar, debemos mencionar que la tec 

nología puede incorporarse como bienes de capital, tales como ma-­

quinaria, equipos, derechos de propiedad induatrial, know-how y c~ 

nacimientos de gestión y organización, y que la inversión extranj~ 

ra directa ha sido tradicional~mente uno de los más impo.rtante::s ca 

nales de transferencia de tecnología, ya que comprende la relocali 

zación física de sistemas de producción, combinando en un sólo pa­

quete bienes de capital y otro tipo de tecnología. 

Ahora, conviene analicemos las formas de circula 

ci6n de la tecnología a que hicimos referencia anteriormente. Por 

un lado, la propagaciOn externa de los elementos tecnol6gicos, pr~ 

<lucidos o controlados por las ET 1 s corresponde a la imagen común -

de la transferencia de tecnología, toda vez que supon~ el traslado 

de dichos elementos del ~mbito controlado por las ET's a la estruc 

tura econ<lmica del país receptor. 

Por otro lado, parte del conocimiento tecnoltigi­

co de las ET 1 s se transfiere sin hacer uso de los mCtodos tradlci~ 

nales: patentes, licencias o exportación de productos termjnados. 
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Utilizar estos can~les supone el estahlec~miento de relaciones en­

tre las ET 1 s y sus filiales y empresa~ ~ndependientes, Sin embargo, 

tenemos que la actividad de las E~'s conecta entre st a proveedo-­

res y compradores que pertenecen a un mismo grupo industrial, y -­

que están ubicados en distintos pa~ses. De tal forma que, la tran~ 

ferencia de tecnolog1a sigue un camino vertical entre la casa ma-­

triz y sus filiales (esta es la forma habitual) u horizontal, me-­

diante relaciones entre las propias filiales; esta es la circula-­

ción interna de tecnología en el seno de las ET's. Debemos señalar 

que la transferencia de tecnología por cualquiera de los dos cana­

les depende en gran medida, al igual que todas las actividades de 

las ET's, de una política previamente establecida. 

De esta manera, tenemos que es totalmente cues-­

tionable la idea de que la recepci6n de conocimientos tecnol6gicos 

en un país tecnol6gicamente atrasado por medio de filiales de ET's 

o a través de contratos de asistencia técnica, haga posible la --­

asimilaci6n de los mismos. 

Es claro que, en ambos casos la tecnología comer 

cializada permanece cautiva dentro del ámbito de la empresa, Esti­

mamos que por las características propias de estas modalidades de 

transferencia de tecnología, no es el país el que recibe los ele-­

mentos tecnológicos, sino las filiales de las ET 1 s, esto sucede en 
. . 

forma más clara en el caso de la circulación interna. 

Al respecto reconocemos que, la valia de los co­

nocimientos objeto del contrato depended del precio exigido, cuya 
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' fij aci5n es arbitraria 1 y de uníl. ílll\P lia gama de clti.u:nll¡is res tr;i.c-

tivas, contando se como excepcional la posihiU.dad de que sean ~ -

transferidos a empresas ajenas a las ET's conocimientos cuya utili 

zaci6n practica amenace su posición presente o futura en los merca 

dos tanto interno como externo, 

La propagaci8n interna de tecnología se basa en 

la organización a escala global de la producción de conocimientos 

científicos y técnicos que realiz~n las ET•s. Esto necesariamente 

responde a una de las principales características de la forma de 

operar <le este tipo de empresas: el establecimeitno de una esfera 

integ~~da y centralizada de adopci6n de decisiones y actividades, 

sobre el particular ya hicimos una mayor referencia en otro apar-­

tado de este trabajo, Así tenemos que, 

"··· la circulaci6n de tecnología sigue las mismas pau­

tas organizativas que la producci6n y el intercambio en 

el ámbito de las ET t s, La secuencia .que va desde la in­

vestigación básica hasta la explotación comercial de la 

innovación esta determinada por la estructura organiza­

tiva de las ET's, tiene dos características: por un la­

do, una acentuada tendencia hacia la centralización, y 

por el otro, un alto grado de especialización en el ca­

so de la investigación descentralizada," 28 

Por las caracteríticas propias de la actuación -

de las ET's, es obvio que la forma predominante de circulación del 

conocilllento tecnológico es la interna. Ya que ésta constituye un 
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sistema ·~errado, que p:racticamente s6lo permite la salida de los 

elementos tecnol8gicos por la ünica v1a de la venta del producto -

terminado, 

La polftica de las ET 1s en cuanto a evitar la sa . . -
lida de su estera de control de la tecnolog1a, se explica con la -

siguiente cita; 

"Mantener el control tecnoHlgico dentro de la empresa, 

implica prolongar la situaci6n de monopolio tecnol6gico 

de la fase inicial del ciclo del producto hasta la fase 

final en que los bienes son producidos en países subde­

sarrollados e inclusive pueden ser exportados al país -

de origen." 29 

Cabe sefialar que desde nuestro punto de vista, 

la cuestidn referente a los elementos tenol6gicos incorporados al 

producto terminado que se vende en el mercado, es más bien un caso 

~~ difUsi6n y no re transferencia, toda ,vez que, los compradores ~ 

no adquieren el control de la tecnología incorporada en el produc -

to, lo que compran es la capacidad de utilizar la mercancía para 
' 

los ftnes que les imp~ne su propia naturaleza, ya que les resulta­

ría difícil adaptarla a otros prop6sitos. De esta manera, se ha 

llegado a afirmar que la transferencia de tecnología se realiza a 

través de la estandarizaci6n internacional de las operaciones de -

consumo; sin embargo, consumir determinada tecnología no significa. 

necesariamente que se pueda reproducir, ~ 
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En este contexto, debemos mencionar que en años 

recientes, la cantidad de nuevos canales de transferencia ha veni­

do creciendo rápidamente en importancia, en estos se incluyen las 

coinversiones (join venture) y licencias, entre otros. Así, la --­

adquisici~n de tecnología a trav~s de las filiales puede permitir 

al pais receptor integrarse al mercado internacional, pero en aqu~ 

llos productos que est~n en la fase final del ciclo tecnológico. -

Se figura de esta suerte, una nueva divisi6n internacional del tra 

bajo en el comercio de manufacturas, en la que algunos países en -

desarrollo, supuestos receptores de tecnología, deben cumplir la -

tarea de abastecer aLmercado mundial de los productos industria- -

les, que atln siendo requeridos por el mercado ya no resulta viable 

econ6micamente seguir produciendo en los países en que se origina 

la tecnologfa, 

El fenGrneno antes descrito se conoce como la - -

reestructuraci6n industrial, esto es, el traslado de ciertas indu~ 

trias y tecnología de los paises rn!is avanzados a países en desarro 

llo que han alcanzado un cierto nivel de industralización, genera.!_ 

mente íLas industrias que se trasladan son aquellas que ya no son -

productivas y son costosas para los países desarrollados, esto se 

realiza de conformidad con los intereses globales de las ET's, que 

son las que han emprendido este proceso. 

Por otra parte debemos sefialar que, 

"Cuando se adquiere "tecnologfa cautiva""' la posibill~­

dad de CO!l!Jletir en el mercado internacional os'La deter 

*Este concepto se refiere a la circulación interna, 



- 139 -

minada b~sicamente por la estrategia global de la E~ y 

por las fUnciones especH:t.cas que las fiHales de cada 

pa1s desempefian dentro de ella, Habr§ filiales en deter 

minados sectores y pafses cuya tarea ser~ aba~tecer el 

mercado regional, internacional, e inclusive el del país 

de arigen de la ET. Pero la concepción y la evoluci6n -

de la estrategia resultará siempre de consideraciones -

globales respecto a la situación económica y política -

en los distintos paf ses," .!!_ 

Ahora bien, el hecho de que aproximadamente el -

90\ de los ingresos que perciben las ET's por concepto de tecnolo­

gía provenga de sus propias filiales, nos muestra claramente la 

preferencia que tienen estas empresas en utilizar como canal o m~­

todo' de difusión o transferencia de tecnología a sus propias filia 

les, esto es, la propagaciGn interna de los elementos y conocimie~ 

tos tecnológicos, Ya que es a trav@s de esta forma como mantienen 

un control absoluto sobre la utilización de la tecnología, esto -­

significa poder definir la oportunidad, la intensidad y las modal_! 

dades de aplicación y., además, les garantiza que los benficios to­

tales generados por _dicha tecnología queden en el ámbito de la em­

presa, Cabe señalemos en este contexto que, la valorizaci6n que se 

hace de la tecnología transferida desde las ET 1s responde a la es­

trategia global de estas ~mpresas. 

Por lo que, los pagos que se realizan por trans~ 

ferencia de tecnolog!a entre filiales y matrices constituyen una -
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proporción mayoritaria, y cada vez más ~reciente de los flujos mo­

netarios que tienen lugar, por este concepto, entre los países, -

(Ver cuadros 19 y 201 Como claro ejemplo de lo anterior tenemos 

que, se estima que lo que recibieron los países de la OCDE de los 

paises en desarrollo por medio de royalties, derech~ remuneraci~ 

nes por servicios t~cnicos creció a una tasa anual de 15,6% duran­

te los 70, de 610 millones de dólares en 1970 a 2 260 millones en 

1980 1 estos es, a una tasa de crecimiento considerablemente más al 

ta que las de las corrientes de inversión extranjera directa. 

Por otra parte, tenemos que las actividades de -

las ET's, junto con el proceso de transferencia de tecnología que 

realizan, han tenido un efecto importante sobre las capacidades -­

tecnoldgicas nacionales de les países en desarrollo, Al respecto • 

cabe sefialar que, la relación entre las ET's y la transferencia de 

tecnologta por un lado, y las capacidades tecnológicas nacionales 

por el otro, no depende sólo de la localización de las actividades 

de investigación y desarrollo que realizan las ET's. Ambas cuesti~ 

nes estan intimamente conectadas con la especialización tecnológi­

ca nacional, esto es, con una divisi6n internacional del trabajo -
. 

en materiade tecnología, derivada de los gastos crecientes en in--

vestigación y desarrollo de todos los países industrializados, co~ 

juntamente con una mayor liberalización de la competencia interna-

cional. (Ver cuadro 18) 

De esta manera podemos afirmar que, dada la gran 

importancia y poder de las ET's en la transferencia de tecnología, 
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éstas abusan de dicho poder tecnol~gicu, proporcionando a los pa~­

ses en desarrollo tecnologías muy. costosas e inadecuadas desde el 

punto de vista de las condiciones del medio local, como parte de -

"paquetes" constituidos por invers i6n de cápital y conocimientos • 

tecnicos, mediante contratos en los que se imponen clausulas res-· 

trict~vas diversas, que han sido la raz6n para elaborar y negociar 

un C6digo de Conducta para la Transferencia de Tecnología. 

Por ejemplo, la "transferencia" de tecnología e!!_ 

tre ET's y sus filiales o hacia empresas independientes, tiene lu­

gar en condiciones contractuales sumamente restrictivas, tanto en 

la vertiente del comercio exterior (prohibición de exportaciones, 

designaci6n de proveedores, etc,),como en orden a la propiedad de 

las mejoras que en la tecnología pueda introducir quien la recibe. 

Por lo tanto, es claro que gran parte de los ade 

lantos tecnol6gicos y cient!ficos que se producen en los países i!!_ 

dustrializados y en las ET's, no son aplicables a las necesidades, 

ni responden-a los intereses de los países menos desarrollados, y 

los efectos de algunos de ellos han sido francamente negativos. 

Existen abundantes pruebas de la inadecuación de 

la tecnología incorporada a los países en desarrollo por medio de 

las ET's, entre los que destacan los siguientes: la alteración de 

los patrones de consumo, incrementos considerables en la importa-­

ción de ciertos productos, y la no utilizaci~n de los recursos pr~ 

pios. Además, la tecnología transmitida por las ET's reduce la uti 

lización de fuerza de trabajo, utiliza intensamente el factor capi 
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tal e incrementa el consumo de energía. De todo esto es obvio que, 

se derivan consecuencias negativas para países con situaciones en­

démicas de desempleo, súbempleo y emigración, escasez de recursos 

financieros y problemas en su balanza de pagos, agudizados por el 

alza en los precios del petróleo, 

Podemos concluir este apartado sefialando que, el 

control de la tecnologta avanzada, por parte de las ET•s, en los -

países en desarrollo tiene su expresión en la participación extra!!_ 

jera en el patentamiento de productos y tecnologías. En la medida 

en que porcentajes mayoritarios de éste sean de dominio extranjero 

se supone que el control se estarg ejerciendo en los sectores de -

. punta o avanzada, 

Asimismo, 

"El control monopólico de determinadas formas y procesos 

tecnológicos por parte de las ET's ha jugado un doble -

papel en cuanto a la implanta~ión de un sistema de domi 

nación. mundial, por parte de dichas empresas y las po- -

tencias a las cuales ellas dan forma, De una parte, él 

ha impulsado la expansión transnacional de la empresa, 

al crear la necesidad de realización de los fondos de -

plusvalía continuamente aumentados en virtud de los au­

mentos en las tasas de ganancias provocados por la uti­

lización de nuevas tecnologías, Por otra parte, al ser 

utilizada la misma tecnología en regiones en que la te~ 

nología en uso en actividades productivas es eminente--
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mente más atrasada, ha creado inmediatamente una situa­

ci~n en la cual la empresa tecnol5gicamente más avanza-

da se ha convertido inevitablemente en la dominadora -­

del mercado, recrea_ndo con ello la estructura produc-­

tiva con~ntrada del pais del cual es originaria, con 

la particularidad de que el control y, por lo tanto, d~ 

minio de dicha estructura, se ejerce desde el exterior, "E 

A manera de muy breve conclusi6n a este capítulo 

afirmamos que, del análisis realizado en torno a la participaci5n 

de las ET 1s en tres de los sectores más representativos y signifi­

cativos de la estructura econ5mica internacional, como lo son el -

comercio internacional, el sistema monetario y financiero interna-

cional y un fen5meno tan crucial y estrategico como lo es la trans-

ferencia de tecnología, estamos en posibilidad de señalar la manera 

tan importante como estas empresas han áfectado y modificado el ám-

bito internacional, en este caso en lo que hace al aspecto econ5mi­

co de dicho ámbito, asimismo, que resulta innegable que su partici­

pación en la economía internacional es vital, además de ser un he-­

cho cot!diano, a~n y cuando, desde el punto de vista del derecho in 

ternacional y de las propias relaciones internacionales esta no sea 

.reconocida en su justa dimensi8n, 



- 144 -

NOTAS.-

1. - Naciones Unidas. La·s· cor7oraciones multinacionales en el de­
sarroll~ mundial, ST/ECA 190, Naciones Unidas, Nueva York, -
1973, píig. 63. 

2.- Ibidém, p.p. 63-64. 

3.- Fajnzylber y Martinez Tarrag6. Las Empresas Transnacionales. 
Ex ansi6n a nivel mundial • ro ecc16n en la industria mexi-
cana, · p g. 

4. - Lahera, E. "Las Empresas Transnacionales y el Comercio Inter­
nacional de América Latina", en Revista de la CEPAL, No. 25, 
abril de 1985, Buenos Aires; pág:--5". 

5.- Tugendhat, Ch. Las Em~resas Multinacionales, Ed. Alianza Edi-
torial, Za. Edic16n, ~adrid, 1979; pag. 146. 

6.- Fajnzylber y Martinez Tarrag6. Op. cit. pág. 69. 

7.- Tugendhat, Ch. Op. cit. pág. 168. 

8.- Chapoy Bonifaz, A. Em~resas Multinacionales, Ed. El Caballito 
la. Edici6n, México, 975; p.p. B0-81. 

9.- ~ugendhat, Ch. Op. cit. pág. 174. 

10.- Naciones Unidas. Op. cit. pig. 62. 

11.- Sweezy y Magdoff. "Notas sobre la Empresa Multinacional", en 
O'Connor, Adam et al. Teoría r Práctica de la Empresa Multina 
cional, Ed. Periferia, la. Edici6n, Argentina, 1974; pag. 28. 

12.- Naciones Unidas. Los efectos de las empresas multinacionales 
en el roceso de desarrollo en las relaciones internaé'"í'Oñ'a7 
les, aciones n1 as, ueva Yor , ; p g. 

13.- Fajnzylber y Martinez Tarrag6. Op. cit. pág. 70. 

14.- Comité de Finanzas del Senado de los E.E. U.U. Im~acto de las 
Em resas Multinacionales. Tecnolo ía Finanzas,d. Periferia 

a. rgent1na, ; p.p. 

15.- Naciones Unidas. Las corporaciones multinacionales ... pág.58 

16. - Estévez y Green. "El resurgimiento del capital financiero en 
lo.s setentas: contribuci6n a su análisis", en Economía de Amé 
rica Latina, CIDE, semestre no.4, marzo 1980, México; pig.60. 

17.- Gorostiaga, Xabier. Los Centros Financieros Internacional;;~ 
en los países subdesarrollados, Ed. TLET, la. BCITCíOn, Mex1co 
19 7 8 ; p.p. 2 o -2-, • 



- 145 -

18.- Ibidém, p.p. 117-118. 

19.- Michalet, Ch. "I.a internacionalización bancaria: una propo--­
sici6n conceptual", en Estévez y Lichtensztejn. Nueva Fase 
del capital ·nnancie·ro, Ed. Nueva Irnagen-ILET-CEESTEM, la. --
Edici5n, México, 1981; pág. 31. · 

20. - Ta vares y Belluzzo. "Ca pi tal Financiero y empresas rnultinacio 
nales", en Estévez y Lichtensztejn. Nueva Fase del capital fí 
nanciero, Ed. Nueva Imagen-ILET-CEESTEM, la. Edición, Mexico, 
1981; pag. 46 

21.- Naciones Unidas. Op. cit. pág. 58. 

22.- _!bidérn, pág. 10. 

23.- Estévez y Green. Op. cit. pág. 60. 

24.- Tavarez y Belluzzo. Op. cit. p.p. 44-45. 

25.- Estévez y Green. 2P· cit. pág. 69. 

26.- Conferencia de las Naciones Unidas de Ciencia y Tecnología -­
para el Desarrollo, ler. período de sesiones, Documentos Fina 
les, Agosto de 1979. 

27.- Chapoy Bonifaz, A. Op. cit. pág. 81. 

28. - Mi chalet, CH. "La transferencia int.ernacional de tecnología y 
la empresa transnacional", en Comercio Exterior, vol. 27, núm 
6, junio de 1977, México, pág. 637. 

29.- Fajnzylber y Martinez Tarrag6. Op. cit. pág. 98. 

30.- Michalet, Ch. Op. cit. pág. 639. 

31.- Fajnzylber y Martin~z Tarrag6. Op. Cit. p.p. 99-100. 
! 

3 2. - Bri"ones, A. "Los conglomerados transnacionales. L¡¡ tecnología 
y el mercado de bienes intermedios", en D'Argent, Cambre et al 
Política Económica de las Corporaciones Multinacionales, Ed. 
Periferia, ia. Edici6n, Argentina, 1975; pag. 178. 



CAPITULO IV. 

ALGUNOS ASPECTOS SOCIALES Y CULTURALES IJE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL 

Y LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES, 

4,1 Las Comunicaciones Internacionales y las Empresas Transnaciona 

les •. -

Las comunicaciones internacionales son, actualmen 

te uno de los sectores m~s relevantes y significativos de la SI y, 

por lo tanto, de las relaciones internacionales, El desarrollo de -

las comunicaciones y la evolución de la SI han estado estrechamente 

vinculados, y este hecho se nos presenta de manera más clara y obj! 

ti va a partir de la terminación de la Za. Guerra Mundial. Y así lo 

afirma el profesor M.Merle; 

"Las comunicaciones no s6lo han intensificado sino que -

tan1bién se han acelerado, en todos los campos, hasta el 

punto de transformar los datos básicos, sino la situa- -

ción misma, del ju ego internacional. "l 

La comunicación entendida como un fenómeno políti 

co, económico y, sobre todo, socio-cultural, nunca había sido un te 

ma de inte_rés ta.!!.8.eneralizado como lo es en este momento. Desde 

nuestro punto de vista, la razón de este interés, que se ha presen­

tado tanto en la esfera estatal como en la politica y acldemica, es 

que el fenómeno de comunicación es el instrumento por medio del --­

cual se transmite la información, Y, la capacidad de comunicar o de 

informar es una fuente de poder dentro de una sociedad )', ob·.riamen-
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te, esto es totalmente aplicable al caso de la SI. Esto debido a --

que; 

"La informaci8n conforma un estado de opini6n de concien 

cia individual y social, y se convierte por tanto en el 

detonador del comportamiento hist6rico de las masas, de 

suvoluntad de cambio o de parlllisis," ~ 

El recolectar, procesar y presentar la información 

es un proceso diario de educaci6n. La opinión de las personas y mu­

chas de sus acciones estan influenciadas, en algunos casos,determi­

nadas, y formadas por lo que ellas leen, ven u oyen a trav~s de los 

medios de comunicaci8n. Por lo tanto, los medios de comunicación na 

cional o internacional son instrumentos permanentes de educación. 

En este contexto, recordemos que el desarrollo de 

los medios de comunicación de masas ha sido posible gracias a un de 

sarrollo infraestructural propiciado por la urgencia de la demanda 

informativa. La prensa, la radio y la televisión en sus aspectos m~ 

ramente informativos, como continentes de noticias, no desconocen -

hoy ni un rincón del planeta, aunque su operación dependa del grado 

de desarrollo general de las sociedades en que actaan. 

Asimismo debemos sefíalar que, los medios, como -­

instrumentos de difusión e informaci6n en el capitalismo monopólico, 

cumplen un papel decisivo en los procesos de maximización de las -

. ganancias, complementaci6n de la acumulación de capital y crccimie!! 

to de las unidades economicas en t@rminos absolutos y relativos. ~ 
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Por lo que hace al aspecto internacional, en cua~ 

to a la informaci8n y el desarrollo de los medios de comunicación, 

el profesor M, Merle sefiala lo siguiente: 

"Los fantílsticos progresos realizados en el campo de las 

comunicaciones encierran el riesgo de acentuar las dife­

rencias de poder y de proporcionar nuevas municiones a -

la competici8n entre los Estados." 4 

Esto significa que las comunicaciones internacio­

nales. representan un instrumento de poder a nivel internacional, el 

cual puede acentuar los desequilibrios culturales, sociales, polít! 

ces y econ8micos entre los países que forman la SI, de ahí que quie 
. -

nes controlen los medios de comunicación, posean un medio de in- -

fl uencia y poder muy importante, 

Dicho de otra forma, el control de los medios de 

comunicaci8n a nivel internacional es una fuente de poder compara-­

ble con los recursos financieros, tecnológicos e incluso militares, 

y ~ obviamente tiene esto una "incidencia clara y directa en el de 

sarrollo de la SI, en la ;elaci8n de fuerzas, en la participación -

internac·ronal de los Estados, y en general en la realidad internac!o 

nal. De ahí que en este trabajo, utilicemos como ejemplo de otro -­

e ampo de acción de las ET' s en la SI a las comunicaciones internac!o 

nales. 

Lo que hemos afirmado, es producto de la etapa de 

extraordinaria expansi8n en que se encuentra la comunicación desde 

hace algunas decadas, Los grandes avances en la tecnologta comuni-
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cativa han traído como cons~cuencia una ampliación en las funcio-­

nes tradicionales de los madQOS de co~~nicaci6n, presentandose una 

tendencia a reunir más y más variadas acciones de acue11do a tticti­

cas, necesidades y estrategias determinadas, es decir, con un ma-­

yor contenido ideológico y político en la utilización de los mismos. 

Así, en las nuevas tecnologías de comunicación, 

ningan sector de la realidad permanece al margen de las connotacio 

nes ideológicas y políticas, ningún campo, por académicamente con~ 

s~grado que esté, escapa a los intereses que se debaten en la SI. 

Por otra parte, los principales medios a través 

de los cuales participan las ET's en las conunicaciones internacio 

· na.les son los siguientes: 

Las Agencias Jnte111acionales de Noticias. 

Las Agencias Internacionales de Publicidad, 

Las Firmas Internacionales de Opinión Pública y 

Mercadeo, 

Las Compañías Internacionales de Telecomunicaciones, 

~'elevisi~n y Radio. 

Los Organismos Privados de Propaganda. 

Las Compafi1as Exportadoras de Equipo y Tecnologías 

de Comunicación. 

Las Compaf'íías Exportadora¡; de Materiales de programaci6n 

Impresos, Auditivos y Audiovisuales, 

Las Compañías Editoriales Internacionales, 
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Dentro de este. grupo destacµn por :>~portancia 1 
mayor utilización, e incidencia. en el proceso comun;lcaHv·o, los si 

guientes: Las agencias de noticias, las agencias de publicidad, 

las compañ1as de telecomunicaciones, la televisión y las editoria­

les. Sectores en los que encontramos a las más grandes transnacio­

nales de la comunicación, por lo que acerca de dichos sectores ha·· 

remos en el presente trabajo una mayor referencia. 

Ahora bien, la mayoría de los medios de comunica 

ción en el mundo y las tecnologías en este campo, particularmente 

en la electrónica, se hallan directa y/o indirectamente controla-­

dos por las ET's, y por lo tanto al servicio de los grandes intere 

ses transnacionales, por ejemplo: 

"Las grandes corporaciones dedicadas, principalmente o 

no a la industria de las comunicaciones, controlan el -

58\ de los diarios, el 77% de las estaciones de TV, el 

27\ de las radioemisoras AM y el 20\ de las estaciones 

FM." 5 

Además debemos señalar un hecho ampliamente con~ 

cido, y e~ que Estados Un{dos junto con otras potencias occidenta­

les, mantiene el control ~gem~'nico del espectro de .frecuencias de 

radio, dejando a los paíse;> en desarrollo ~án sólo muy limitadas -

posibilidades de usar estos recursos universales, que son crucia~­

les para el desarrollo nacional. 

En todo este contexto es conveniente recordemos 

que, destle hace algunas décadas es evidente una fuerte tendencia a 
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!a comercializaci6n y manipulación de ·~cuerdo a ciertos intereses, 

de los medios de comunicaci6n, Por ejemplo, en los medios impresos 

ello se refleja en un significativo aumento del contenido comer- -

cial en los peri6dicos y revistas de todo el mundo, por lo que res 

pecta a la televisi6n el incremento publicitario también se ha he­

cho palpable. 

Antes de continuar, cabe que hagamos una breve ~· 

referencia a uno de los fenómenos que se presentan en forma muy -­

clara por la utilizaci6n y control de los medios de comunicación -

por parte de las ET's y ciertos países poderosos; el Imperialismo 

Cultural. Al respecto, consideramos que un ente social, como las -

ET's, que ejerce una influencia econ6mica y política muy fuerte e 

importante es natural, y consecuencia lógica de dicho poder econó­

mico y político, que ejerza también una influencia cultural y so-­

cial, y en dicha proceso los medios de comunicación juegan un pa-­

pel fundamerttal. Generalmente, las estructuras culturales que trans 

miten las ET's son las del país de origen. Así, tenemos que cuan­

do la cultura de un país dominante se impone unilateralmente sobre 

otro pajs más débil, a éxpensas de su integridad cultural, se da -

el fenómeno del Imperialismo Cultural; 

"En efecto, el término 'dominación cultural' denota un 

proceso verificable de influencia social por el cual -­

una nac.ión impone sobre otros países su conjunto de - -

creencias, valores, conocimientos y normas de comporta­

miento, asf como su estilo general de vida," 6 
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El objetivo de dicho proceso es contribuir a la 

creaci6n de un modelo de ciudadano que sea apropiado a la era ac-­

tual del capitalismo, cuyos representantes más significativas son 

las ET!s, La comunicaci6n se ha convertido en el instrumento prin­

cipal del Imperialismo Cultural, esto no es un fenómeno ocasional. 

Para las ET's es un proceso vital destinado a asegurar y mantener 

su dominio econ6mico, y hegemonía e influencia poltticas ¡ 

"El sistema transnacional de comunicaciones, que como -

parte de la estructura transnacional de poder, controla 

la información en la sociedad contemporánea, proyecta -

hacia la periferia forma y patrones de vida en defensa 

politica del STATUS QUO, en apoyo a la expansión del c~ 

pital transnacional y en estímulo de formas de organiz~ 

ci6n social y modelos de desarrollo que reproducen los 

de la metrópoli y que sólo resultan aplicables al Ter-­

cer Mundo a través de la creciente concentración del i~ 

. greso en un círculo reducido de personas y de otras gr! 

ves desigualdades sociales." 7 

Para ejemplificar mlis la importancia de la comu­

nicaci6n y aclarar la afirmaci6n en el sentido que dicho fenómeno 

es una fuente de poder, y entender el inter@s de las ET's por el -

campo, presentamos la siguiente cita para el caso particular de -­

América Latina, sin embargo lo sefialado es aplicable a otras regi2. 

nes en·desarrollo; 

"Se hizo evidente, para. grandes sectores de los parses 
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de la periferia, el c¡ir~cter e influecnia de las corpo­

raciones transnacionales, de sus estrategias r forma~ -

de expansión que han venido a dar al capitalismo un nue 

vo modelo de desarrollo, Y en medio de esa etapa el pr2 

blema de la comunicación y la cultura adquirió otra fi­

sonomta. Aprendimos, especialmente en América Latina, -

que los sistemas de comunicación eran parte de un todo. 

Y por ello, cuando se iniciaba un proceso de cambios, -

inmediatamente los sectores afectados tomaban en sus ma 

nos el control ideológico de los medios de comunicación 

para hacerlos parte de una estrategia mayor de contrat! 

que. Creaban las condiciones de la desestabilización. -

La historia de la década vivida en América Latina es 

elocuente en ello. Pero también se hizo evidente que la 

penetraci6n capitalista transnacional se articula con -

la accion de los sistemas informativos, Estos crean el 

medio ambiente cultural presionador de un sistema de vi 

da, de un estilo de ser y relacionarse con los dem~s. -

Impulsan el consumo como meta principal y articulan la 

idea de un ciudadano tipo para la 'civilización del con 

sumo' que se expande por encima de las fronteras." 8 

En todo este proceso, como ya lo seftalamos, los 

medios de comunicaci6n que mayor utilizaci6n presentan e importan­

cia tienen para las E~' s son: la televisi~n, las telecomunicacio-­

nes, las agencias de noticias, los medios impresos y la publicidad, 
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' 
En general, las tr~nsmisiones por televis~6n, -

sobre todo en los países en des ar.rollo, se componen de programas 

realizados en otros paises, que casi siempre son paises industri! 

lizados, Esta programación tiene grandes y graves efectos en la -

poblaci5n televisiva, y presenta situdcdones que no corresponden 

a la realidad social de las personas que ven dichos programas lo -

que representa un serio obstáculo para comprender la realidad; 

"Los programas presentan una vida fácil, emocionante, -

plena de aventuras y a menudo violenta, como el patr6n 

deseable deexistencia. Los anuncios estimulan necesida-

des secundarias y artificiales, induciendo comportamie~ 

tos de consumo irracionales, destacan la imposición ab~ 

siva sobre el prójimo, el hedonismo y la ostentación in 

dividualista, y dan énfasis a los valores del prestigio 

social, la belleza, la elegancia y la salud por encima 

de los correspondientes a los logros intelectuales, de­

sarrollo cultural, realce espiritual y solidaridad so-­

cial. Entrelos dos configuran una ética de los que deben 

ser el éxito, la felicidad y el desarrollo, una imagen 

del mundo a cuya semejanza todas las personas intelige~ 

tes deberfan esforzarse en vivir," 9 

Todo este conjunto de creencias constituyen ideas 

estereotipadas de I_a realidad, que son las que van a imponer en la 

población de los Estados receptores, la idea principal que se di-­

funde es la del materialismo, que comprende las cuatro creencias -

m~s importantes contenidas en las transmisiones televisivas y que 
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son: el hedonismo lculto al placer y a la diversiOn en todas sus -

formas), el adinosmo (culto a la belleza f~sical, el consumismo -­

(culto .a la adquisici6n de cienes y servicios regularmente innece­

sarios), y el mercantilismo (culto por el dinero hasta el extremo 

de la codicia); cabe sefialar que a través de otros medios de comu­

nicaci6n también se transmiten estos "mensajes", todo esto da el 

marco en el que se tiene que ubicar la conducta de las personas en 

el sistema capitalista actual, representado por las ET 1 s, 

De esta forma nos encontramos que, la verdadera 

cultura cap;ltalista es la que difunde la tclevisi6n: la cultura:.-­

del mercado, de las mercancías, del comercio, la cultura de la vu! 

garidad, de la manipulaci6n de las conciencias, de la explotación 

subliminal de las necesidades humanas, de la alienación del -

consumo. 10 

Por lo que hace a las agencias transnacionales -

de noticias, que son los instrumentos más destacados en las comuni 

caciones internacionales, tenemos que éstas controlan aproximada-­

mente el 95% de la información internacional; ante este dato es oh 
, 

via la importancia que tfenen dichas agencias para las ET's. 

Como ejemplo de lo anterior, y del gran desarro­

llo que han alcanzado estas agencias desdé la década de los SO, te 

nemos que;. 

"Hearst es copropietario del servicio internacional de 

la UPI, que nacida en 1~58 al fusionarse la Internatio­

nal News Service con la United Press Association, tiene 



- 156 -

6 400. clientes y 1 Q OQQ funcionarios alrededor del ¡nun­

do en contra de 5 QOO clientes para la A,P, Cubre con -

su información todos los grandes diarios y magazines p~ 

blicados en Am@rica Latina. Hasta el momento de la apa­

rición de LATIN, la UPI era responsable del 40% de la -

·cobertura informativa de los 14 principales diarios del 

continente; AP en cambio lo era del 31.3% quedando la -

informaci6n restante a cargo de Reuter, AFP y otras - -

agencias menores.".!..!. 

En la realización de sus actividades estas agen­

c~as no asumen responsabilidad ni jurídica ni social alguna frente 

a los paises em los que operan, ya sean desarrollados o en desarr2 

· llo, y pasan a convertirse en instancias de selección de los he-­

cnos y acontecimientos nacionales e internacionales, y los presen­

tan a su manera y conveniencia, es decir del modo que estimen más 

adecuado de acuerdo a sus intereses y políticas. De esta forma, -­

las agencias tranasnacionales de noticias se convierten en jueces 

de la realidad; 

"Esa libertad de selección del material informativo y -

de presentación del mismo está puesta al servicio de los 

intereses de la metrópoli y en perjuicio de la perife-­

ria. La selección esta determinada por la necesidad po­

lítica y económica de mantener el STATUS QUO y exaltar . . 

sus supuestas virtudes, al mismo tiempo que por el des­

conocimiento de las aspiraciones e iniciativas liberad2 

• 
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ras del Tercer Mundo o su desv~rtuac~6n, La pre~entaci6n . . . 
se gu!a por el designio de des~igurar si~tem!ticamente . . 
el sentido del .acontecimiento por diversos m@todos, pa­

ra ponerlo en acuerdo o discordancia, según sea el caso, 

con la normalidad representada por el STATU QUO." .!l 

Ahora bien, como ya lo señalamos en este aparta­

do es 16gico que el poder econ6mico proporcione un poder e influen 

cia cultural, que en el caso de las agencias de noticias esto se -

ha dado de forma muy clara y contundente, este fen6meno se ha pre­

sentado particularmente a partir del surgimiento del sistema mun-­

dial de informacian, con lo que encontramos una gran convergencia 

entre imperialismo econ6mico e imperialismo informativo. Por ejem­

plo . ya en 1870 la Reuter, la Wolff, la Havas y la Associated Press 

firmaban acuerdos de reparto del mundo en zonas de influencia y -

actividad informativa, equivalentes a las zonas de expansión poli 

tica de sus Estados respectivos, Esta tendencia se ha venido insti 

tucionalizando. 

Para terminar estos breves comentarios que hemos 

hecho acerca de las agencias transnacionales de noticias, presenta 

remos la siguiente cita: 

"Lo cierto y concreto es que· el 'poder transnacional' ,y 

por tanto, las agencias transnacionales de noticias, se 

valen, en el terreno de la informaci6n r de la imposi-­

ci6n de mensajes, de todas las categor~as polttico-jur~. 

dicas, sin excepci6n, Montan a caballo con un ple puesto 
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en el estribo del derecho privado propietarista; del d~ 

recho mercantil cuyo fin es el lucro y del derecho co-­

mercial que les da privilegiada organización por medio 

de la sociedad anónima; y de la empresa transnacional -

que evade, por la multiplicidad ce organizaciones, sus 

responsab±lidades; y asienta el otro pie en el otro gran 

estribo de las más elevadas categorías jurídicas de la 

libertad de expresión, consagradas en el derecho inter­

nacional y en todas las constituciones. Dan lugar así a 

un quinto caballo apocalíptico, corriendo siempres ha-­

cia las metas del consumismo y a una bandera que no se­

ñala más valores que los de la ganancia, la utilidad y 

el poder financiero del poder transnacional." g 

Por lo que hace a las telecomunicaciones, éstas 

han alcanzado un desarrollo sin precedente y se han convertido en 

el sector de punta de las comunicaciones internacionales, este am­

plio e importante crecimiento de la industria de las telecomunica­

ciones ha sido alcanzado, básicamente, por las ET's, y esto queda 

claro si _ _observamos la ubicación de ciertas ET's de la telecomuni­

cación, como son: International Telephone and Telegraph, Western -

Electric y G.T. and E. (Sylvania), entre las empresas más grandes 

e importantes de los Estados Unidos y el resto del mundo, es decir 

entre las más significativas ET•s, lo que nos muestra claramente -

la importanch de este i.ndustrla en la estructura de poder mundial 

de las grandes ET's, 
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El afio de 19.62 marca 'el com~enzo d~ los lanza- -

mientos de los pril¡leros sat~Utes, que culminaron con la puesta en 

6rbita del primer sat@lite estacionario de telecomunicaciones co­

mer.cial, el Pajaro Madrugador (Early Bird) en 1965, y que a su vez 

es el inicio de la primera generaci6n de la red internacional de -

sat@lites de la compaftía International Communication Satellite --­

(Intelsat), Para ejemplicar el desarrollo de esta industria, utili 

cernos el caso de la ITT en la siguiente cita¡ 

"En 1 g11 la ITT ~ que posee la red más extensa de comu­

nicaciones internacionales alrededor del mundo - emple! 

ba cerca de 400 000 personas en 67 países, tenía 200 di 

visiones primarias y subsidiarias y alrededor de 284 

sub-subsidiarias y vendía productos y servicios para 

7 300 millones de d6lares. Indice de su expansi6n, entre 

1954 y 1971 sus ingresos se ~an multiplicado por lo me-

nos por diez y sus beneficios por catorce; ha adquiri­

do 101 corporaciones en Estados Unidos y en los 67 paí­

ses donde está instalada. Opera en 12 países latinoame­

ricanos (Mt!xi~o, ·Panamá, Brasil, Argentina, Bolivia, 

Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Perú, Uruguay y 

Venezuela) y sus inversiones en el exterior superan los 

tres mil millones de d6lares. En 1970, el S9i de sus g! 

nancias netas procedb de operaciones foráneas." 14 

Es conveniente adem~s que sefialemos que, la ITT 

es una de las piezas claves del poder espacial y de las comunicac!o 

nes, aún y cuando no es la más grande, pero si una de las más des-
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tacadas en cuanto a su penetrac~ón ideológica en lo~ pa~~es en de-

sarrollo, 

Por lo que hace a Intelsat, que es una organiza­

cian eminentemente privada, la cual es controlada de acuerdo al 

aporte de capital invertido en el sistema de satélites, ésta se ha 

convertido en un órgano de reproducción y de reabastecimiento del 

poder de las_ grandes ET 1s de la telecomunicación; 

"Con sus satélites sobre el Atlántico Sur, el Pacífico 

y el Oc@ano Indico, Intelsat puede cubrir casi todo el 

globo, El número de estaciones terrestres ha subido de 

5 en 1965 a 51 en 1971, con 62 antenas en 38 países. -­

Para concretar más la evolución de esta capacidad: el -

primer satélite comercial sincrónico -inventado por la 

compafifa norteamericana Hughes International, que tuvo 

a su cargo últimamente la construcción de la estación -

terrestre móvil en Pekín para la transmisión mundial -­

del encuentro Nixon-Mao • pesaba 37 kilos y tenía una -

cabida de sólo 240 conversaciones telefónicas o un pro­

grama de TV. En la actualidad, cada satélite de la línea 

rntelsat IV pesa 700 kilos y puede vehiculizar S 000 -­

conversaciones telefónicas o 12 programas de TV, o doce 

nas de miles de circuitos d~eletipos, En marzo de 1972 

36 pa~ses del Tercer Mundo ya habían construido estacio 

nes terrestres para capta.r el lntelsat, •• " ·ll 

Por altimo debemos mencionar que, de manera par~ 
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lela al desarrollo de los usos civiles de los sat@lite~, en el as-­

pecto militar esto ha venido av.anzando aceleradamente, En la actua­

lidad, el aparato militar de los Estados Unidos cuenta con dos or·g! 

nizaciones diferentes de sat~lites, 

En todo el proceso de comunicaci6n en que inter­

vienen las ET's, generalmente se hace referencia a la televisi6n y 

a las telecomunicaciones, ya que éstas requieren de cierto desarro­

llo tecnológico. No obstante, no son los únicos medios o campos de 

interés y acción de dichas empresas, ya que éstas tambi6n tienen -­

una importante participaci6n en los medios impresos. 

Así tenemos que, la gran mayoría de lo~ libros -

. de historietas, revistas especializadas ytiras c6micas que se publ!_ 

can e.n los países en desarrollo receptores de ET 1 s, que son las que 

tienen la mayor circulación en estos mismos países, son traduccio-­

nes, adaptaciones o copias de publicaciones de los países de origen 

de estas empresas, p~imordialmente Estados Unidos y Europa Occiden­

tal. El principal editor y distribuidor de revistas de historietas 

de Am~rica Latina es la Western Publishing Company, cuyas oficinas 

centrales están ubicadas en México, la cual distribuye millones de 

ejemplares de Archi, Batman, Superman, Walt Disney, etc. 

Al respecto, Dorfman y Mattelart en su libro "Pa 

ra leer al Pato Donald", analizaron el contenido no directamente m! 

nifiesto de las h~storietas de Disney, particularmente la del Pato 

Donald, Y llegaron a la conclusi6n que ~stas presentaban una socie-
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dada sin una estructura faJI\iU.íl.r y en 1a que l~ economfa se limi­

ta a los sectones primarios y terciarios, Además, los personajes -

animales actaan en un mundo subdesarrollado, en el cual los huma- -

nos son retrasados, tontos y peligrosos, Y, que las fuerzas motri­

ces de la sociedad son las aspiraciones materiales y el ocio. 

Asimismo es conveniente aclarar que los llamados 

COMICS son muy leídos, sobre todo, por los niños. En ellos operan 

los mensajes ocultos de un modo semejante, aunque no con tanta efec 

tividad, a la forma en que lo hace la televisión, Los comics son -

medios de "diversi6n" en apariencia y de comunicación ideológica -

en su estructura, En la misma forma en que el niño se acostumbra -

hoy a la idea de que el hombre vuele hacia la luna (el hombre nor­

teamericano), tambi@n se acostumbra - hasta el punto de que llega 

a parecerle algo "natural" - a la idea de que la raza blanca es la 

mejor, de que las agencias de inteligencia yanquis están allí para 

cuidar el orden en el planeta, de nue los barbudos de verde oliva 

son peligrosos, en tanto que es "normal" un individuo como El Fan­

tasma, con overol y traje de bafio en plena selva africana; de que, 

en suma, todo lo que viene de los Estados Unidos - incluidos las -
/ . 

drogas, el LSD y los MARINES - es como si viniera del cielo, 16 

Para aclarar mis el papel de los medios impresos 

de comunicaci6n, ci ternos nuevamente a Beltrán y Fox de Cardona, P.! 

ra el caso particular de las fotonovelas, que son las revistas que 

mayor circulación y éxito han tenido en los países en desarrollo, 

como ejemplo tenemos América Latina; 
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"Fotonovelas, B~s icllll\ente di'Sefiadas, producidas y dis- -

tribu;l:das por una red transnac~.onal de pulHicaciones e! 

tadounidense-mexicana, disfrutan de una amplia acepta-­

ci6n popular en la regi6n en especial entre los estra-­

tos bajos de la clase media. Un estudio de este tipo de 

publicaciones llevado a cabo por dos investigadores no!. 

teamericanos lleg6, entre otras, a las conlusiones si-­

guientes: 

La fotonovela, sea por casualidad o por disefio, es un -

instrumento ideal para amoldar a las mujeres para que -

encajen en una estructura capitalista dependiente. Los 

tres tipos de historietas -de desintegración-integraci6n 

de escape total, y orientadas al consumidor- destacan -

la pasividad, la adaptación a la movilidad y el indivi­

dualismo en defensa del statu quo ( ••. ) El que estas -­

historietas esten dirigidas a las mujeres resulta espe­

cialmente importante porque al reproducir cultura, las 

mujeres son cruciales para propagar los valores que pro 

veen las fotonovelas (Flora y Flora, 1978) ." .!l. 

Antes de finalizar este apartado, debemos señalar 

que las nuevas tecnologías comunicativas han permitido que los em­

presarios (ET' s) su ;l:ntroduzcan en el campo de la educación formal, 

que hasta ahora estaba reservado a los centros de ensefianza. Ac- -

tualmente, se transmiten no sólo series comerciales, sino tambi~n 

programas educativos masivos para los niños, trabajadores, estudia~ 

t.es 
1 

cte. el caso de la televisitln es muy claro al respecto, Esto 
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significa el cierre del circulo, en cuanto que los medios de comu­

nicaci6n comerciales est~n abarcando todos los aspectos, sino cuan 

do menos los más importantes, de la estructura educativa y cultu-­

ral de los Estados, 

Acerca de la penetraci6n de las grandes empresas 

e intereses transnacionales en la educación, presentamos la siguie~ 

te cita: 

"La profundización de las lineas educativa infantil, en 

los primeros puestos de la lucha ideológica mundial, or 

ganismos que hasta ahora tuvieron un papel muy específ! 

co en la penetración cultural del imperialismo,. pero -

que estaban preparando desde hace años el advenimiento 

de esta nueva fase de la agresión. Entre estos nuevos -

instrumentos, se destacan particularmente la Fundación 

Ford y la Fundación Carnegie, que en Estados Unidos to­

maron desde 1950 las riendas de la televisi6n educativa 

y se han convertido a partir de 1967 en los principales 

dueftos y mentores de la televisi6n pablica de su país, 

la CPB (Corporation for Public Broadcasting) que selec­

ci9na, confecciona y distribuye los programas a escala 

nacional, La serie Sesame Street, por ejemplo fue reali 

zada por los expertos de la Fundación Ford junto a la -

Carnegie, la Oficina de Educaci~n de Estados Unidos y -

otros organismos gubernamentales," .!! 

Ahora bien, es claro que los medios de comunica-
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ci6n en t6rminos generales, promueven el consumo irracional y exa­

gerado de bienes y servicios, la enajenaci6n, la trivialidad, el -

conformismo social, la violencia, el racismo, el elitismo y el co~ 

servadurismo, ~odo esto obstaculiza y frena de forma definitiva -­

los esfuerzos de los pa1ses por lograr el desarrollo nacional por 
\ 

mediG del cambio social, la autonomta cultural y la soberanía. 

As1 tenemos que, toda esta serie de "ideas" que 

son impuestas por los medios de comunicaci6n, controlados o al ser 

vicio de las grandes ET•s, van a configurar una conducta determina 

da en la población, comportamiento que favorece a los intereses -­

transnacionales, y sobre todo descomponen la estructura social del 

país, en tanto que por ejemplo se crea la idea que lo externo es -

bueno y positivo, y ~ue el modelo a seguir es el de los países de 

origen de este tipo de empresas. 

Asimismo, como ya lo mencionamos, estas comunica 

clones presentan la imagen del mundo en .una forma tal que impide -

la comprensi6n cabal de la realidad, adem~s, y esto es particular­

mente importante~ distorsionan esta realidad en un sentido que f!!_ 

vorece la dependencia econ6mica, pol1tica y cultural, y crean un -. . 
apoyo político en favor del sistema capitalista, tanto a nivel na­

cional como internacional, 

De la misma manera, a través de los medios de c~ 

municaci6n se presenta una imagen estereotipada de los pa~ses en -

desarrollo, este es uno de los aspectos mas significativos tle la -

informaci6n que se manej~ en los grandes centros de decisi6n econ6 
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mica y política en el mundo, La comunicación ha sido un veh~culo -

primordial para distorsionar la realidad de los pafses en desarro· 

llo y, por lo tanto, la concepción e idea que se tiene entre ellos 

mismos de cada uno de los palses. 

Todo lo anteriormente descrito nos muestra clara 

mente el control casi absoluto que tienen las ET's sobre los medios 

de comunicaci13n y, por tan to, la fu en te de poder de que disponen -

y controlan, esto les da un elemento adicional a los ya conocidos, 

para controlar, influir y determinar en los Estados. Asimismo, les 

amplia su ámbito de acci6n y, a su vez, su inportancia en la SI, -

lo que nos da m¡ls elementos y fundamentos para apoyar la consider~ 

ción de las ET's como actores de las relaciones internacionales, 

Para concluir este apartado, presentamos una ci-

ta, la cual fortalece lo que afirmamos ~n el párrafo anterior; 

"El predominio en el espacio y en las comunicaciones, -

que es una de las llaves para dominar el espacio, se -­

traduce hoy d1a en el predominio político, militar, ec~ 

nómico, y soci~l sobre todas las naciones del mundo" 

(GENERAL SARNOFF, PRESIDENTE DEL~ RCA). Alocución pr~ 

nunciada en la V Conferencia Anual de la Legión America 

na, Washington, o.e. lºde marzo de 1965, 19 



- 167 -

4,2 Las Empresas Transnac~onales de la'Publicidad, 

Una de las actividades que mayor desarrollo han 

alcanzado en el marco del crecimiento de las grandes ET's ha sido, 

sin lugar .a dudas, la Publicidad, como ya lo sefialamos en el punt~ 

anterior, este campo es uno de los más importantes para este ~i 

po de empresas en su participaci6n en las comunicaciones internacio 

nales y para afectar el ambiente socio-cultural y educativo de los 

países, sin olvidar obviamente sus efectos de carácter político y 

econ6mico. 

El desarrollo a nivel internacional de las acti­

vidades publicitarias ha estado directamente asociado al crecimien 

to de las ET's. Así tenemos que, en la misma forma en que se ha i!!_ 

crementado la participaci6n en los mercados nacionales e interna-­

cionales de los productos de las ET's, ha crecido también la parti . . . 

cipaci6n de algunas agencias transnacionales de publicidad; 

"La inversi6n extranjera directa irrumpe en el Estado-­

na.ci8n como veh1culo de cambio en la configuraci6n de -

los pattones _,de consumo (efecto demostraci6n), ya que -

el consumidor potencial, al disponer de un conjunto más 

variado de productos ofrecidos en el mercado, indepen-­

dientemente de su nivel de ingresos, se ve inducido a -

integrarse -casi instintivamente- en el modelo propues­

to y constantemente reproducido por los modernos siste­

mas de comunicaci6n masiva, puestos al servicio indis-­

criminado de las manipulaciones del mercado ejercidas -
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por los estrategos co~erciales de las grandes com-­

pañ1as." ~ 

De esta manera tenemos que, la producción de me~ 

cancias, la publicidad para alentar su adquisición y los medios de 

comunicaci6n por los que se transmiten los mensajes publicitarios 

a los consumidores, constituyen tres estruc~uras cuyo crecimiento 

se di6 en un proceso de apoyo recíproco, Por ejemplo, desde el pu~ 

to de vista hist6rico, es claro que la publicidad ha desempeñado -

un papel fundamental en el crecimiento industrial de los Estados -

Unidos; mas especificamente su desarrollo correspondió a la expan­

si6n del sector MANUFACTURERO, ya que la producción de bienes de -

consumo requiere de un sistema de mercado; 

"La mayor parte del crecimiento de las grandes agencias 

transnacionales de publicidad es 'atribuible al creci--­

miento de sus principales clientes, las poderosas empr~ 

sas transnacionales. J. Walter Thompson informó que la 

mayor parte del aumento del volumen publicitario provi! 

ne de estas grandes empresas transnacionales y no de 

nuevos clientes, En 1969, el 78\ de los 103 millones de 

dólares de.facturación adicional de la empresa provino 

de clientes antiguos que ampliaron sus presupuestos pu­

blicitarios o que dieron a Thompson el encargo de anun­

ciar nuevos productos; sólo 22\ provino de clientes --

nuevos," ~ 

Si bien es cierto los datos mencionados en la ci 
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ta anterior son atrasados, lo que queremos destacar es la clara -­

vinculación entre el crecimiento de la publicidad y el desarrollo 

de las ET's, así como la tendencia que se presenta desde hace va-­

rios afios con respecto a la relación Publicidad-ET's. 

En este contexto, es conveniente que particulari 

cernos en lo que se refiere al crecimiento específico de la publici 

dad, la expansión internacional de la industria publicitaria se ha 

dado a través de la expansión del instrumento principal que se en­

carga de desarrollarla: la agencia publicitaria; el método para m~ 

dir de forma más adecuada este fenómeno es a través del número de 

países en los que tienen operaciones las agencias de publicidad. -

El ejemplo más objetivo al respecto, es el caso de las principales 

agencias estadounidenses; así tenemos que, la Grey Advertising In­

ternational tiene oficinas en 18 países, en tanto que la McCann-E­

rickson posee 80, distribuidas en 54 países, y la SSC and B Lintas 

dispone de 42 en más de 30 naciones. En los cuadros 23 y 24, pre-­

sentamos un panorama parcial de este fenómeno. 
, • • • • , '- \ ; • 1 '': :_, ~ .. 1 1 

Asimismo, podemos hacer refer'erié:ia' a esta·'~itua­

ción en términos más específicos por países y ¡idr- re1g':i'.dries;: por ~·-· 

ejemplo;en Espafia, Italia, Bélgica y Holanda las mayores agencias 

publicitarias están parcial o totalmente en manos de las grandes -

agencias transnacionales de publicidad norteamericanas. 

En los países centroamericanos, la publicidad es 
. . ' 

tá prácticamente en manos de una sola agencia: la McCann-Erickson. 
' . ; : i : l ~.1 . ~ , ' ; f . ¡ i ! . ; ' : ' ) ! : . . 

En M@xico, Brasil y Venezuela, por lo menos 7 de las 10 principa--
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les agencias estdn controladas por agencias transnacionales. En -

Asia y Africa, en centramos una situación muy similar, con la úni­

ca diferencia de un mayor namero de agencias transnacionales de p~ 

blicidad, que participan en los diversos países, Sstas son: McCann 

Erickson, Burnett, Bates, Ogilvy and Mathers, Kenyon and Eckhart, 

Lintas, J. Walter Thompson, y Havas . 

. En base a lo anterior, es que podemos afirmar -­

que no hay lugar del mundo que escape a la publicidad transnacional 

inclusive en los países socialistas encontramos una relativa y li­

mitada actividad de estas agencias. Esto nos muestra claramente que 

la cobertura de la publicidad transnacional abarca de hecho a toda 

la sr. 

Por otra parte, un elemento adicional para corr~ 

borai ~i grari crecimiento y desarrollo de la actividad publicita-­

ria, lo constituye el gasto mundial en publicidad, que de 1956 a 

1976 mns que se cuadruplicó, al pasar de los 14 000 millones a los 

64 000 miliones de d8lares; y si ubicámos estos gastos por países, 

los. aúíne.ntos son más, dinámicos. En la actualidad, los gastos mun-­

dial~~: ep,pub~i~~d~d exceden los 100 OÓO millones de dólares anua­

les. Cabe destacar aquí, el crecimiento ?e la publicidad -expresa­

do como porcentaje del PNB- se ha estabilizado en muchos países i!!_ 

dustrializados, mientras que continua aumentando en los países en 

desarrollo.~ (Ver cuadro No. 2.1). Sin embargo, más importante que 
' ' • 1."; \ i . ~ ; : i ~ '. i 

el crecimiento que hemos señalado, es la intensidad de la publici-
. .1.' ;, ( ,_;. : \j¡ !' 'J '!/ ! ' ! . . . . 

dad y los grandes recursos que entraña, y el hecho de que cada vez 



- 171 -

esta más controlada por las agencias transnacionales. 

Antes de continuar, resulta adecuado toquemos -­

brevemente la relación existente entre el crecimiento de la publi­

cidad y el desarrollo de los medios de comunicación. Hoy día, la -

publicidad es la principal fuente de ingresos de la mayor parte de 

los medios comerciales de comunicaci6n en todo el mundo. Innumera­

bles estad1sticas y datos muestran claramente a la publicidad, - -

prácticamente como casi exclusiva financiadora de los medios masi­

vos de comunicación. Al respecto, se ha llegado a afirmar que la -

expansión de dichos medios se ha dado gracias a una participación 

creciente de la publicidad, Por ejemplo, para el caso de los prin­

cipales periódicos de América Latina, en promedio, éstos dependen 

casi en 70\ de la publicidad, mientras que sólo 30\ de sus ingre-­

sos se originan por sus ventas; en lo que hace a la televisión y -

el radio los ingresos por publicidad llegan casi al 100%. 

Asi tenemos que, esta relación entre la publici­

dad y los medios de comunicación, que podemos denominar de depen-­

dencia, ha provocado cambios en las funciones de dicho.s medios; - -

puesto que en la actualidad, éstos tienden a especializarse casi -

exclusivamente en la DIFUSION de mensajes publicitarios, en lugar 

de funcionar como un sistema completo de producción y distribución 

de comunicación, como sucedía en el pasado; 

"Las funciones de los medios nacionales de comunicación 

se han transformado: en vez de contribuir a la educación 

y el progreso de la comunidad, se dedican a persuadir a 



- 17 2 -

las masas para que se un~n al "estilo consumista de vi­
da". Junto con los productos transnacionales se trans-­

fiere desde el centro hasta la periferia un conjunto de 

valores e imágenes culturale.s, y este estilo de vida, -

promovido por el complejo industria-publicidad-medios -

de comunicación, con frecuencia difiere mucho de las ne 

cesidades de desarrollo de los países. Los eslabones en 

tre estos tres componentes se están reforzando continua 

mente, haciendo ineficaz cualquier estrategia parcial -

que se diriga a controlar uno sólo de los elementos. -­

Las agencias transnacionales de publicidad han asumido 

la función de promover y justificar el papel positivo -

que las empresas transnacionales desempefian en el Ter-­

cer Mundo." ~ 

De acuerdo a lo anterior tenemos que, la expan-­

sión transnacional de la publicidad está intimamente relacionada -

~on un gran y vasto proceso de cambio en las funciones de los me-­

dios de comunicaci6n, ~stos altimos han pasado de productores de . 

noticfas e información a trasmisores de mensajes comerciales, este 

cambio ha provocado que los medios de comunicación, actualmente, -

se dediquen más a las ventas, de acuerdo a los intereses de los -­

anunciantes (ET's) que los financian, y dejando en un plano secun­

dario a los lectores, espectadores o escuchas. Dicho de otra mane­

ra, la relación de dependencia y la comercialización cada vez may~ 

res de los medios de comunicación, implica la producci6n y la difu 

sión de programas que resulten acordes a los intereses económicos, 
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y políticos de las ET's y, a su vez, resulten atractivos p~ra las 

masas, 

Asimismo, estimamos que esta nueva función prin­

cipal de los medios de comunicación, pone en grave riesgo la, ya -

de por s1 fragil, independencia de los medios nacionales de comuni . . -
cación; puesto que las decisiones acerca del contenido de lo que -

se difunde, el pflblico, los horarios, etc. responden básicamente a 

las necesidades de los anunciantes, tanto nacionales pero sobre t~ 

do transnacionales, en detrimento de las del país en su conjunto. 

Esta situación como ya lo señalamos, es particularmente clara y -­

aguda en Am~rica Latina. 

Por otra parte, en lo que hace a la publicidad -

propiamente dicha, ésta ha sufrido cambios, que tienen su origen -

en la participación de las ET's en este campo y en el ulterior de­

sarrollo y crecimiento de esta actividad, De esta manera nos encon 

tramos con que, las funciones y objetivos de la publicidad se han 

ampliado de la simple información a la persuación, a través del es 

tlmulo y encausamiento del consumo. Esta situación se ha presenta­

do en forma muy clara, a partir de que las ET 1s tomaron el control 

casi absoluto de todo el fenómeno publicitario¡ 

As~ tenemos que, 

''La función de la publicidad es 'tratar de influir so-­

bre el comportamiento humano de formas que sean favora­

bles a los intereses de sus clientes'. Por lo tanto, la 

publicidad puede facilitar la transferencia de pautas -
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de consumo de los pa~se~ desarrollados a los patses en 

desarrollo, mediante la introducción de necesidades que, 

pueden no ser adecuadas, dada la est~uctura de los in-­

gresos y la demanda en los patses en desarrollo. Los 

anuncios pueden incluso crear necesidades al sugerir 

usos innecesarios de los productos. A veces, el envase 

complicado caracter1stico de los productos de las empr~ 

sas transnacionales, junto con las tentativas de lograr 

un car§cter distintivo para la narca, explica parte co~ 

siderable del costo del producto en los paises en desa­

rrollo. En algunos casos, los productos de las empresas 

transnacionales pueden tener un precio excesivo, tanto 

por lo que respecta a su costo en el país de origen co­

mo el costo de las opciones equivalentes disponibles en 

los paises en desarrollo." ~ · 

Por otro lado, el cambio en la publicidad también 

se ha reflejado en la amplitud de las operaciones de las grandes ! 

gencias transnacionales, que actualmente abarcan el estudio de mer , 
cados, l~s comunicaciones, la promoci~n institucional y la formul! 

ci6n de estrategias para el lanzamiento de nuevos productos. Esta 

nueva tendencia refleja, a su vez, la creciente diversificaci6n de 

la clientela, y la complejidad en aumento de las principales indus~ 

trias, como la farmac6utica y de computadoras entre otras. 

Antes de pasar a otro punto,,queremos destacar" 

que la publicidad ha jugado, y continua haciendolo, un papel de --
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primera importanci\l en la competencia monopoHsta, La historia del 

;l;mper;l.albmo esta ;lntimam.ente Hgada a la h:J.storj,a de la publ;lch -

dad como arma efectiva para acabar con los pequefios competidores, 

esto es como elemento fundamental de la competencia. ~ 

Por otro lado, un factor que ha contribuido a la 

expansi6n de las agencias transnqcionales de publicidad, es la pr~ 

sencia de ET's en casi todos los países del mundo, en especial en 

los paises en desarrollo, en los cuales estas agencias se han desa 

rrollado y difundido significativamente. De tal forma que, se ha -

presentado una vinculación fuerte y directa entre las agencias de 

pubHcidad y las filiales de las ET's en distintos países lo que, 

a su vez, ha propiciado el surgimiento de grupos mundiales de ---­

agencias. 

Al respecto, cabe señalemos que el mayor número 

de agencias transnacionales de publicidad tienen su sede en los Es 

tados Unidos, seguidos por Japón, Francia y la República Federal -

de Alemania¡ 

"Una comparac·ión de las SO mayores agencias de publici­

dad en 1977 con las SO empresas industriales mayores -­

del mundo revela la dominación de las agencias de publ~ 

cidad por empresas de los Estados Unidos, Mientras que 

sólo 10 de las 50 mayores empresas imdustriales tienen 

su sede en los Estados Unidos, 36 de las SO mayores - -

agencias de publicidad tienen su sede en los Estados -· 

Unidos. El Japón sigue a los Estados Unidos con 10, - -
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Francia con dos y la Repablica Feder~l de Al~mania y -­

Australia con una cada una.'' ~ 

Cabe seftalemos que no obstante que las agencias 

transnacionales de publicidad operan en todo el mundo, y que han -

tenido un gran desarrollo y expansi6n en los paises en desarrollo, 

la mayor parte de sus operaciones se ubican en los países industri! 

lizados. Se tiene conocimiento que más del 85\ de los ingresos of.!_ 

ciales de dichas agencias se generan de sus actividades en países 

desarrollados, y q~e la mayor parte del ingreso generado por las -

agencias transnacionales en los paises en desarrollo tienen su ori 

gen en Amgrica Latina. 

Por otra parte~ estimamos que de acuerdo a la es 

tructura global de las ET 1 s y, sobre todo, su proceso de toma de -

decisiones, que se refleja en la dependencia de las filiales con -

respecto a la casa matriz, las decisiones que se adoptan acerca de 

la publicidad de sus productos o servicios se comparten entre la -

sede y sus filiales en el extranjero. Al intervenir grandes sumas 

de dinero y el uso de marcas nacionales y marcas registradas, adi­

cionado esto al hech~ de que la publicidad es de particular inte-­

rés para las ET's, es la casa matriz la que formula las estrategias 

publicitarias, que serán aplicadas por todas las partes componentes 

de la empresa. 

En este c.ontexto, debemos subrayar que las ET' s 

utilizan la publicidad en forma muy agresiva. Asi tenemos que, la 

publicidad de los productps de las ET's figura en un lugar destaca 
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disimo en casi todos los paises en des~rrolla, Los d~tos disponi-· 

bles seña.lan que con respecto a los pe~~odicos y las revistas fem~ 

ninas de América Latina, mfis del 50% del espacio asignado a la pu­

blicidad hace algo más que limitarse a vender productos y formar -

pautas de consumo; informa,· educa, cambia actitudes y edifica ima­

genes. E_ (Ver Cuadro 2 5) 

Asimismo, cabe señalemos que la inforrnaci6n con­

tenida en los anuncios publicitarios y la que aparece en los mensa 

jes financiados a través de la publicidad, esta dirigida hacia el 

pequeño porcentaje de la poblaci6n, que tiene el poder econ6mico -

para consumir los productos que se presentan en los medios masivos 

. de comunicación. Por esta raz6n, dichos medios no toman en cuenta 

los \ªSgos étnicos, sociales y culturales, ni las necesidades de 

informaci6n de las mayorias. Por tanto, inclusive dentro de e~te -

limitado públicoal cual se dirigen los mensajes, se ~oslayan las -

diferencias étnicas, culturales y econ6micas; se propende a un -­

contenido masivo uniforme y a un público· homogéneo. De esta manera 

las complejidades culturales y étnicas de un país, que constituyen 

un elemento importante para el desarrollo autóctono y para la int~ 

gridad nacional, se ven reducidas a una norma central que no las -

distingue y las distorsiona. 

Asi tenernos que por ejemplo, se considera que la 

televisión es el vehículo más adecuado para este fin; el empleo de 

este medio para la publicidad ha constituído un avance cualitativa 

mente distinto, en especial, por lo que respecta a los públicos --
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analfabetos, El s~mbolo trasciende las diferencias linguísticas y 

culturales, y la televis~Gn es el medio que mejor lo~ trasmite, 

Es claro para nosostros qu~, la publicidad ha 

tenido una gran colaboración de las ciencias del comportamiento, -

que tienen una gran aceptación y utilización en los ,países desarr~ 

!lados, así penetra la publicidad en la mente del consumidor por -

medio de colores, diseños .º formas para inducirlo a comprar deter­

minados productos. Por la actividad publicitaria los costos de pr~ 

ducción son artificialmente elevados, desperdiciando en esa forma 

una cantidad considerable de recursos. 

El consumismo y el consecuente desperdició de re 

cursos que se da con este fenómeno, son los efectos negativos más 

conocidos y palpables de la publicidad. Sin embar~o. hay una gran 

cantidad de hechos que se desprenden o son provocados directa y/o 

indirectamente por la actividad publicitaria llevada a cabo por ~­

las ET's, particularmente queremos destacar la estratificación so­

cial ma~ acentuada que se presenta y los efectos profundamente net 

gativos en los hábitos alimenticios de la población. 

Como ya señalamos, las campañas agresivas de pu­

blicidad de las ET 1s, tienen efectos perjudiciales para la compe-­

tencia local, este es posiblemente uno de sus objetivos más impor­

tantes. Así, las filiales de estas empresas pueden, mediante la -

publicidad desplazar del mercado a las empresas nacionales, al re! 

pecto es conveniente no olvidar lo que señalamos en otro capítulo 

de este trabajo sobre la estrategia global de las ET's, por -
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' ejemplo en la industria de b~ene~ de consumo, en l~ cual la~ ET's 

no siempre tienen grandes venta.jas que ofrece~ ~ la econom!a naci!?._ 

nal del pa1s receptor. 

Una de las características que se presentan con 

mucha frecuencia en la publicidad de las ET•s, es la falta de in-­

formaci6n acerca de las capacidades y limitaciones de sus productos 

esto es, no se revelan por ejemplo los efectos nocivus del uso ex­

cesivos de algunos productos farmacéuticos, y que pese a esto se -

pueden adquirir libremente en los países en desarrollo. 28 

En este sentido, es que afirmamos que las ET's -

tienen una fuerte tendencia a utilizar la publicidad en forma agr~ 

siva, puesto que en los casos que arriba mencionamos, se realiza 

una campaña publicitaria intensiva, sobre todo en los países en d~ 

sarrollo, que en realidad ni los necesitan, ni deben consumirlos -

por las_ graves consecuencias que para la poblaci6n se pueden pre-­

sentar, cabe señalar que los grupos de bajos ingresos son los que 

tienen una fuerte inclinaci6n a comprar y consumir productos que -

no le son necesarios. 

Por ejemplo, los productos alimenticios envasa-­

dos y las bebidas gaseosas son productos que consumen mucho los -­

sectores de bajos ingresos, con el resultado que marcas o bebidas 

transnacionales han. sustitu!do a marcas nacionales, que a veces -­

tienen mayor va.lar nutritivo. En México, las marcas estadouniden-­

.us controlan aproximadamente el 75\ del mercado de bebidas gaseo­

sas, y s~lo COC~-COLA ofrece cerca del 42i. 29 
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Otro ejemplo, es el mal uso que se le da a mu- -

chos productos, uebido a la mala e incompleta información que se -

tiene de dichos productos, el caso de los productos alimenticios -

es muy claro al respecto; los grupos de bajos ingresos diluyen mds 

de lo debido las mezclas instantáneas, con el objeto que duren -­

mas, esto lleva lógicamente a una nutrición deficiente. 

Ahora, haremos unos breves comentarios para el -

caso particular de América Latina. Co~o resultado de la dependen-­

cia que caracteríza a las relaciones entre los Estados Unidos y 

los países latinoamericanos, la publicidad también refleja esta si 

tuaci5n, sobre todo por la función que desempeña en el contexto de 

dichas relaciones, y por el papel fundamental que juega en la acti 

vidad global de las ET's, en este caso en América Latina. Así, te­

nemos que la gran mayoría de las actividades publicitarias en esta 

región es realizada por las agencias que tienen su casa matriz en 

los Estados Unidos. 

En casi todos los países latinoan-ericanos las -­

agencias norteamericanas manejan la mayor parte de la propaganda -

de las ET's, por medio de subsidiarias o mediante la afiliación de 

las principales agencias locales a su sistema. El caso más ~xtremo 

es el de México, país en el que de casi 170 agencias tan s6lo 4 es 

tan en manos mexicanas; 

"De las 166 agencias transnacionales de publicidad que 

operan en M~xico, la mayoría de ellas est&n obviamente, 

dominadas por compañias de Estados Unidos, las cuales ~ 
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controlan el 70.i del negocio de la puulicidad que fina_!l 

cia la prensa, la radio, y las cadenas de televisión -­

del país. Se gastan anualmente en M@xico casi 500 millo 

nes de dólares en publicidad, de los cuales 400 millo-­

nes son manejados por once agencias de publicidad esta­

dounidenses (Latin American Poli tical Report, 1976) 11 • ~ 

Aunque no en la misma proporci6n, pero sin dejar 

de ser importante y fundamental la participación de las agencias -

transnacionales, la situación del resto de América Lrtina es la -­

misma que tiene México. Así tenemos que por ejemplo en Brasil, las 

ventas de las mayores agencias, McLann Erickson y J. Walter Thomp­

son, representan aproximadamente, el doble de las principales com­

pafi1as nacionales, que también están asociadas con el capital y -­

agencias de Estados Unidos. 

Para el caso de Brasil hay una situación de par· 

ticular interés para este país y los Estados Unidos, y que ejempl! 

fica claramente una de las tantas funciones de la publicidad en la 

lucha ideoiógica y la crucial participación de las ET's en este fe 

nómeno de la SI actual; 

"La coordinación entre las agencias publicitarias norte 

americanas y criollas corona el edificio para fabricar 

los modelos internacionales sobre la imagen del país -­

que debe respaldar la integración Estados Unidos-Brasil 

vía las grandes corporaciones. El caso más relevante ha 

sido últimamente la creación del famoso "milagro brasi-
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leño", "o maior exercic~o de 'marketing ~nternacional do 

Brasil", según el titulo de la revista Visao. A este 

efecto se reunieron en un consorcio cuatro de las mayo­

res agencias publicitarias del país -penetradas ellas 

mismas por el capital norteamericano- y plantearon con 

el gobierno la campaña de creación del "milagro brasi-­

leño." 31 

En Argentina, el tercero de los países más desta 

cados de la región latinoamericana, entre las 10 agencias más im--

portantes, 6 son filiales o socias de agencias norteamericanas, y 

su facturaci6n representa el 70% de la de esas 10 agencias. Este -

es tan s6lo un breve y superficial panorama de la participación de 

las agencias transnacionales de publicidad en AméricaLatina, y con 

esto quisieramos unicamente resaltar que dich~articipaci6n es ma­

yoritaria y, sin lugar a dudas, clave para la actuación de las 

ET's en la región. 

Asimismo cabe destaquemos que, la función de la 

publicidad transnacional ,en América Latina, en la que los intereses 

de los Éstados Unidos y de las ET 1 s desempeñan un papel predomina~ 

te, y cuyas operaciones han sido consideradas como terriblemente -
.. 

negativas para los paises de la región, se percibe como indeseable 

para el cambio social y el desarrollo autónomo de América Latina. 

Por otra parte, estimamos conveniente afirmar 

que la expansión del estilo de vida transnacional se asocia con la 

expansión de los productos que constituyen ese mismo estilo de - -
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vida, asi la pubHc:i.dad favorece, estimula y fortalece dicho creci 

miento en cuanto al consumo de determinados bienes, 

De igual manera, la publicidad lleva consigo me~ 

sajes culturales y políticos especificos, junto con otros produc­

tos transnacionales' por ejemplo: la masica, los discos' las pelí­

culas, la ropa, etc. De este forma, la publicidad sirve como un me 

canismo para difundir en todo el mundo patrones culturales, una 

"forma de vida" particular. Todo es to, definitivamente, pone en p::_ 

ligro la soberanía cultural de cada país, así como el hecho de pr~ 

servar la pluralidad cultural a nivel internacional; todo este pr~ 

ceso de homogenizaci6n cultural refleja la intenci6n y necesidad -

que tienen las ET's de reorientar las culturas locales de acuerdo 

con sus intereses políticos y económicos. 

En este contexto cabe Jeftalemos que, desde la 

perspectiva de los países en desarrollo, el control extranjero so­

bre cualquier industria "cultural", tiene mayores y más graves con 

secuencias que el, dominio externo sobre la industria u otro sector 

productivo. Esto se debe ,primordialmente al contenido de dichas ac 

tividades, esto es, ideas y concepciones ajenas al patr6n cultural 

nacional, que deben entenderse en el contexto de la penetración ex 

terna de la economía en general. 

Así, en los países en desarrollo la transnaciona 

lización de la publicidad ejerce una gran influencia no sólo en la 

función de los medios de comunicación, sino también en la esencia 

misma de la sociedad y, especialmente, en las políticas y planes -
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de desarrollo, Como ya hemos mencionado, la puhlicidad trasmite Y! 

lores e imagenes culturales, mucho~ de los cuales son contrarios a 

las estrategias de desarrollo econ6mico, y se han visto en la nece 

sidad de restringir y/o prohibir las importaciones de bienes sun-­

tuarios, sin embargo, la publicidad transnacional en dichos países 

sigue fomentando e induciendo el consumo de este tipo de productos. 

Así podemos afirmar que, la publicidad transna-­

cional tiene una influencia directa en los nucleos d~ decisi6n y -

en las políticas de desarrollo, al estimular el consumo de bienes 

no esenciales, y presionar a los gobiernos para que prefieran las 

inversiones para producir tales bienes, sacrificando la satisfac-­

ci6n de las necesidades bisicas de la poblaci6n. La publicidad 

constituye un programa de desarrollo paralelo. 

De esta manera podemos concluir este apartado s~ 

fialando que, por las consecuencias econ6rnicas, políticas y sociales 

directas e indirectas que trae consigo la publicidad realizada por 

las ET's, esta actividad es vital y clave en la participación in-­

ternacional global de éstas y sus relaciones con los Estados, dado 

que se convierte en un instrumento más para afectar la posici6n de 

un pafs determinado en el lmbito internacional y para influir de -

manera importante en la evolución de la SI en su conjunto, de esto 

se desprende y entiende la importancia tan particular que las ET 1 s 

otorgan a la actividad publicitaria y su control directo e indirec 

to sobre la misma a nivel internacional. 
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CAPITULO V 

EL ORDEN JURIDICO Y LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 

5. 1 La Empresa Transnacional y el Derecho Internacional. 

El Derecho Internacional (DI) es una de las -­

ciencias que mayor influencia han tenido en el desarrollo de la 

disciplina de las relaciones internacionales, la evolución mism­

ma de nuestra disciplina nos muestra claramente que la llamada -

etapa jurídica, fue una de las más importantes y que mayores - -

aportaciones hicieron a las relaciones internacionales; Sin em­

bargo, debemos aclarar que no se debe confundir al DI con las -

relaciones internacionales, esto es, debemos tener muy en claro 

la función que desempefia el DI como ciencia auxiliar en el aná­

lisis de un determinado sector de la realidad internacional. 

Así, las relaciones internacionales no pueden 

prescindir de la referencia al DI en el estudio de los fenómenos 

internacionales y de la propia SI, ya que el DI constituye uno -

de los elementos que determinan o influyen en el comportamiento 

de los actores internacionales y, por tanto, es uno de los facto 

res que configuran a la SI. 

En este contexto, sí pretendemos demostrar la 

urgencia de que las ET' s sean consideradas actores de las re la- -
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ciones internacionales, es necesario hacer referenc~a al DI a fin 

de contar con mayores argumentos para apoyar nuestra hipótesis de 

trabajo, ya que el DI tambí@n ha resentido la influencia de las -

actividades de las ET's, lo cual señalaremos en el presente capí­

tulo. Cabe mencionar que, es reducido el nfime~m. de juristas que 

hacen referencia a este. tema, la mayoría Gnicamente indican que -

existen fuerzas fuera del ámbito estatal y de las organizaciones 

internacionales, que actdan en forma independiente en la SI, de -

ahí que nuestro objetivo en este capítulo sea presentar las tenden 

dencias generales más destacadas con respecto al tema. 

Asimismo, estimamos conveniente señalar.que, si 

bien en los apartados anteriores hicimos un análisis de la partici 

pación de las ET's en diferentes sectores de la realidad interna­

cional, que aportó datos, cifras y fenómenos que representan arg~ 

mentos sóficientes y adecuados para fw1damentar la inclusión de -

estas empresas en el cerrado y selecto grupo de actores interna-­

cionales, la referencia a la relación ET's-DI se presenta como ne 

cesaria e imprescindible. 

Por otra parte, antes de iniciar el análisis, C! 

be señalemos que el derecho en términos generales tiene como fun­

ción la regulación y reglamentación de una situación social deter 

minada y que por el proceso de elaboración y creación de este dere 

cho, cuando las leyes, reglas y normas jurídicas han sido adopta­

das y son aplicadas, éste ha sido ya rebasado por la reali •.. 
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dad social a la que va a normar, Esto provoca.que la norma jurí­

dica no responda adecuadamente a las necesidades y característi­

cas de la realidad social, presentando un atraso considerable -­

del DEBER SER con respecto al SER, No siendo el DI la excepci6n, 

sino por el contrario, dadas las características propias del DI 

esta brecha es más acentuada. 

Ahora bien, recordemos que como consecuencia -

de todos los cambios que trajo consigo la Segunda Guerra Mundial 

surgieron, tanto en el imbito econ6mico como en el político, un 

sinnúmero de fenómenos que han tenido una fuerte incidencia e im 

pacto sobre el alcance y contenido de las ciencias sociales, --­

ejemplo claro de este proceso es la disciplina de las relaciones 

internacionales. El DI no fue la excepci6n, aunque podemos afir­

mar que esta ciencia fue la que mayorresistencia ha presentado a 

estos cambios, esto como resultado de su propia naturaleza. 

Como ya lo señalamos reiteradamente en el trans 

curso de este trabajo, uno de estos fenómenos son las ET 1 s, que 

sin ser consecuencia de la guerra, si coincide la terminaci6n de 

este conflicto con el inicio de un fuerte y acelerado proceso de 

expansión y crecimiento de estas empresas, situación que afecta 

a todos los sectores econ6micos, políticos, sociales, culturales 

y naturalmente jurídicos de la realidad internacional 

11 El desarrollo del sistema capitalista mundial exper! 
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mentó una expansión gigantesca a partir de la década -

de los cincuenta producto entre otras causas,de la he­

gemonía que la economía norteamericana impuso al resto 

de las economías del Tercer Mundo impulsada esencial-­

mente por los efectos de la revolución científica y -

tecnológica y la acumulación de capitales en determina 

dos centros de desarrollo. Salta a la escena interna-­

cional la corporación transnacional que visualiza el -

resto de la comunidad mundial como un ancho mercado ··a 

conquistar. Este fenómeno ampliamente estudiado por -­

las ciencias del continente, tiene un efecto decisorio 

sobre la teoría de la soberanía de los Estados y co- -

rroe los fundamentos mismos del orden jurídico interna 

cional comprometiendo la autonomía e independencia re­

lativa de los Estados." 

Sin em;bargo, como ya señalamos, el DI por su -

propia naturaleza ha puesto mucha resistencia al cambio y a la 

adecuación de su aparato teórico - conceptual, ejemplo de esto -

es que muchos sectores de esta ciencia han permanecido inaltera­

bles pese al surgimiento de nuevos fenómenos o situaciones; como 

es el caso de los sujetos del DI. Al respecto, se ha mantenido 

la idea de la doctrina clásica, en cuanto a que sólo los Estados 

son sujetos del DI, y que la SI esta basada exclusivamente en la 

coexistencia de dichos Estados. Lo anterior se fundamenta de la 

siguiente manera : 
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' 
" Los estados son depositarios de la autoridad legiti-

ma sobre pueblos y territorios; sólo desde el punto de 

vista de sus facultades, prerrogativas, limites jurid~ 

ccionales, facultades legislativas, etc. puede determi 

narse la responsabilidad proveniente de actos oficia-­

les y otras muchas cuestiones derivadas de la coexis-­

tencia entre naciones. Sólo en función de sus faculta-

des y monopolio legislativo pueden los Estados firmar 

acuerdos bilaterales o multilaterales, iniciar o termi 

nar guerras y castigar o extraditar individuos." 2 

Antes de continuar, cabe recordar el concepto 

de Estado desde el punto de vista del DI, que es el siguiente: -

El Estado es una institución jurídico - política compuesta de 

una población establecida en un terri to.río, y provista de una p~ 

der llamado soberanía; de esta definición se desprenden los ele­

mentos fundamentales del Estado, que son: Población, Territorio 

y Soberanía. 

Asimism~, debemos hacer una muy breve referen­

cia a uno de los instrumentos del DI más importantes con respec­

to a los .actores internacionales, que es la figura del Reconoci­

miento. Sobre el particular es abundante la literatura jurídica, 

así como la existencia de diferentes teorías y enfoques. Nosotros 

unicamente sefialaremos que, el reconocimiento de Estados o de g~ 

biernos tiene como consecuencia considerarlos plenos sujetos del 
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Derecho Internacional, con todos los derechos y obligaciones que 

esto implica. 

El reconocimiento puede adoptar una forma ex-­

presa, por la cual otro Estado declara (en un tratado o por me-­

dio de una declaraci6n unilateral) que considerará al nuevo Esta 

do como pleno sujeto del DI, pero también puede ser hecho en fo~ 

na tácita, sí de la actuaci6n delprimero se desprende la volun-­

tad de tratarlo en plano de igualdad. 

Ahora bien, en términos generales la idea antes 

señalada ha servido de fundamento al DI para circunscribir 

su ámbito de aplicación y estudio alrededor del Estado, esto ha 

provocado que este derecho, particularmente a partir de 1945, -

no este en posibilidad de cumplir objetivamente su función, ya -

que como lo hemos indicado desde esa fecha surgen fen6menos que 

no necesariamente se pueden insertar en ~l contexto de la actua­

c i6n de un Estado en el exterior, para nosostros el ejemplo más 

claro y contundente son las ET's. 

De esta manera, podemos afirmar que el DI esta 

dominado por los principios relativos a las relaciones interest! 

tales de.carácter diplomático. Esto significa que, la premisa d~ 

rnínante en el DI es que los Estados son, para la mayor parte de 

los prop6sítos, los dnicos sujetos del DI, lo que produce necesa 

riamente una desvinculaci6n entre la teoria y la realidad del DI 
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contemporaneo, Esta misma situación se ha presentado en la disci 

plina de las relaciones internacionales,como lo dejamos sentado 

en el primer capítulo de este trabajo. 

Por otra parte, conviene recordemos a los otros 

entes sociales que son considerados como sujetos del DI: los Or­

ganismos Internacionales. Al respecto, se afirma que son los Es­

tados quienes en ejercicio de su soberanía, constituyen dichos -

organismos, esto es, convienen sobre las bases cons ti tu ti vas de 

los mismos, por lo que teóricamente los Estados mantienen el con 

trol y el poder dentro de las organizaciones internacionales. 

Además, pese a que los organismos no pueden 

pretender tener soberanía, toda vez que evidentemente no son Es­

tados, se les ha concedido en diversas convenciones internaciona 

les inmunidad diplomática y jurisdiccional, que anteriormente -­

era exclusiva de los Estados. 

Las organizaciones internacionales como sujetos 

del DI tienen una importancia creciente. El extraordinario aumen 

to del número de ellas es una de las características más impor-­

tantes del período posterior a la Segunda Guerra Mundial; las or 

ganizaciones no gubernamentales no tienen carácter de sujetos del 

DI. 

Por otro lado, ya hemos demostrado en los capI 
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tuloa anteriores que, las ET's son actnalmente parte fundamental 

en la SI y, por lo tanto, en una amplia gama de fen6menos inter­

nacionales, en los que intervienen los Estados en forma directa 

y/o indirecta, y los que obviamente tienen una repercusión en -

el orden normativo internacional. Esto ha llevado a varios auto-

res, tales como el profesor W. Friedmann, a afirmar que, 

11 el hecho de que tales empresas y otras más se oc~ 

pen en operaciones internacionales, vastas y complejas, 

que entrañan variadas relaciones con los gobiernos, y 

en muchos casos con los organismos financieros intern~ 

cionales confirma que el problema de su condici6n in--

ternacional* debe ser estudiado.'' 3 

* El autor se refiere a la condici6n de las ET's en el 
marco del DI. 

Desde el punto de vista jurídico, las ET's ap~ 

recen como un conjunto de empresas incorporadas en varios Esta-­

dos en forma independiente, y actuando simultaneamente bajo dif! 

rentes leyes y jurisdicciones nacionales. La estructura legal de 

éstas e;ta fraccionada en tantas partes como paises en los que -

actuen, por lo que te6ricamente sus actividades están sometidas 

a las reglas que sanciona cada Estado receptor. Sin embargo, de­

bido a la unidad econ6mica y administrativa de las ET's, y el -­

marco jurídico en el que opera~ éstas escapan total o parcialme~ 

te a cualquier control o legislaci6n, ya que la filial o subsi-­

diaria e incluso la casa matriz son titulares de derechos y obli 
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gaciones en un Estado determinado, por que no existe un derecho 

globalizador, que regule o intente regular el funcionamiento de 

la empresa como un todo, 

Así tenemos que, 

" Las actividades de las empresas transnacionales, se 

desarrollan como si no existiesen fronteras nacionales, 

pero no existe, como ya se ha observado un STATUS juri 

dico equivalente para la empresa como estructura orga­

nizativa. En este sentido, la empresa transnacional es 

una empresa de base nacional que actúa (en una medida 

significativa) a escala internacional y se sujeta en -

cuanto a la calificaci6n de su nacionalidad, por una -

parte, al derecho del país se~e de la cas~atriz, y -­

por la otra, a los ordenamientos jurírlicos de los paí­

ses en donde se establecen sus ~ucursales y filiales, 

las que podran recibir el t~ato de "nacionales", "ex-­

tranj eras" o, /eventualmente, "mixtas" conforme a las -

definiciones y reglas particulares de cada derecho na­

cional. 

No obstante este fraccionamiento, y sin perjuicio de -

la calificaci6n jurídica que atribuya cada Estado na-­

cional a las subsidiarias extranjeras, éstas son obje­

to de propiedad y control por parte de las casas matri 

ces, para las cuales su pertenencia al país sede suele 
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implicar algo más que la regulación de los actos produ~ 

tores deefectos jurídicos al interior de sus fronteras. 

También entraña eventualmente la protección directa a -

los intereses de la empresa en el exterior, en el caso 

de conflicto con los Estados donde se asientan las uni­

dades subordinadas y sobre todo ante la concurrencia de 

actos de nacionalización y expropiación." i 

Algunos autores señalan que jurídicamente las -

ET's tienen formalmente la condición de multinacionales, porque 

las partes que las forman quedan sujetas a varias jurisdicciones 

naci~aales. Al respecto, considerarnos que la utilizaci6n·del con­

cepto multinacional, no es el más adecuado, dado que éste se re-­

fiere a otro tipo de empresas con carácter diferente a las ET's, 

como ya lo indicamos en u~artado anterior, por lo que no es -­

conveniente hacer dicha afirmación ya que nos llevaría a confusi~ 

nes y contradicciones, que obstaculizarían y distorsionarían el -

análisis de la relación DI - ET's. 

Cabe reiteremos que, las ET's han propendido a 

sustraerse a las regulaciones aplicables en los países receptores. 

Además, la existencia de algunas reglamentaciones de los países -

desarrollados de origen aplicables directa o indirectamente a las 

filiales en otros países, plantea la delicada cuestión de la vi-­

gencia extraterritorial de las leyes, fenómeno que debiera ser ob 

jeto de un mayor análisis e investigación por parte del DI. 
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De esta manera, tenemos que respecto a su es- -

tructura juridica las ET's adoptan un fraccionamiento estatal, en 

cuanto que regularmente cada filial se constituye como "nacional" 

del país receptor e "independiente" de la casa matriz, por lo que 

nos encontramos con una grave contradicción entre su apariencia -

jurídico - formal y su actuación real, lo que obviamente distorsio 

na y dificulta la comprensión real y objetiva del fenómeno de las 

ET's desde el punto de vista jurídico, asi como su análisis. Una 

de las consecuencias más importantes de esta contradicción se dá 

en el marco del derecho, que es la imposibilidad de establecer un 

control efectivo sobre las ET's, ya que debido a la falta de coor 

dinación y armonía entre los distintos ordenamientos juridicos, -

es imposible lograrlo por la exclusiva reglamentación interna de 

cada Estado receptor. 

Esto lo podemos explicar con lo señalado en el 

capítulo II de este trabajo, en cuanto una de las características 

distintivas de las ET's es su absoluto control sobre sus filiales 

y subsidiarias, y la adopción de una estrategia de operación glo­

bal, esto es, considerando a la empresa como un todo y no fracci~ 

nada, en la que las filiales son unicamente parte de ese todo que 

es la empresa transnacional. Así, el hecho de que la filial este 

dentro de la esfera de competencia territorial y jurídica del Es­

tado receptor, no significa que esté en la misma situación que -­

las empresas locales, ya que las actividades de la filial son de­

terminadas por la casa matriz, y por las diferentes alternativas 
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que tiene la empresa al participar en.diversos marcos jurídicos -

estatales, junto con su capacidad financiera, tecnológica e inclu 

so su influencia polftica escapan facílmente a los diversos inten 

tos de control, ya que éstos unicamente consideran una parte del 

fenómeno, y el Estado receptor no tiene la posibilidad real de es 

tablecer normas de efectos extraterritoriales. 

Las medidas que pueden aplicar los gobiernos p~ 

ra controlar el comportamiento de las ET's están normalmente limi 

tadas a la esfera de acción de su respectivo ordenamiento jurídi­

co nacional, y por lo tanto tienden a operar exclusivamente sobre 

los efectos locales del funcionamiento global de las ET's; los re 

gímenes sobre inversiones extranjeras inciden parcialmente sobre 

los aspectos externos incorporados al país por medio del estable­

cimiento de filiales, pero nn aseguran_ el control sobre los cen­

tros de decisión transnacional de los cuales dependen dichos ele­

mentos. 5 

En este contexto, conviene hagamos una somera 

referéncia al problema del control y reglamentación jurídica de -

las ET's. Por ejemplo, la regulación de las inversiones extranje­

ras en América Latina tiene sus principales antecedentes en la dé 

cada de los cuarenta, principalmente de raíz cambiaria, a partir 

de las cuales ha evolucionado hacia una creciente especificación 

y diferenciación de los regímenes legales y mecanismos institucio 

nales, 
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En el contexto de la reciente tendencia en Amé­

rica Latina de promover la inversión extranjera, se ubican algu-­

nas experiencias en las que se privilegío el control de tales i~ 

versiones por sobre su fomento y garantía. Tales intentos se ex­

tendieron durante toda la década pasada a la rrayor parte de los -

paises de la región, y la mayoría de los mismos fueron fuertemen­

te influenciados por la famosa Decisión 24 del Pacto Andino. Así 

en la primera parte de los 70, numerosos países de América Latina 

establecieron legislaciones reguladoras; por ejemplo, en cuanto -

al establecimiento de un marco legal general para las inversiones 

extranjeras: Argentina establecío el suyo en 1971-1973, el Grupo 

Andino y México en 1973, la República Dominicana en 1978; en mat~ 

ria de protección de patentes: el Grupo Andino en 1975, Brasil en 

1972 y México en 1975; en cuanto a la transferencia de tecnología­

Argentina en 1971-1974, Brasil en 19i5, el Grupo Andino en 1971 y 

México en 1973. Cabe señalar que, los países señalados eran receE_ 

tores de aproximadament~ el 90\ de la inversión extranjera direc­

ta en América Latina para ese período. 

Ahora bien, losefectos generados por las polít!_ 

cas de tratamiento igualitario o preferencial para las inversio-­

nes extranjeras fueron advertidos por los mismos países recepto­

res y, particularmente, en los países en desarrollo que comenza-­

ron sus mayores esfuerzos de industrialización durante el período 

de expansión de las ET's; los efectos fueron percibidos como par­

te importante de un grave proceso de extranjerización de las - -
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economías nacionales. Como resultado de esta situaci6n, se elabo­

raron e introdujeron planteamientos jurídicos basados en el ~ 

nacimiento implícito de que las ET's poseen por su naturaleza --­

transnacional, diversas ventajas estructurales sobre las empresas 

locales, que surgen no solamente de su STATUS legal sino también 

de factóres económicos y organizativos. 

Antes de continuar con los intentos de control, 

debemos hacer referencia a un hecho por demás destacado y que nos 

aporta elementos suficientes para afirmar que, las ET's han adqu! 

rido desde hace algun tiempo una importancia tál en las relacio-­

nes entre Estados, que refleja necesariamente el poder ~ influen­

cia que tienen estas empresas en el desarrollo de la SI, y en las 

características, enfoques y modalidades de vinculación entre los 

países desarrollados y en desarrollo, este fenómeno es la protec­

ción a la inversión extranjera, a través de acuerdos y/o tratados 

suscritos por paises de origen y receptores de la inversión. Al -

respecto, debemos indicar que la información sobre el tema es muy 

escasa y difícil de obtener. 

Así, podemos afirmar que al finalizar la Segun­

da Guerra Mundial se intentó establecer mecanismos preventivos P! 

ra la protección de las inversiones extranjeras directas a nivel 

multilateral, y códigos internacionales que consagraran garantías 

para los inversores internacionales, esfuerzos que fracasaron. - -

Otra modalidad que se ha planteado, en parte como resulta2o del -
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fallido intento multilateral, se ha dado a través de acuerdos bi­

laterales entre países exportadores e importadores de capital, 

que muchas veces asumen la forma de Convenios Comerciales y de 

Cooperaci6n Econ6mica, entre cuyos objetivos se encuentra la ga-­

rantía y protecci6n a la inversi6n. 

Este tipo de acuerdos ha sido frecuentemente 

utilizado por Estados Unidos, el Reino Unido, Jap6n, Alemania, 

Suiza y Suecia. Porejemplo desde 1948, están en operaci6n progra­

mas de garantía a la inversi6n extranjera directa que en general 

cubren los riesgos de inconvertibilidad, expropiaci6n, guerra, -

revoluci6n e insurrección y riesgo ampliado. La fecha de.inicia-­

ci6n de estos programas o acuerdos bilaterales por país son : Es­

tados Unidos en 1948, Jap6n en 1956, Alemania Federal en 1959, No 

ruega en 1964, Australia y Dinamarca en 1965. 

Para el caso de América Latina, son numerosos -

los países que han suscrito convenios de garantía de inversiones, 

la mayoría lo han hecho con Estados Unidos (país de origen de la 

mayor parte de las inversiones en la región), y s6lo dos con 

otros países: Paraguay con el Reino Unido y Francia, y Costa Rica 

con Suiza. (Ver anexo No. 1) 

La mayor parte de los convenios con Estados Uni 

dos fueron firmados entre 1955 y 1968, salvo el de Panamá r Uru-­

guay. Paraguay y Honduras fueron los primeros en establ~c,-.rlo, al 

poco tiempo de ser aprobada la legislación que sirvío de base a 
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dichos acuerdos: la Ley de Seguridad Mutua de los Estados Unidos 

de 1954. Los convenios basados en esta ley giraban alrededor de -

cuatro premisas fundamentales : 

- Cobertura de los riesgos de transferibilidad 

en dólares del capital y beneficios, y por expropiación y confis­

cación; 

- Condicionamiento de dicha cobertura a que los 

proyectos fueran aprobados por el gobierno de Estados Unidos y el 

país receptor; 

- Subrogación del gobierno norteamericano en los 

derechos del inversor afectado; y 

- Sometimiento a arbitraje de las cuestiones 

que se susciten entre los Estados firmantes 

tribunal arbitral). 

(árbitro dnico o 

Como resultado de.las modificaciones en la leg~s 

laci6n estadounidense, en enmiendas a los convenios ya suscritos 

o nuev~s acuerdos se inéorpor6 la cobertura de riesgo d~ guerra -

(incluyendo insurrección y revolución). 

En la presente década se firmaron cuatro nuevos 

convenios de alcance distinto y mucho mis complejos que los ante­

riores, dos de ellos fueron firmados con Estados Unidos. El conve 

niode este país con Panam& conjuntamente con uno similar firmado 

con Egipto, son los primeros resultados de la política nortcamer! 

cana de promoción de las inversiones en el exterior mediante am--
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líos acuerdos de garantías y sobre la liase de un "nuevo modelo" 

(ver anexo no. 2 ) 

Las características más destacadas de dichos -

convenios son las siguientes : 

1.- Consagra el principio de trato nacional al 

inversor extranjero; 

2.- Define inversión en sentido lato, incluye~ 

do propiedad tangible e intangible, acciones o participaciones -

en sociedades, derecho a dinero, derechos de propiedad indus- -

trial y concesiones otorgadas por ley o contrato; 

3.- Establece el derecho a remitir utilidades 

y repatriar el capital sin limitaciones; 

4.- Excluye la aplica~i6n de requerimientos es 

pecíficos de compor.tamiento (performance requeriments); 

5'- Consagra el principio de la compensación -

pronta, efectiva y adecuada en caso de expropiación o nacionali­

zación y 

6.- Prevé el recurso al arbitraje. 

El convenio con Uruguay de 1982 se inscribe en 

cambio, en el marco del programa de la Overseas Prívate Invest-­

irent Corporation (OPIC), y cubre los riesgos de inconvertibili-­

dad, expropiación, guerra u otros conflictos para proyectos re-­

gistrados por el gobierno uruguayo incluyendo contratos de prov! 
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si6n de bienes y servicios a entes públicos. 

Los otros dos convenios han sido firmados por 

Paraguay con Reino Unido y Francia. El primero consagra el prin­

cipio de trato nacional, define en forma amplia inversión y cu-­

bre los casos de guerra, expropiación o nacionalización e incon­

vertibilidad. En cuanto a esta última, garantiza la transferen-­

cia irrestricta (por lo menos 20% anual en caso de dificultades 

de balanza de pagos) de dividendos, intereses, regalías, etc. 

El segundo incorpora el trato de la naci.ón ma~ 

favorecida y define también ampliamente el concepto de .inversión, 

ampara contra procesos de expropiación o nacionalización y gara!l_ 

tiza la libre transferencia de beneficios, regalías, intereses, 

etc. En ambos casos se establece además, la intervención del Cen 

tro Internacional de Arreglos y Diferencias relativas a las In-­

versiones entre Estados y Nacionales de otros Estados del Banco 

Mundial. 6 

Asimismo, cabe señalemos que en los últimos -­

años el grupo de paises desarrollados encabezado por Estados Un~ 

dos ha propuesto el establecimiento de un Fondo de Garantía a la 

Inversión Extranjera en el Sector Energético en el marco del 

Banco Mundial; dicho planteamiento señala que el pafs receptor -

debe garantizar un mínimo de productividad y ganancias, a5Í como 

la seguridad de la inversión en contra de movimientos armados y 
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políticos. Esta propuesta no ha sido aprobada debido a la fuerte 

resistencia de los países en desarrollo exportadores de petr6leo. 

De igual manera, estimamos conveniente indicar 

que en 1982, los Estados Unidos propusieron a nuestro país la -­

suscripci6n de un Acuerdo de Estimulo y Pro~ecci6n Recíproca de 

las Inversiones (Ver Anexo no. •i), planteamientos similares nos 

han hecho tambi~n varios países europeos, como Francia, Reino -­

Unido y Alemania Federal, siendo en cada caso negativa la res- -

puesta del Gobierno Mexicano. No obstante, se mantiene una fuer­

te presión por parte de dichoi países, al grado que han sefialado 

su intención de condicionar la conclusión de acuerdos en otras -

áreas, al hecho de que México acepte cuando menos analizar la -­

propuesta, lo cual también ha sido rechazado. 

Así, podemos afirmar que al ser las ET's el en 

te social al que van dirigidos los acuerdos o tratados, se les -

está dando un reconocimiento implícito a su participación en las 

relaciones entre los Estados, en los fen6menos internacionales y 

en la configuración de la SI, lo que aquí quisieramos recalcar -

es que este reconocimiento se consagra en un instrumento de DI, 

como lo es un tratado. Aquí, conviene recordar que los tratados -

son una de las fuentes fundamentales del DI, y que éstos son aqu~ 

llos acuerdos entre sujetos del DI, en cuya conclusi6n participa 

un órgano provisto de poder y están contenidos en un documento for 

mal, los tratados establecen obligaciones entre las partes. 
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' Continuando con el tema del control sobre las -

ET's a través de instrumentos jurídicos, podemos decir que aunque 

las medidas nacionales son fundamentales para dar eficacia a cual 

quier intento de control no bastan por sí mismas. La característi 

ca esencial de estas empresas es que actúan a través de las fron­

teras nacionales. De modo que, aunque cada una de sus filiales -­

esté sujeta a la jurisdicci6n de un Estado determinado, ninguno -

por sí s6lo tiene autoridad jurídica sobre la empresa en su con-­

junto. Por tanto, a pesar de la regulaci6n de las actividades de 

las empresas que se realizan dentro de su territorio incumbe uni­

carnente a cada gobierno, algunas medidas serán ineficaces a menos 

que los gobiernos actuen conjuntamente y cooperen entre sí. z. 

De esta manera, afirmamos que una regulación --

internacional debe complementar y no sU?tituir las reglamentacio­

nes nacionales. Las medidas internacionales pueden respaldar sig­

nificativamente los esfuer~os que se llevan a cabo en el plano n! 

cional para regular a las ET's. De hecho, el alcance de las oper! 

ciones de estas empresas requiere el establecimiento de un progr! 

ma amplio en el plano jurídico internacional, esto es, la elabor! 

ción y aplicación de normas y directrices internacionales, lo - -

cual ha sido reconocido en diversos foros dentro y fuera del Sis-

tema de Naciones Unidas. A este respecto, la Declaración sobre -­

las Inversiones Internacionales y las Empresas Multinacionales, -

aprobada por la Organizaci6n de Cooperación y Desarrollo Económi­

co JOCDE) en junio de 1976, es un claro ejemplo de ésto. 
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Así, en el seno de' las Naciones Unidas la lucha 

de los países en desarrollo por establecer el Nuevo Orden Econ6mi 

co Internacional considera como un elemento de la mayor prioridad 

la elaboraci6n de códigos de conducta para las ET's, tanto en tér 

minos generales como tecnológicos, del trabajo, prácticas comer-­

ciales restrictivas, pagos ilícitos, etc. 

Como es natural, las ET's y la mayoría de los -

países desarrollados se oponen en principio a la regulación sobre 

las ET' s, defendiendo el "rrovimiento libre" del capital y otros -

factores de la producción. Sin embargo, la capacidad de adapta- -

ción y flexibilidad de estas empresas se imponen también en este 

campo, además ellas participan a través de sus propios represen-­

tantes en los distintos foros de Naciones Unidas donde se tratan 

cuestiones relativas a las ET 1 s (Comisión y Centro de ET's, Orga­

nización Internacional del Trabajo, grupos de trabajo del Consejo 

Económico y Social y de la UNCTAD, entre otros). 

En este contexto, conviene señalar cuales han -

sido los puntos más importantes que han sido la base de la actua­

ción del Grupo Latinoamericano en las discusiones y negociaciones 

sobre el control jurídico, político y económico a las ET's, di- -

chos puntos contienen destacados planteamientos que unicamente se 

pueden concretar a través del DI, éstos son los siguientes: 

1.- Las transnacionales se someterán a las leyes 
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y reglamentos del país en el cual realicen sus operaciones y en 

caso de litigio estarán bajo la jurisdicción exclusiva de los 

tribunales de dicho país; 

2.- Las ET's se abstendrán de cualquier inter­

ferencia en los asuntos internos del país receptor; 

3.- También, se abstendrán de interferir en las 

relaciones entre el gobierno de un país receptor y los de otros 

Estados, así como de perturbar dichas relaciones; 

4.- Las ET's no·· serán instrumento de la polí­

tica exterior de otro Estado, ni servirin como medio para exten­

der al pais hu&sped las disposiciones juridicas del país de ori­

gen; 

S.- Las ET's se sujetarán a las políticas, ob­

jetivos y prioridades nacionales de desarrollo del país receptor 

y contribuirán positivamente a llevarlos a la práctica; 

6,- Darán al gobierno del país que las acoge -

la información pertinente acerca de sus actividades, a fín de -­

asegurar que éllas se realicen en concordancia con las políticas, 

objetivos y prioridades de desarrollo del país; 

7,- Las ET's llevarán a cabo sus operaciones -

de tal manera que resulten en un ingreso neto de recursos finan­

cieros para el país receptor; 

B.- Las ET's deberán contribuir al desarrollo 

de la capacidad científica y .tecnológica del país receptor; 

9.- Las ET's se abstendrán de realizar prácticas 

restrictivas de los negocios; y 
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10.- Las ET's deberán respetar la identidad so­

cio - cultural del país receptor. ~ 

Sobre el particular, podemos afirmar que estos 

diez principios contienen acusaciones implícitas respecto a que 

las ET's ·han realizado actividades políticas, económicas y socia 

les francamente negativas y contrarias a los intereses y a la so 

beranía política de los países en desarrollo receptores, al res­

pecto existen numerosas pruebas en la historia de Am~rica Latina. 

Por otra parte, la Declaración de los Gobiernos 

de los paises miembros de la OCDE sobre Inversión y Empr~sas Mul 

tinacionales del 21 de junio de 1976, ejemplifica un modelo de -

"reglamentación" no forzosa, más bien destinada a legitimar y g!!_ 

rantizar el movimiento y propiedades de las ET's, que a poner 

trabas a sus posibilidades de acción. El rasgo más destacado de 

esta declaración es su aplicación exclusiva al grupo de paises -

desarrollados que se coordinan para maximizar el aporte material 

que las ET' s hacen a su desarrollo, al margen de los efectos so­

ciales y políticos que sus actividades provocan en los paises en 

desarrollo. 

Dicha declaración procura reforzar "la contri­

bución positiva que las empresas pueden realizar al progreso eco 

nómico y social" y, al mismo tiempo, minimizar y superar las di­

ficultades que pueden originar sus operaciones. Para materiali--
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zar este objetivo, que esta muy lejos de buscar un control glo-­

bal, se adopta un mecanismo de coordinación y consulta basado en 

el "trato nacional" de las inversiones de las empresas de los 

países miembros, y el reconocimiento de la necesidad de tener en 

cuenta los intereses de estos países al adoptar estimulas o res­

tricciones a las inversiones extranjeras, propiciando especial-­

mente la "transparencia" de las medidas dictadas en cuanto a las 

posibilidades de determinar su importancia y contenido. 

Las disposiciones específicas fijan las reglas 

generales de comportamiento de estas empresas, por ejemplo: to-­

mar en cuenta los objetivos y legislaci6n del país receptor, dar 

libertad a las subsidiarias para obtener provecho de su ventaja 

concurrencia! en los mercados internos y externos, no practicar 

sobornos, ni intervenir en actividades políticas, entre otras. -

Asimismo, se establecen pautas referentes a la publicación de i~ 

formaci6n sobre la estructura de la empresa, zonas de operaci6n, 

nuevas inversiones, empleo de fondos y número de asalariados pa­

ra el conjunto de la em_,Presa o por zonas geográficas; y por· últi 

mo la declaración formula obligaciones generales en materia de -

competencia, financiamiento, responsabilidad fiscal, empleo y re 

laciones de trabajo, y cuestiones científicas y tecnológicas. 

Por otro lado, en esta misma declaración se re 

conoce que las ET's (en el documento se emplea el concepto de em 

presas multinacionales) juegan un papel muy importante.en las 
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economías de los países miembros de la'OCDE y en las relaciones 

econ6micas internacionales, y que mediante la inversi6n estas em 

presas pueden beneficiar tanto al país de origen como al recep-­

tor, contribuyendo a la utilizaci6n del capital~ tecnología y r~ 

cursos humanos entre los paises. Y por Gltimo que, los avances -

alcanzados por las ET's al or~anizar sus operaciones más allá -­

del marco nacional pueden propiciar el abuso de la concentraci6n 

del poder econ6mico y tener conflictos con las políticas naciona 

les de los paises receptores. 

Por lo que toca al Sistema de Naciones Unidas, 

estimamos que la importancia atribuida a las ET's, expresada en 

varios documentos relacionados básicamente con el Nuevo Orden --

·Económico Internacional, así como en denuncias de injerencia po­

lítica por parte de estas empresas en los asuntos internos de -­

los países en desarrollo, llevaron en 1971 a la creaci6n de la -

Comisión y el Centro de ET's para coordinar dentro de la ONU to­

das las cuestiones relacionadas con las ET's. El programa de tra 

bajo de ambos 6rganos parte del siguiente supuesto: sí bien se -
I 

recono(e que las ET' s pueden apor.tn·!J!na contribuci6n a los obj e -

tivos de desarrollo nacional y al crecimiento económico mundial, 

también se requieren esfuerzos para fiscalizar y eliminar sus -­

efectos negativos. En consecuencia, en su segundo período de se­

siones la Comisión decidía que entre las diferentes tareas pro-­

puestas, se debería dar la máxima prioridad a la formulación de 

unC6digo de Conducta; tema que será objeto de análisis en el si-
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guiente apartado de este capítulo. 

Asimismo, podemos decir que al establecerse los 

6rganos antes mencionados, la ONU reconocío implicitamente a las 

ET's como .. actores internacionales, como actores de la SI. En es­

te sentido, cabe mencionar que los organismos internacionales - -

crean DI a través de la apertura de cauces jurídicos a la acci6n 

política de sus propios 6rganos, esto se refiere, sobre toda a -· 

materias que pertenecen er. mayor grado al "derecho político", y 

se expresa casi siempre en las resoluciones de dichos órganos. -

Además, son muchas las resoluciones de organismos y conferencias 

dr. ~as Naciones Unidas que hacen referencia directa y clara a -­

las actividades de las ET's. 

También existen varios casos en que las ET's -

son reconocidas, aunque en forma no muy clara, como actor.es in-­

ternacionales y, por tanto, del DI, por ejemplo como lo señala -

W. Friedman.n en su libro "La Nueva Estructura del Derecho Inter­

nacional" : La Comunidad Europea del Carb6n y del Acero y en la 

propia Comunidad Económica Europea, conceden a las empresas y 

asociaciones privadas una cierta personalidad jurídica en los 

procedimientos internos de la Comunidad, unida o paralela a la -

de los gobiernos según el caso. La importancia de esta nueva si­

tuaci6n jurídica de las empresas privadas ante una situ~ci6n ju­

dicial internacional, trasciende los límites de las comunidades 

europeas. Esto viene a probar no s6lo el alcance cada vez mayor 
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del DI, el cual penetra en dominios que están más allá de la es­

fera del DI tradicional de la coexistencia diplomática, sino tam 

bien el carácter mixto de las relaciones internacionales contem­

porlneas, especialmente las de carácter econ6mico, en las que -­

los gob~ernos y los particulares, lease las ET's, desempefian un 

papel creador. ~ 

Ahora bien, desde el punto de vista jurídico, 

hay un instrumento que destaca por encima de los demás .Y que ju! 

to con el C6digo de Conducta para lbs ET's, tiene una importan-­

cía significativa para la evoluci6n del DI, ya que se convierte 

en el arma jurídica para alcanzar el Nuevo Orden Econ6mic~ Inter 

nacional, este es la Carta de Derechos y Deberts Económicos de -

los Estados. 

La Carta destaca el tema de las ET's de entre 

los diversos aspectos y dimensiones que componen el orden econó­

mico internacional. De esta manera aparece claramente estableci­

.<lo en la misma que, las relaciones económicas entre países no -­

pueden comprenderse, ni ordenarse en forma justa, equitativa y -

eficiente sin advertir y atender antes a las relaciones estructu 

rales de poder e influencias que generan el control de las ET's 

sobre el comercio y la producción mundiales y determinar la par­

ticipaci6n relativa de los países en los beneficios del desarro­

llo mundial. 
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Igualmente, dicho doc!umentc sintetiza y recono 

ce los esfuerzos emprendidos por los países en desarrollo para -

obtener mejores condiciones de negociaci6n frente a las ET' s. El 

contexto global en que se ubican los principios contenidos en la 

Carta relacionados con el control de dichas empresas, les asigna 

una funci6n constructiva y coherente con el objeto de lograr el 

establecimiento del Nuevo Orden Econ6mico Internacional. 

De tal forma, la Carta contiene bases concep-­

tuales s6lidas para queopo·rtunamente, el DI pueda regular efecti 

vamente a las ET's. En este sentido, lo que importa es reforzar, 

como se propone en la Carta, la posición negociadora de los paí­

ses receptores y aumentar su participación efectiva en la estru~ 

tura económica internacional. En efecto, el actual orden económ~ 

co no se presenta como un marco apropiado para establecer insti­

tuciones y mecanismos internacionales eficaces, capaces de con-­

tribuir al encuadramiento jurídico de las ET's de acuerdo a los 

objetivos e intereses de los países en desarrollo. lQ_ 

Cabe destacar los principios referentes a las 

relaciones entre los Estados y las ET's, que están contenidos en 

el artículo no. 2 de la Carta, éstos son los s1guientes : 

a) El derecho a la reglRm~ntación y control de 

las inversiones extranjeras; 

b) El sometimiento de las inversiones extranje 
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ras a las leyes e instrumentos de polí~ica econ6mica nacionales; 

c) La libertad de los Estados.para determinar 

el tratamiento adecuado a las inversiones extranjeras, con arre­

glo a las disposiciones y objetivos de cada país; 

d) El control y supervisi6n específica de las 

filiales de las ET's; 

e) El principio de no intervención de las ET's 

en los asuntos internos de los Estados a que acudan; y 

f) El derecho de los Estados a nacionalizar y 

expropiar las inversiones extranjeras~ 

Por otra parte, la Carta rechaza la obligación 

de otorgar un tratamiento preferencial a la inversión extranjera. 

En este planteamiento recoge la experiencia de los países en de­

sarrollo que desde el inicio de sus procesos de industrialización, 

debieron de aceptar de una u otra manera ese principio como con­

dición para recibir capitales y tecnologías extranjeras. El tra­

tamiento más favorable a las ET's ha sido en parte el resultado 

implícito del car5cter indiscriminado con que la mayoría de los 

países . .en desarrollo, y entre ellos los latinoamericanos, encar~ 

ron el proceso de sustitución de importaciones. Los in~entivos y 

medidas proteccionistas perseguían el incremento de la produc--­

ción sin atender el carácter y envergadura de las empresas part! 

cipantes; pero dado el tipo de ventajas ofrecidas y la naturale­

za de los proyectos promovidos, la igualdad legal de los sujetos 

econ6micos se torna en la práctica en una discriminación a favor 
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de las firmas extranjeras, que ejercían su mayor capacidad nego­

ciadora, financiera y tecnológica desplazando de la c01npetencia 

a las empresas locales, .!J. 

Todo lo que hasta aqui hemos expresado demues­

tra que el DI se ha visto afectado por la importancia que han a~ 

quirido las ET's a partir de 1945, situación que esta plenamente 

fundamentada por los diversos instrumentos jurídicos internacio­

nales a que nos hemos referido y que a su vez, nuevamente nos 

llevan a la corroboración de la participación de este tipo de em 

presas en la configuración de los fenómenos internacionales y de 

la SI actual. 

Como consecuencia de esta influencia de las -­

ET' s, conjuntamente con otros factores y fenómenos de carácter -

político, económico y social, se han presentado importantes cam­

bios en algunos sectores del DI tradicional, que se han traduci­

do en el surgimiento de nuevas ramas en esta ciencia ; 

" Paralelamente a las radicales transformaciones de la 

Economía Mundial, de los fenómenos sociales y políti-­

cos, donde incide la sociedad multinacional, también -

el Derecho tiene que adaptarse a las nuevas estructu-­

ras que demandan una reglamentación nueva. El marco g! 

neral de esta nueva forma jurídica internacional que -

emerge confusa en nuestros días, adquiere el apelativo 
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de DERECHO INTERNACIONAL ECONOMICO. Dentro de este pla 

no habremos de buscar la normativa correspondiente a -

la reglamentaci6n de las actividades de las Sociedades 

multinacionales en la vida internacional." 12 

Asi tenemos que, pese a la resistencia que por 

su naturaleza ha puesto el DI se han presentado importantes in-­

tentos por actualizarlo, dentro de los cuales destaca de manera 

muy especial el Derecho Econ6mico Internacional, lo que ha prov~ 

cado que el campo de acci6n del DI se haya ampliado en una forma 

muy importa-nte, al adecuarse a las nuevas condiciones, caracte­

risticas y fen6menos que se dan en la SI. 

Según el profesor Gros Espiell este nuevo dere 

cho es una parte del DI general y se integra con un conjunto de 

normas y principios jurídicos que regulan los aspectos económi-­

cos, comerciales, sociales y técnicos del desarrollo y de la coo 

peraci6n internacional, con un sentido global y sistemático de -

todos los países y, particularmente, de todos los países en de-­

sarrollo, 13 

Las fuentes de las normas y principios del De­

recho Econ6mico Internacional las encontramos en aquellos orga-­

nismos que de· una u otia manera regulan la transferencia intern! 

cional de recursos, que comprende el crédito, el financiamiento 

externo, las inversiones extranjeras directas y el comercio de -
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bienes y servicios, y tecnología a escala internacional, fenóme­

nos en los cuales las ET's tienen:u11a gran y decisiva particip! 

ción; 

" El control tecnológico, la empresa transnacional, el 

comercio de invisibles, los servicios y seguros y el · 

control de la inversión extranjera ~irecta, son preci· 

samente los fundamentos que tlln contenido y validez -· 

histórica a la Carta de Derechos y Deberes E~onó.micos 

de los Estados, verdadero código de este naciente cam· 

po de la ciencia jurídica contemporánea." .!..! 

Así, es facil advertir que en volumen y exten­

sión, el área y ámbito de las organizaciones y acuerdos interna· 

cionales se ha ampliado en forma considerable, por _lo que el DI 

se ocupa hoy en día de manera constante y activa de materias tan 

divergentes y vitales para la SI como los derechos humanos, los 

crimenes contra la paz, el control de la energía nuclear, los ·· 

flujos co~erciales, las cuestiones laborales, etc. 

De esta manera se ha ampliado, como ya lo seña 

lamas, el campo de acci6n del DI tradicional, es decir, se ha P! 

sado de las relaciones diplomáticas interestatales a una gran di 

versidad de fenómenos internacionales de carficter económico y 

social ; 
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. 
11 el derecho internacional, como el derecho munici-

pal, se interesa cada vez más por el desarrollo y la -

regulaci6n de la colaboraci6n internacional en esferas 

que anteriormente caian fuera del campo del derecho in 

ternacional. Aunque los libros de texto y los casos de 

derecho internacional subrayan todavia predominanteme!!_ 

te los campos tradicionales de las relaciones interes­

tatales, es decir, los diversos aspectos de la diplom! 

cia internacional llevada en niveles más o menos forma 

les entre los gobiernos, el interés vital del derecho 

i~ternacional como de la politica internacional en los 

años recientes, se ha concentrado cada vez más sobre · 

la organizaci6n internacional econ6mica y social, y s~ 

bre los problemas del bienestar humano." ~ 

Toda esta situaci6n ha provocado que el DI se 

este manejando en muchos niveles, por que los principios tradi-­

cionales de las relaciones diplomáticas interestatales creados -

en siglos pasados, no .son suficientes, ni capaces de aprehender, . 
ni hacer frente a fen6menos y asuntos mucho más amplios y diver-

sos, que rebasan ampliamente el enfoque clásico del DI, tales co 

mo: la cooperaci6n económica internacional, la carrera armamen-­

tista, el desarrollo, el nuevo orden económico internacional y -

el control de las ET's, entre otros. 

Utilicemos como ejemplo de los cambios que tie 
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ne el Derecho Económico Internacional con respecto al DI tradi-­

cional, el hecho de que la norma de Derecho Econ6mico aspira a -

adaptarse al hecho, a lo concreto, situaci6n que llega incluso a 

cuestionar seriamente a principios fundamentales del DI tradicio 

nal, como lo señala el profesor Prosper Weil; 

" Esos precedimientos de adaptación continua constitu­

yen, sin duda, uno de los aspectos más sobresalientes 

del derecho internacional econ6mico. Esta precariedad 

de la norma del derecho internacional económico compr~ 

mete el principio del PACTA SUNT SERVANDA, puesto que 

permite a cada parte en un tratado o en un acuerdo --­

cuestionar en todo momento los compromisos asumidos -­

fundándose simplemente en la cláusula REBUS SIC STANTI 

BUS, considerada como siempre aplicable." l2_ 

P~r otra lado, aparte del Derecho Econ6mico In 

ternacionál, se handado otros intentos o modalidades de DI, par­

ticularmente en los países desarrollados, dentro de las cuales -

destacan dos que ·son: el Derecho Transnacional y el Derecho In-­

t'e'rnacional .CóoperaÜv¿'; acerca de los cuales debemos decir no -

~e cuenta con mucha iritor~~ci6n, debido sobre todo a que no han 

al'canzado consenso entre· los estudiosos del DI, por lo que sus · ·· 

elaboraciones conceptuales están en un estado primario. Debido a 

esto unicamente mencionaremos la definición de cada uno. 
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En primer lugar indicaremos que, la frase Der~ 

cho Internacional Cooperativo se ha elegido por vía de ensayo p~ 

ra denominar al creciente número de relaciones y organizaciones 

jurídicas internacionales que no tienen ninguna intervenci6n en 

la formalización de las relaciones diplomáticas interestatales,­

ni en la solución de conflictos entre Estados. 17 - ... 

En relación al Derecho Transnacional diremos -

que, este derecho ha sido considerado,por algunos juristas, como 

resultado de la influencia de las ET's en el aspecto doctrinal -

del DI, su iniciador es Phillips C. Jessup, profesor de la Uni-­

versidad de Columbia, y su objetivo es crear un derecho que con­

sidere a las ET's entre sus sujetos y hacerlas objeto de una re­

gulación jurídica diferente a la que tienen en cada Estado en --

particular ; 

" usaré en vez de "derecho internacional" la denomi 

naci6n de "derecho transnacional", para referirme a la 

legislaci6n que regula las acciones o acontecimientos 

que trascienden más allá de las fronteras nacionales, 

normas que comprenden tanto en los derechos internacio 

nales - el público y el privado - como otros preceptos 

que no encajan exactamente dentro de tales patrones."]!_ 

De acuerdo con este autor, los problemas trans­

nacionales pueden involucrar lo mismo a los individuos que a las 
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corporaciones, Estados, organizaciones de Estados u otros grupos. 

Y afirma que, el recurso al derecho transnacional suministraría -

una más amplia provisión de leyes en que apoyarse y no sería nece 

sario preocuparse por sí es el derecho público o el privado el -­

aplicable en determinados casos. 

Por otro lado, debemos seftalar que algunos ju-­

ristas consideran que los intentos por otorgar a las empresas pr!_ 

vadas (ET's) personalidad jurídica propia en los procedimientos -

jurídicos que trascienden las fronteras nacionales son, en reali­

dad, una desviación deliberada del principio tradicional del DI,­

en· cuanto que las demandas o pretensiones de los sujetos de dere­

cho privado sólo pueden intentarse siguiendo las formalidades y -

quedando sujetas a la discreción de los Estados de los cuales son 

sQbditos. Al respecto, consideramos que ésta es una posición dema 

siado rigorista y conservadora, toda vez que al analizar las acti 

vidades y formas de actuación de las ET's podernos observar que en 

muchos casos, estas empresas no se comportan atendiendo la nacio­

nalidad de los Estados en que actúan y, en otras tantas ocasiones, 

las ET's· establecen relaciones o vinculas con gobiernos no actuan 

do como nacionales de un Estado determinado. Asimismo, al insis-­

tir en un planteamiento como el seftalado, se correría el gravisi­

mo riesgo de no considerar en su justa dimensión e importancia al 

fenómeno de las ET's, esto provocaría lo que hemos reiterado cons 

tantemente, un ensanchamiento del abismo entre el DI y la reali-­

dad internacional; aquí cabria recordemos la manera en que las --
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ET's participan e influyen en la SI. 

De esta manera, podemos afirmar que la influen­

cia de las ET's en el DI se ha dejado sentir en el plano doctri-­

nal, metodol6gico y de las organizaciones internacionales. En el 

primero encontramos un importante incremento de trabajos, ensayos 

e investigaciones sobre dife~entes aspectos relacionados con la -

relaci6n DI - ET's, tales como, las inversiones extranjeras direE 

tas, la transferencia de tecnología, las diferencias entre las -­

ET' s y las empresas multinacionales, sociedades internacionales, 

y las líneas generales de su regulación internacional, etc. La in 

fluencia en el plano doctrinal ha sido tan grande que explica, en 

bu~na medida, los esfuerzos y propuestas como las del Derecho - -

Transnacional, Derecho Internacional Cooperativo y la referencia 

a las ET's en importantes documentos y r~soluciones del Derecho -

Económico Internacional. 

En el plano de las organizaciones, utilicemos 

como ejemplo adicional a }os ya señalados la siguiente cita: 

" en marzo de 1973, el Consejo de Seguridad de las -

Naciones Unidas, reunido en Panamá, aprobó la resolu- -

ción No. 330 en la cual, a ese nivel y por primera vez, 

dicho organismo internacional llamó la atenci6n sobre -

la conducta de las empresas transnacionales. Organismos 

regionales, como los países no alineados y la propia --
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OEA, se han ocupado también de estos graves problemas -

suscitados por el "poder transnacional", y han elabora­

do principios que deben dar lugar a una normatividad j~ 

rídica, a la creación de un nuevo derecho internacional 

e interno en este campo, imbuido de lo social." 19 

Ahora bien, estimamos que es necesario empezar 

a estudiar la consideración de las ET's en el DI, afín de otar-­

garles a estas empresas una situación jurídica internacional pro­

pia, la que obviamente tiene que ser diferente a la de los Esta-­

dos y los organismos internacionales, sobre todo en lo que respe~ 

ta a darles una caracterización adecuada a las propias y muy par­

ticulares características de este tipo de empresas consideradas -

en forma global, es decir una situación jurídica SUI GENERIS. 

Para finalizar presentemos la siguiente cita: 

11 Las presiones del creciente poder corporativo no afee 

tan unicamente a las relaciones entre el Estado y los -

grupos sociales dentro de los confines del derecho muni 

cipal. También transforman la naturaleza y estructura -

de las relaciones jurídicas internacionales." 20 
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5.2 El Código Internacional de Conducta para las Empresas Trans­

nacionales. 

El objetivo del presente apartado es hacer un -

breve análisis del C6digo Internacional de Conducta para las Ern-­

presas Transnacionales, que desde hace varios años se esta nego-­

ciando en el seno de las Naciones Unidas. Hemos escogido este Có­

digo por ser el intento de regulación que tiene el enfoque más 

global y totalizador del fenómeno de las ET' s. De esta manera, 

tiene como objetivo el control de las actividades de este tipo de 

empresas en el campo político, económico, social y cultural, así 

como coadyuvar a que estas empresas participen en el proceso de -

desarrollo de manera positiva. De ahí que, la contribución del C~ 

digo' al DI y a los esquemas de control sobre las ET' s sea muy sig_ 

nificativo, pese a no estar concluídas todavía las negociaciones. 

Actualmente, para todos es indiscutible que las 

actividades de las ET's tienen consecuencias negativas para los -

Estados receptores e incluso para los llamados países de origen, 

debido a que estas empresas han abusado de su gran poder económi­

co y político. Esto se agrava aún más por que generalmente los i~ 

tereses de las ET's no son coincidentes con los de los Estados. -

Esta situación provoca que se presente la necesidad de controlar 

y regular sus operaciones no unicamente por parte de los Estados, 

sino también a través de acciones en el plano internacional, por­

que como ya vimos en el apartado anterior las legislaciones nacio 
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nales resultan incapaces de hacerlo. Así, 

" El funcionamiento desarticulado de las legislaciones 

nacionales, y los conflictos de leyes que pueden susci­

tarse a través de la acci6n de las empresas transnacio­

nales han dado lugar en los últimos afias a diversas ini 

ciativas para la coordinación de los instrumentos jurí­

dicos vigentes y para la creaci6n de nuevas institucio­

nes y mecanismos regula torios a nivel internacional." 21 

En 1970, surgieron en los distintos foros y or­

ganismos internacionales una serie de resoluciones tratando de es 

tablecer códigos de conducta y directrices para la reglamentación 

o el tratamiento de las BT's y de la transferencia de tecnología. 

En 1972, el Consejo Económico y Social.de la ONU adoptó la resol~ 

ci6n 1721, mediante la cual se acordó encomendar a un grupo de ex 

pertos la elaboración de un estudio sobre lo~fectos negativos de 

estas empresas en el desarrollo y en las relaciones internaciona­

les. Una de las principales recomendaciones de este grupo fue la 

creación de una Comisión Intergubernamental, que tendría entre. -­

sus principales objetivos explorar una serie de recomendaciones -

para conformar un código de conducta, basado en el informe del -­

grupo de expertos que resultante de esta resoluc~ón se aprobó en 

diciembre de 1974. 

Aparte del código de conducta y de las legisla-
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ciones nacionales sobre inversi6n extranjera directa, los inten-­

tos más importantes de control parcial sobre las ET's son dos a -

nivel regional: Uno en el ámbito de los países en desarrollo, la 

Decisión 24 que fue adoptada por el Pacto Andino en 1970, y la 

cual establece un régimen común de tratamiento a los ca pi tales ex 

tranjeros; El segu~do se da en el grupo de países industrializa-­

dos, la OCDE estahlecío en 1976 los principios para las Empresas 

Multinacionales como parte de una Declaración Ministerial sobre -

Inversiones Internacionales. 

Dentro del Sistema de Naciones Unidas, el Conse 

jo Económico y Social decidío estab.i.ecer en diciemb·re de 1974, -­

una CQmisi6n sobre ET's, como mecanismo permanente para examinar 

los problemas relacionados con las ET's, y para realizar tareas -

que auxilien al Consejo en la preparación y presentaci6n de reco­

mendaciones que constituyan la base de un código de conducta para 

estas empresas, lo cual tiene prioridad en el programa de trabajo 

de la Comisión. Para la realizaci6n de esta fun~ión, la propia e~ 

misión y el Consejo establecieron, por medio de la resolución 180 

(LXI) del 5 de agosto de 1976, un Grupo .Intergubernamental de Tra 

bajo encargado de elaborar un proyecto de código, 

Por otro lado, debemos decir que la regulación 

internacional de las ET's es un fenómeno relativamente reciente y 

tiene su origen en la preocupación de un conjunto de países, que 

advirtieron el impacto económico,político y social de estas empr~ 

t··· 
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sas. Asimismo, la influencia de las ET's en el aparato productivo 

nacional e internacional, y su injerencia política en los asuntos 

internos de los Estados trajo como consecuencia el esfuerzo de -­

los países por adoptar normas de conducta para las ET's. 

A continuación enlistaremos lo que los países -

en desarrollo, part~cularmente los latinoamericanos, han llamado 

Los Motivos de Preocupación, que son el eje en torno al cual han 

girado las negociaciones. Así, los principales aspectos de la dis 

cusión son los siguientes 

1.- La falta de ajuste de las ET's a la legislación tle 

los países receptores, fundamentalmente en materia de inversiones¡ 

2.- La actitud negativa de las ET's respecto de las con 

cesiones; 

3.- La negativa de estas empresas a aceptar la aplica~­

ci6n exclusiva de la legislación local en casos de litigio ¡ 

4.- La injerencia directa o indirecta de las ET•s en los 

gobiernos de los países de origen para que intercedan ante el Est! 

do receptor, co~ me~id~~de carácter político - económico en apo­

yo de intereses priv.adps ¡ 

S.- La negativa de las ET's a aceptar la jurisdicción -

exclusiva del país receptor en materia de indemnizaciones por na­

cionalización de bienes extranjeros ; 

6. - El intento de aplicación extensiva de las leyes y -

reglamentos de los países de origen de las ET's en los Esta~os --
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huéspedes; 

7.- La utilizaci6n de dichas empresas como instrumentos 

de política exterior; 

8.- La contribuci6n de las ET's al mantenimiento de re-

gimenes racistas y coloniales, y el apoyo a la política del Apar­

theid y a la ocupaci6n extranjera; 

9. - El papel de las ET's en el tráfico ilfcito de armas; 

1 O. - Los ai·entados y violaciones por parte de las ET' s a 

la soberanía permanente de los Estados sobre sus recurso~aturales; 

11 .- La negativa de las ET's a ajustarse a las políticas, 

objetivos y prioridades nacionales de desarrollo de los Estados -

receptores; 

12.- La negativa de estas empresas a suministrar informa 

ci6n sobre sus actividades; 

13.- La excesiva salida de recursos financieros de los 

países receptores provocada por las ET's; 

14.- La adquisici6n y control por parte de las ET's de -

empresas nacionales o de capital nacional; 

15.- El control irrestricto del~ tecnología por parte -

de las ET' s; 

16. - La utilizaci6n frecuente de prácticas comerciales 

restrictivas; y 

17 .- La falta de respeto por la identidad socio - cultu­

ral de los países receptores. 

Por lo tanto, podemos afirmar que la utilidad -
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de un código de conducta para las ET's'radica en la consagraci6n 

internacional de una serie de principios fundamentales que tienen 

que ver con el sometimiento al Estado de agentes económicos priva 

dos externos; estos principios recibirán con el c6digo una san- -

ci6n formal por parte de todos los países. 

/f.! :¿_ 
-~·:-..' .:¡;.~.: 

De esta manera, el c6dig~· ·~·ignifica un esfuerzo 

jurídico innovador, al intentar trasladar al ámbito internacional 

disposiciones que tienen sus antecedentes en ordenamientos jurí<l.!_ 

cos nacionales, pero que no se encuentran consagrados en convenio 

internacional alguno. En este sentido, la elaboraci6n de un Códi­

go de Conducta para las ET's puede representar un impulso para -­

dar fundamento jurídico al reordenamiento del sistema económico -

internacional ampliamente dominado por las ET's. 

Así, podemos señalar que el control sobre las -

actividades de las ET's es uno de los elementos primordiales e in 

dispensables para el establecimiento del Nuevo Orden Económico In 

ternacional, esto es incluso reconocido ampliamente en los docu--

mentos mas importantes sobre el nuevo orden, tales como la Decla­

ración y Programa de Acción para el Establecimiento del Nuevo Or-. 

den Económico Internacional, la Estrategia Internacional del Desa 

rrollo, la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, 

y la propuesta de Negociaciones Globales. Por lo que, el código -

es parte de un esfuerzo más amplio destinado a proporcionar sus-­

tento jurídico a dicho nuevo orden. 
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La prepal'.aci6n de una serie de reglas y normas 

que habrán de regular el comportamiento de las ET's, tiene su an­

tecedente m~s importante en la serie de iniciativas econ6micas, -

políticas y, sobre todo, jurídicas que formularon varios países -

en desal'.rollo en la década pasada, para el caso de América Latina 

recordemos lo sefialado en el apartado anterior respecto a las le­

gislaciones sobre inversiones extranjeras, y en las propuestas -­

por establecer una estructura económica internacional que respon­

da objetivamente a los intereses de dichos países. 

De esta premisa parten también los esfuerzos de 

la Comisi6n Económica para América Latina y de su dependencia CO! 

junta con el Centro de ET's de. la ONU, en .el estudio y divulga- -

ción de experiencias específicas y tendencias nuevas en el desa-­

rrollo de vínculos entre las ET's y las economías latinoamerica-­

nas, con el objeto de asistir a los gobiernos en la b6squeda de -

alternativas políticas adecuadas y reforzar su capacidad negocia­

dora frente a las ET's. 

Antes de analizar la situaci6n actual de las n~ 

gociaciones, cabe hagamos una breve referencia a algunas cuestio­

nes de importancia para el código. En primer lugar, tenemos lo re 

lativo a la naturaleza.jurídica del c6digo. En relaci6n a este 

punto, existen posiciones antagónicas que han obstaculizado en¡.,. 

buena medida las negociaciones; por un lado los países en desarr~ 

llo han planteado la necesidad de que el código tenga un carácter 
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obligatorio, por lo que se propone la forma de un tratado inter­

nacional; Por su parte, los países industrializados se han opue! 

to rotundanente a dicho planteamiento, y han sefialado que el C6-

digo debe ten"er un carácter eminentemente recomendatorio. Convie 

ne sefialemos que, los países del área latinoamericana han sido -

los principales impulsores de la posici6n de obligatoriedad del 

código, y que el estado actual de la negociaci6n sobre el tema -

vislumbra que los países desarrollados no cambiarán su posición. 

En este contexto, estimamos conveniente sefia-­

lar que una regulación internacional debería complementar, y no 

sustituir las reglamentaciones nacionales, y asegurar la capaci­

dad efectiva de los Estados para resolver por su~ropios 6rganos 

y procedimientos la~ontroversias y conflictos que se susciten -

con relación a las cuestiones de su jurísdicci6n. 

Asimismo, debemos destacar que el simple hecho 

de la adopción de un Código de Conducta para las ET's por los Es 

tados, ra sea en un tratado o convenci6n internacional, o como -

una declaración o resolución oficialmente no obligatoria, reper­

cutirá necesariamente en la legislación nacional de los Estados 

que lo adopten. La repercusión puede ser más fuerte e inmediata 

sí el código se a4opta por medio de un tratado, pero se daría in 

cluso en el caso de un instrumento no obligatorio. 

En este sentido, conviene sefialar el punto de 
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vista de Naciones Unidas 

" Los instnllllentos júrfddcos internacionales se diri-­

gen normalmente a Estados soberanos y, cuando son obli 

gatorios, obligan a ~stos. La manera habitual de lo- -

grar que sus disposiciones afecten a sujetos no estata 

les es hacer que los Estados pongan en vigor dichas -­

disposiciones en su derecho nacional. La ausencia de -

un marco jurídico bien establecido en el derecho inter 

nacional para tratar con sujetos no estatales (salvo -

en el caso de medidas adoptadas por intermedio del de­

recho y las autoridades nacionales) significa que se -

podrá dar efecto jurídico a las disposiciones del C6di 

go primordialmente mediante medidas jurídicas naciona­

les." 22 

Por otro lado, un segundo tema sobre el cual -

debemos hacer alg1..01os sefialamientos es el relacionado con la tle­

finición de ET's, es decir, los sujetos destinatarios del Código. 

Este punto es de singular importancia ya q te la objetiva y justa 

aplicación.del código depende de lo que se defina como ET's. 

La definición de empresa transnacional ha pro­

vocado un gran y difícil debate, que incluso se presenta en los 

c!rculos acádemicos, y que para el caso de la negociación del C6 

digo de Conducta se presenta cargado de fuertes intereses polít! 
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cos, económicos e incluso ideológicos. El punto más delicado se 

refiere a la posible inclusión de empresas de propiedad estatal 

en la definición. Por ejemplo, el grupo de países socialistas se 

opone a la equiparación de empresas privadas, que operan en una 

múltitud de mercados externos, con las empresas estatales que -­

operan en el exterior, señalando que el objetivo del código es -

regular un fenómeno que es exclusivo de las grandes empresas prl 

vadas capitalistas. 

La solución a este problema es difícil y pens~ 

mos que lo más probable es que la definición se oriente más ha­

cia la naturaleza transnacional de la empresa y a la existencia 

de un control y estrategia, corporativa global, que hacia la natu 

raleza de la propiedad. 

Antes de pasar al análisis del C ~digo de Con­

ducta, estimamos conveniente recordar lo que señalamos en el 

apartado anterior por cuanto a la posición de América Latina en 

las discusiones y nego~iaciones sobre el control sobre las ET's . 
y, por tanto, en las del código; dichos planteamientos en su ma­

yoría están contenidos en el proyecto de código que actualmente 

se está negociando, cabe unicamente recordar que junto con Los -

Motivos de Preocupación, estas propuestas contienen acusaciones 

respecto a que las ET's han realizado actividades políticas, ec~ 

nómicas y sociales negativas y contrarias a los intereses econó­

micos y a la soberanía de los países en desarrollo receptores. 
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El Código de Conducta esta compuesto por cua-­

tro grandes capítulos que se refieren a las actividades de las -

ET's, al tratamiento a las ET's, a la cooperaci6n interguberna-­

mental, y a la aplicaci6n del c6digo a nivel nacional e interna­

cional; destacando los dos primeros, que podemos considerar la -

parte médular y sobre los cuales haremos mayor referencia. 

El primer gran apartado del código se subdivi­

de en dos áreas; la primera sobre cuestiones de carácter políti­

~ y la segunda relativa a aspectos económicos y financieros; a 

su vez, cada área se divide en varios puntos, los cuales tratare 

mos a continuaci6n : 

1 .- Respeto por la soberanía nacional y cumplí 

miento de las leyes, reglamentos y prácticas -

administrativas del país receptor. 

Los países en desarrollo han postulado el res­

peto irrestricto de las ET's a la soberanía nacional del país r~ 

ceptor; y el derecho de cada Estado para ejecer plena y permane!!_ 

temente soberanía sobre sus recursos naturales, su riqueza y las 

actividades económicas dentro de su territorio, consecuencia ló­

gica de este postulado es que las ET's estén sujetas a la legis­

lación, reglamentos y prácticas administrativas del país huésped. 

Sobre el particular, tenemos que decir que es-
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te principio inobjetable ha sido seriamente cuestionado por los 

países industrializados, aduciendo la existencia de un derecho -

internacional que vendría a imponer limitaciones al ejercicio de 

esa soberanía. Aceptar esa hipótesis supondría vulnerar la comp~ 

tencia soberana del Estado en base a reglas de DI, que no se en­

cuentran plenamente identificadas o que en todo caso constituye 

un derecho internacional particular de los países industrializa­

dos, que han aceptado esas normas, recordemos aquí la Declara- -

ci6n Ministerial sobre Inversiones Internacionales de la OCDE.-­

Sin embargo, estimamos que esto no supone hacer extensivas a -­

los países en desarrollo reglas ajenas a ellos, ya que no parti­

ciparon en su creaci6n, y que por otro lado significan el esta-­

blecimiento de un orden jurídico inequitativo y desigual. 

2.- Cumplimiento por las ET's de metas econ6mi 

cas y ~bjetivos, políticas y prioridades de -­

desarrollo. 

El grupo de países en desarrollo ha introduci­

do una cláusula cuyo objetivo es que las ET's deberán llevar a -

cabo sus actividades de conformidad con las políticas, objetivos 

y prioridades de desarrollo del país receptor, debiendo contri-­

huir en el logro de las metas de desarrollo y crecimiento. 

Al respecto, debemos señalar que en un intento 

por limitar el alcance de este principio, los países industriali 
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zados han insistido en restringir su naturaleza, sujetando el -

postulado a que las BT's estén en posibilidad de cumplirlo a la 

luz de sus recursos y capacidades financieras, tecnol6gicas y em 

presariales, con este condicionamiento se da a estas empresas la 

posibilidad de fundamentar el incumplimiento de sus obligaciones 

para alc~nzar las metas económicas y los objetivos de desarrollo 

bajo el a!gumento de que éstos son incompatibles con sus recur-­

sos y capacidades. 

3.- No intervenci6n en los asuntos internos -­

del Estado receptor. 

Sobre este punto, estimamos que la historia re 

ciente de América Latina y de los países en desarrollo en gene-­

ral, fundamenta ampliamente la inclusi6n de este planteamiento, 

y demuestra la existencia de una ilegítima participaci6n de las 

ET's en los asuntos políticos de los países donde operan. Dicha 

intervención, ilegal desde todos los puntos de vista, se ha mani 

festado de muchas formas; por ejemplo, el financiamiento de gru­

pos de presión, la conspiraci6n en el derrocamiento de gobiernos 

y el ejerci cio de prlcticas corruptas para beneficio político y 

y econ6mico, entre otras. Siendo esta una de las causas más ira-­

portantes que provocaron el interés y preocupación por las ET's 

a nivel internacional, 

De esta manera, tenemos que si en el orden ju-

-
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rídico intergubernamental ha quedado Elaramente estipulado el -­

principio de que ningún Estado habrá de intervenir en los asun~­

tos internos de otro Estado, esta norma debe trasladarse al com­

portamiento de agentes privados externos (ET's), proscribiendo -

en forma definitiva su injerencia en los asuntos internos de los 

países receptores. 

4.- No intervenci6n en las relaciones intergu~ 

bernamentales. 

En este punto,se incorporan dos principios que 

imponen obligaciones a las ET's. Por un lado, las ET's no debe-­

rán ser utilizadas como instrumentos de la política exterior de 

un gobierno; y por el otro, dichas empresas no deberán recurrir 

a la protección de su gobierno de origen para salvaguardar sus 

intereses privados. 

Sobre este particular, la intención del c6digo 

es evitar la injerencia de las ET's en las relaciones que perte­

necen propiamente al ámbito gubernamental y prohibir, además, el 

ejercicio de presiones ilegítimaspor parte de las ET's, cuando -

pretendan sustraerse a la jurisdicción del Estado receptor, de-­

mandando la protección de sus gobiernos mediante actos que vuln~ 

rarían el principio de igualdad de todos lossuj.etos ante la ley 

y el agotamiento de los recursos locales. 
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Por otra parte, otros principios importantes -

se refieren al cumplimiento por parte de las ET's de los objeti­

vos y valores socio-culturales del país receptor y al respeto -­

por los derechos humanos y las libertades fundamentales. En este 

último punto, la cuestión se refiere a la colaboración de las -­

ET's con el régimen racista de Africa del Sur, lo que ha provoca 

do dificultades con los países desarrollados, que aducen la imp~ 

sibilidad de retirar sus inversiones de dicha ~rea. La prohibi-­

ción de realizar prácticas corruptas queda asimismo claramente -

estipulado en el código. 

Asimismo, dentro de este primer gran apartado 

están comprendidas cuestiones económicas, financieras y sociales, 

de las cuales trataremos las más destacadas, que son¡ 

a) Propiedad y Control.-

El objetivo de este punto es asegurar que el -

proceso decisorio de las ET's permita un grado de descentraliza­

ción sqficiente para lo~rar que las filiales se ajusten a los -­

objetivos de desarrollo del paíse receptor. Esto implica necesa­

riamente, una mayor participación de los intereses locales en -­

términos de capital y administración, y en materia de recluta- -

miento y entrenamiento de personal administrativo y técnico de -

nacionales del país receptor. 
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b) ;nalanza de Pagos y Financiamiento.-

Al respecto, el principio general es que las -

ET's no representen un elemento perturbador en la balanza de pa­

gos del país receptor y que, por el contrario, coadyuven a ali-­

viar los desequilibrios que se puedan presentar a causa de las -

transacciones financieras y comerciales internacionales.Para lo 

cual se establece que las ET's deberán contribuir a la promoción 

de utilidades acumuladas o de capital repatriado, la eliminación 

de operaciones que acarreén inestabilidad cambiaría y la prohib.!_ 

ción de actividades que tengan un impacto adverso en el funciona 

mionto del mercado de capitales local. 

c) Precios de Transferencia, Tributación, Prác 

ticas Comerciales Restrictivas, Transferencia 

de Tecnología y Empleo. 

Todos los fenómenos que hemos señalado son ob­

jeto de una regulación específica por parte del C6digo de Condu~ 

ta. El pr6posito es asegurar que en todas esas áreas de activi-­

dad, las ET's no ejerzan su poder indebidamente y las ventajas -

que les proporciona operar en mdltiples jurisdicciones, en detr.!_ 

mento de la economía de los países receptores. En las activida-, 

des que mencionamos, el fenómeno de la transnacionalidad otorga 

una gran capacidad a estas empresas para eludir el ejercicio de 

una o más jurisdicciones. Así, el código intenta cerrar f6rmulas 
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de escape a la evasi6n de las reglamentaciones nacionales a tra­

vés de una acción concertada de todos los Estados. 

d) Protección al Consumidor y Protección al -­

Medio Ambiente. 

Estos han sido temas de gran preocupación en -

la formulación y negociaci6n del código. En este sentido, se in­

cluyen principios generales y uniformes que tienden a asegurar -

que las activid.ades de las ET' s no afecten al consumidor o al me 

dio ambiente, las cláusulas acordadas representan una con tribu- -

ción importante para establecer estándares internacionales sobre 

la materia. 

e) Divulgación de Infornación. 

Con la inclusión de este apartado se pretende 

llenar un vacío importante en lo que hace a la disponibilidad de 

información por parte de los gobiernos, síndicatos y público en 

general; se incluye en el proyecto de código la obligación de -­

que las ET's difundan a través de medios adecuados la informa--­

ción pertinente sobre su estructura, políticas, actividades y e! 

trategias. Esta información debe ser proporcionada sobre una ba­

se períodica. En relaci6n a esto, debernos decir que aunque es 

práctica usual en algunos países desarrollados la divulgación de 

información sobre las actividades de las empresas, en el caso de 
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los países en desarrollo, en muchas oc'asiones, se encuentran la.­

gunas sobre la obligaci6n de difundir datos sobre la naturaleza 

y operaci6n inte~na de las ET' s. 

Estimamos que al establecerse este compromiso, 

las partes interesadas en los países receptores habrán de contar 

con datos suficientes para diagnosticar y conocer la actividad -

de las empresas transnacionales como un todo, con un enfoque gl~ 

balizador y, en su caso, controlar de mejor manera a las filia··­

les que operan en su territorio. 

El segundo gran apartado del código se refiere 

al tratamiento a las ET's, que como ya señalamos es uno de los 

capítulos claves del código. Al respecto, mencionaremos que la -

inserción de un apartado específico sobre este tema obedece a la 

presi6n ejercida por los países desarrollados por establecer un 

código con principios relativos á==-lf no discriminación, al trato 

justo y equitativo, a la claridad y estabilidad en la legisla- -

ci6n del país receptor, y otros conceptos que tienen como objeto 

otorgar un trato favorable y, en ocasiones, preferencial a las -

ET' s. 

Por su parte, los países en desarrollo se han 

opuesto a la inclusión de principios que signifiquen una obliga­

ción para los gobiernos de dar un trato no menos favorable a las 

ET's de aquél que otorgan a otras personas naturales y jurídicas 
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que actúan bajo su jurisdicción. En este sentido, han insistido 

en que por la naturaleza misma de las ET's se presentarán situa­

ciones en las cualeshabrán de recibir un tratamiento diferencia­

do de aquel que se concede a las empresas nacionales o locales. 

De esta manera tenemos que de acuerdo con lo -

planteado por los países en desarrollo, el tratamiento diferen-­

ciado a las ET's no habrá de suponer concesiones o trato prefe-­

rencial, sino por el contrario, un régimen peculiar que prev~a -

las características distintivas de las ET's, que por la índole -

de su estructura y estrategia corporativa global demanda mecani~ 

mos específicos y especiales, ya que el pretender identificar a 

las empresas nacionales con las ET's haría inútil e innecesario 

el ejercicio de la negociación de un Código de Conducta para --­

las ET's. 

Conceptos tan controvertidos e importantes co­

mo nacionalización, compensación y jurisdicci6n están comprendi­

dos dentro de este capíkulo. Consideramos que en relación con -­

los dos primeros términos parece difícil que el código resuelva 

una cuestión que ha sido causa d~~onfrontaciones y controversias 

durante muchos años, y que no ha quedado cabalmente resuelto; el 

ejemplo de esto es la negociación de la Carta de Derechos y Deb~ 

res Económicos de los Estados en el capítulo correspondiente. 

Al respecto, los países desarrollados no cues-
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tionan el derecho de los Estados de nacionalizar, pero introdu-­

cen o proponen tal nGmero de condicionantes que hacen inoperante 

tál capacidad. Además, sefialan que la nacionalización debe ir -­

acompañada, en todos los casos,. de una compensaci6n justa, inme­

diata y en efectivo. En casos extremos, se aduce que el acto mi~ 

mo de nacionalizaci6n y la naturaleza de la compensaci6n deberán 

someterse a arbitraje internacional para sancionar su legitimidad. 

Es claro que la posici6n de los países indus-­

trializados resulta inaceptable para los países en desarrollo, -

los cuales han sefialado que el ejercicio de ·su derecho de nacio­

nalizar bienes de ET's que operan en su territorio, comprende -­

una compensación adecuada, tomando en consideración sus propias 

leyes y todas las circunstancias que ese Estado estime pertinen­

tes. Y que en caso de que dicha comp_ensaci6n provoque controver 

sias, éstas se someterán a la jurisdicci6n nacional del Estado -

que decrete tál medida, y s6lo se acudirá a instancias interna-­

cionales cuando.las partes involucradas acepten libre y volunta­

riamente ese recurso. De esta manera, se establece claramente el 

concepto general de que las filiales de las ET's se someterán a 

la legisla¿ión del país en que operan. 

El tercer gran apartado del c6digo, se refiere 

a la cooperación internacional. Es generalmente aceptado que la 

cooperación intergubernamental es indispensable para alcanzar ·· 

los objetivos del código, este principio supone el interca111bio · 
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de informaci6n entre los Estados, la celebraci6n de consultas, -

la concertaci6n de procedimientos para evaluar la eficiencia en 

la aplicaci6n del c6digo y otros acue<,rdos semejantes sobre enten 

dimientos gubernamentales para poner en práctica las disposicio­

nes relativas a los asuntos políticos y econ6micos. 

La Gltima parte del c6digo regula la aplica--­

ci6n de sus disposiciones a nivel nacional e internacional, sí -

como podemos asegurar éste ha de ser un instrumento de naturale­

za no obligatoria, se considera que las normas relacionadas con 

su aplicaci6n son las Gnicas que pueden proporcionarle una genu~ 

na eficacia. Así, la vigencia del c6digo estará vinculada a la -

cooperaci6n intergubernamental y a los mecanismos y acuerdos in~ 

titucionales que se celebren.en el ámbito de las Naciones Unidas. 

Las negociaciones del c6digo deben concluirse -

en el transcurso de la década de los 80, segan el compromiso con­

traído por los países que participan en su elaboraci6n y negocia­

ci6n, pero para cumplir con lo acordado será preciso emprender di 

fíciles negociaciones políticas, puesto que subsisten áreas de 

profundas controversias. 

Además, podemos advertir un endurecimiento en -

las posiciones de los países desarrollados, que han demostrado 

gradualmente una menor disposición de permitir la consagraci6n in 

ternacional de principios que parecen inobjetables. Asimismo, los 
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más, el margen de la negociaci6n y a esto se agrega la crisis eco 

n6mica internacional, que provoca en los países importa_dores de 

capital actitudes más laxas y tolerantes con respecto a la regul! 

ci6n de las ET's. 

Ahora bien, debemos reconocer que en todos los 

puntos que tratamos y que forman parte del cuerpo del c6digo, se 

aprecia claramente un reconocimiento implicíto, por parte de los 

Estados y la propia Naciones Unidas al gran poder y capacidad de 

las ET's y, sobre todo, el papel fundamental que están jugando -­

estas empresas en los fen6menos internacionales, que para noso- -

tros se debe considerar y reflejar en la disciplina de las rela-­

ciones internacionales y en el DI. 

Para efectos del capítulo que estamos tratando, 

estimamos adecuado concluir este apartado con la siguiente cita : 

" De hecho sería razonable considerar los principios 

C6digo como principios generales de política püblica, 

aplicables a la actividad jurídica nacional lo mismo -­

que a la internacional, aceptados por todos los Estados 

que hubieran adoptado el C6digo. Un c6digo de conducta 

de las empresas transnacionales, tenga o no una figura 

jurídicamente obligatoria, constituye un esfuerzo por -

formular expectativas que los gobiernos consideran co--
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lectivamente justificado mante~er con respecto a la co~ 

ducta de las empresas transnacionales. Se convierte, -­

por tanto, en una "fuente" de derecho para las autorida 

des nacionales, asi como Eara las propias empresas - -

transnacionales, ya que unas y otras pueden recurrir al 

c6digo, y utilizarlo para llenar las lagunas existentes 

en las leyes y prácticas pertinentes. De este modo, ~ 

c6digo puede convertirse en un punto de partida de una 

actividad juridica creadora de los tribunales y de las 

autoridades nacionales, e incluso de las propias empre­

sas transnacionales en la medida que éstas puedan ayu­

dar a conformar principios jurídicos pertinentes a tra­

vés de su práctica continua." Q 
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CAPITULO VI 

EL ESTADO Y LA EMPRESA TRANSNACIONAL. 

Como señalamos en el primer capítulo de nues­

tro trabajo, la Sociedad Internacional esta compuesta primor- -

dialmente por Estados soberanose independientes, y que éstos -­

han sido los actores por excelencia de la disciplina de las re­

laciones internacionales y del derecho internacional, por lo -­

que todas las consideraciones, estudios y análisis que se han he 

cho sobre la realidad y la sociedad internacionales se han basa 

do en el Estado como a~toL principal, fundamental y dnico en -

este ámbito de la realidad social. De hecho, es por todos cono­

cido e indiscutible que la existencia de un ámbito internacional 

se debe a la existencia de Estados, de fronteras nacionales. 

En los capítulos anteriores demostramos la - -

gran y, cada vez más, importante participación de las ET's en -­

los sectores más destacados de la Sociedad Internacional (SI), -

en dic~o análisis pudimos observar que en el fondo de todos los 

fenómenos y situaciones derivadas por las actividades de las ET's 

estaba el Estado, como la célula básica de la sociedad y la rea 

lidad internacionales. De ahí que sí pretendemos por un lado, 

hacer un análisis de la participación de las ET's en la SI, y me 

diante esto demostrar que estas empresas se deben considerar co­

mo ,actores de las relaciones internacionales, es necesario tra--
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tar un tema por demás importante y clave para nuestro trabajo, 

este es el de la relaci6n Estado - Empresa Transnacional, ya que 

del tratamiento de este punto contaremos con mayores argumentos 

que apoyen y den fundamentos s6lidos a nuestra hipotesís y pro-­

puesta, 

Antes de comenzar, estimamos conveniente seña­

lar que no hay estudios sistemáticos sobre el tema, y únicamente 

se tienen algunas referencias al mismo en el análisis que hacen 

algunos autores sobre el proceso de transnacionalizaci6n. 

Retomando las ideas y datos qlie hemos ·expuesto 

en los capítulos anteriores, podemos decir que la expansi6n en -

número, tamafio y sobre todo poder de las ET' s ha propiciado que 

éstas sean consideradas como un fenómeno no únicamente econ6mico 

sino también político, jurídico, cultural., y social a nivel in­

ternacional y nacional de los Estados que se ven involucrados en 

y por sus actividades. 

Asimismo, podemos decir que en la actualidad -

ningun país escapa a los efectos de las ET's; ya sea en forma di 

recta y/o indirecta todos los Estados y, por tanto, la SI en su 

conjunto se encuentran inmersos en actividades que realizan este 

tipo de empresas, y han resentido también los efectos de su gran 

poder. Con respecto a esto último, no se puede negar que se ha 

presentado un importante proceso de toma de conciencia, particu-
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larmente en los países receptores y consecuentemente se ha tras 

ladado a los organismos internacionales, en relación a dicho p~ 

der y a los constantes abusos del mismo por parte de las ET's, 

situación que atenta contra la autonomía y soberanía económica 

y política de los Estados. 

SegGn algunos autores, especialmente juristas, 

aan y cuando el poder de las ET's In crecido en forma desmesura­

da, no puede compararse con el poder político de los Estados, -­

que tienen tanto la legitimidad como los medios para usarlo. No 

obstante, cabe sefialar que muchos países especialmente en desa­

rrollo, dudan en ejercer dicho poder a causa de los costos econó 

micos, políticos y sociales reales y posibles que ello implica-­

ría. 

Por otro lado, otros investigadores manifies­

tan puntos de vista divergentes al anterior, que podemos sinteti 

zar 'en la siguiente cita : 

" ... las grandes empresas transnacionales son centros 

específicos de poder, comparables a menudo al Estado -

por su poderío. Su presencia implica un desafio impor­

tante, incluso para las sólidas instituciones políti-­

cas de las naciones centrales y mucho más en los paí­

ses del Tercer Mundo. Sin embargo, la existencia de una 

extensa gama de situaciones concretas revela una vez -

mas el riesgo de toda generalización. Es lógico supo--
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ner que la presencia de age~tes capaces de conc_entrar 

recursos materiales, humanos y políticos en gran esca­

la, dotados de una gran coherencia de acción, que -­

cuentan con apoyos externos de varios tipos (incluso -

diplom~ticos) y anteriores o coexistentes con un proc~ 

so de organización estatal en sociedades de rudimenta­

ria articulación nacional, debe por fuerza ser limitan 

te o condicionante de éste, coma lo es también el con­

texto internacional en general." 

Así, podemos afirmar coincidiendo con el punto 

de vista de la cita anterior que, las múltiples operaciones de -

las ET's y su influencia difusa sobre el país receptor constitu­

yen. m desafío y atentado a la soberanía nacional.' Y esta situa­

ción tiene, además, dimensiones económ~cas, sociales, culturales, 

y políticas que son inseparables unas de otras. Esto significa -

que las ET's por su poder, tienen la capacidad de afectar el fun 

cionamiento económico y político de un Estado. 

Antes de contihuar debemos señalar los nive-­

les en que actua la empresa transnacional, en cuanto a sus víncu 

los con los Estados y el ámbito espacial y político de su activi 

dad, a través de la siguiente cita : 

" La empresa transnacional rompe abruptamente con todo 

el esquema tradicional y determina el surgimiento de -
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n~evos sujetos y nuevas formas de relación, El primer 

factor significativ.o en este sentido es que la empresa 

multinacional cada día reconoce menos vínculos con wi 

Estado determinado¡ sus diversas partes componentes -­

pueden estar ubicadas físicamente en el seno de diver­

sos estados y en esa medida reconocer su jurisdicción, 

pero el conjunto de la empresa se guía por intereses y 

políticas propias que ciertamente son diferentes de -

aquellas de los diversos Estados en que actúa. Se tra­

ta de dos dimensiones completamente diferentes y que -

no podrían igualarse ni siquiera mediante la suma de -

los diversos intereses nacionales comprometidos: Lo an 

terior determina que la empresa multinacional se desen 

vuelve dentro de una triple relaci6n de estrategias e 

intereses: la propia de la empresa, la del Estado Hué~ 

ped y la del Estado cuya nacionalidad relativamente -­

tiene." 2 

De esta manera, en el estudio y análisis de las 

relaciones entre el Estado y las ET's debemos tener en cuenta los 

tres niveles antes mencionados, en que se maneja la empresa. Y -

además, no podemos dejar de reconocer que cualquier generaliza-­

ci6n sobre dichas relaciones inevitablemente simplifica demasia­

do un problema extremadamente complejo, pero nm tenemos alterna­

tiva y correremos este gran riesgo. 

·¡. : . 
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Asimismo, estimamos señalar que los países re­

presentan una amplia gama de experiencias históricas, volumenes -

de mercado, orientaciones políticas, etapas de desarrollo y ca­

racterísticas culturales. De manera similar, las ET's abarcan un 

amplio espectro en lo referente a los aspectos estrategicos de -

sus operaciones, capacidadesy características. Sin embargo, pre­

tendemos señalar los elementos más destacados y tendencias mis -

generalizadas de esta relación. 

La relación entre las ET's y los Estados pode­

mos decir se ha caracterizado primordialmente, por la inestabili 

dad y por ser una fuente de graves problemas, ya que existe un -

gran conflicto de intereses entre estas empresas y los gobiernos 

de los países en que_operan, toda vez que, los objetivos genera­

les de las ET's regularmente no son coincidentes con lQS propó­

sitos y metas de desarrollo que pretenden alcanzar los países. 

Así tenemos que, los problemas que han surgido 

con las ET's a escala internacional se deben a que estas podero­

sas empresas funcionan y operan con una perspectiva mucho mis -

amplia que la de un Estado, es decir, su enfoque rebasa el ámbi­

to nacional o local de un Estado determinado, por lo que, sus m~ 

tas y objetivos privados no coinciden con los de los países re-­

ceptores. Ademis, la distribución de los costos y beneficios de 

sus operaciones en ocasiones favorecen a los países de origen, -

provocando toda esta situación una relación desigual y asimetri-
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ca entre las ET's y los Estados. 

Este fen6meno queda más claramente explicado -

en la siguiente cita ; 

" La mayoría de los problemas relacionados con las em­

presas multinacionales deriva de sus características -

claramente transnacionales en un mundo dividido en Es­

tados soberanos distintos. Como hemos observado, las -

empresas multinacionales han desarrollado capacidades 

importantes que pueden ser puestas al servicio del de­

sarrollo mundial. Sin embargo, esas mismas capacidades 

pueden ser utilizadas de manera conflictiva con los in 

tereses de los Estados considerados por separado. En -

tanto que los gobiernos procur_an alcanzar diversos ob­

jetivos econ6micos y no econ6micos para aumentar el -­

bienestar de sus ciudadanos, las grandes metas de las 

empresas multinacionales, como las de todas las empre­

sas comerciale?, son las utilidades y el crecimiento.­

Los objetivos divergentes del Estado - naci6n y las em 

presas multinacionales sugieren que sus respectivas de 

cisiones no siempre estarán en consonancia." ~ 

Esta divergencia existente entre las ET's y los 

Estados, en cuanto a los objetivos que cada uno de ellos se pla~ 

tea, nos lleva necesariamente a la cuesti6n de la soberanía na--

•A. •• 
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' cional de estos últimos, toda vez que se afecta la capacidad de 

los gobiernos para conducir y alcanzar sus propios objetivos. -

En este contexto, cobran especial importancia los medios, ins­

trumentos y, sobre todo, el poder que tienen cada uno para al-­

canzar sus propios objetivos y metas. 

Así, podemos afirmar que el verdadero punto de 

conflicto consiste en el enfrentamiento de la soberanía del país 

receptor, particularmente en desarrollo, y el poder de las ET's, 

que constituye una extensión en el ámbito internacional del en-­

frentamiento de la soberanía de cualquier país con muy grandes y 

poderosas unidades productivas nacionales. De esta manera, cabe 

reiteremos que aunque supuestamente incorporadas a los sistemas 

productivos y jurídicos locales, las actividades de las ET's qu~ 

dan fuera del alcance del país recepto! en tGrminos de las deci­

siones fundamentales y, muy por el contrario, representan un po­

deroso desafío a dicho Estado, ya que por su propio poder las -

ET's han adquirido una gran independencia, y es la casa matriz -

la que determina y decide sobre las operaciones de sus filiales 
.' 

en diversos países, situación que ya hemos descrito en otra par-

te del trabajo. 

En este sentido, estimamos que las ET's repre­

sentan un gran desafío, sin paralelo en la historia del Estado, 

a la capacidad de los gobiernos para controlar sus propias deci­

siones en materia de objetivos e instrumentos de política econ6-
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mica.Y, no podemos dejar de reconocer que estas empresas son ca~ 

parables por su organizaci6n, procedimientos y poder a los sist! 

mas políticos, y que su comportamiento esta orientado por pautas 

de crecimiento y maximizaci6n de beneficios, que obviamente no -

coinciden con los objetivos más amplios de los Estados; y el eje! 

cicio del poder que poseen no esta legitimado y, por tanto, no -

esta regulado, lo cual es ampliamente reconocido por los países¡ 

" En la actualidad existe al parecer un acuerdo en to­

do el mundo: no solamente existen conflictos entre las 

transnacionales y los países receptores sino que la in 

tensidad de tales conflictos está llamada .a aum~ntar -

en el futuro cercano, por lo cual debe emprenderse al­

guna acci6n al respecto. En su más reciente discurso -

acerca de las relaciones entre Estados Unidos y Améri­

ca Latina, pronunciado en Houston, Texas, pocas serna-­

nas atrás, el Secretario de Estado norteamericano seña 

ló a las empresas transnacionales como uno de los pro­

blema' hemisféricos clave. El otoño pasado, un econo--

1 :~is~a titular de la Brookings Institution aventur6 una 

'b.pini6n en el sentido de que aumenta con agudeza ~ 

sibilidad de un conflicto internacional en lo que con­

cierhe a las corporaciones transnacionales y que el 

choque de interese.s nacionales a ese respecto podría 

convertirse en el futuro cercano en un problema cen 

tral d·e la economía y la polí ti ca mundiales. En Améri 
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ca Latina y en el resto del mundo en desarrollo, un -­

creciente ntímero de responsables de política, asesores 

y personas que influyen en la opinión pública expresan 

preocupaciones similares." 4 

(la cita hace referencia a hechos ocurridos en 1974-75) 

En este contexto, conviene recordemos que el -

ejercicio de la soberanía nacional sobre las ET's, requiere su -

subordinación irrestricta a las leyes y jurisdicción nacionales. 

La prohibición de interferir en las políticas internas, así como 

en las relaciones internacionales, etc. son planteamientos resul 

tados de acusaciones en contra de las ET's, y representan el re­

conocimiento de que el poder de estas empresas en muchas ocasio­

nes, es mayor que el de los propios Estados, por lo que éstas es, 

capan a cualquier control o regulación por parte de un Estado en 

forma individual. 

Así, dad~la naturaleza de las ET's, los probl~ 

mas entre los gobiernos y estas empresas alcanzan proporciones -

mayores y cada vez mis complejas. Frecuentemente, los países --­

sienten que les falta poder para tratar en forma efectiva con -­

las ET's, esto debido a que ninguna jurisdicción nacional puede 

por si sóla hacer frente al fenómeno global de las ET's, ni exi! 

te autoridad o mecanismo internacional que cuente con los medios 

apropiados para atenuar las tensiones que surgen de las relacio­

nes entre los Estados y las ET's. 
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Ahora bien, actualmente nos encontramos con -­

que las ET's en su búsqueda de mayor autonomía han creado circui 

tos transnacionales (formados por empresas, bancos o grupos fi-­

nancieros), que les otorgan la posibilidad de hacer frente a di 

ferentes políticas econ6micas nacionales. A través de estos cir­

cuitos fluyen capitales, mercancías, servicios, recursos finan-­

cieros, conocimientos tecnol6gicos e información. Asimismo, la -

perspectiva global que asumen estas empresas, su independencia y 

poder les otorgan una gran superioridad en relación con las em­

presas exclusivamente nacionales, al permitirles negociar.frente 

a múltiples gobiernos las condiciones de su implantación y las -

actividades que desarrollará. 

Este enfrentamiento entre los Estados .Y las ET's 

adquiere características diferentes en los países en desarrollo, 

~a que el poder del único rival de las ET's en estos países, el 

Estado, es menor, más d~biles sus estructuras económicas y soci~ • 

les, más desorganizados sus aparatos administrativos y mucho me­

nor su capacidad de negociación. El control de los recursos loca 

les pGr parte de las ET's es más significativoy no existen con-­

trapesos nacionales suficientemente poderosos. Todo esto determ~ 

na que en los países en desarrollo la balanza del poder económi­

co, y en algunos casos, el político se incline en favor de las -

ET' s. 

Ejemplo de lo que expusimos en el parrafo ante 
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rior es el reconocimiento por parte de• los países en desarrollo­

receptores de este tipo de empresas, particularmente los latinea 

mericanos, en el sentido de que consideran que peligra su autono 

mía económica, medida en términos de su capacidad para alcanzar 

metas de desarrollo, debido a los obstáculos al control sobre -­

las actividades de las ET's en los campos del comercio exterior, 

los movimientos financieros y de capital, los acuerdos de produ~ 

ción y distribución, las políticas de asignación de recursos hu­

manos, la transferencia de tecnología y la polftica monetaria, -

entre otros aspectos. Los países de América Latina postulan que 

la autonomía de un Estado tiene prioridad sobre la autonomía e -

intereses económicos de las ET 1 s. 

En términos más especificas esto se refiere a 

que, el desarrollo autónomo se relaciona con la promoción de --­

agentes y factores nacionales del desarrollo y la disminución -

de la dependencia externa y, especialmente, en cuanto a las deci 

siones foráneas que influyen en los aspectos más destacados del 

desarrollo. En este contexto, cabe señalemos que las políticas -

de los ~obiernos en este campo incluyen la regulación de entrada 

de ET's, excluyéndolas de ciertos campos, como por ejemplo: arm~ 

mentas, servicios públicos, comercialización interna, medios de 

comunicación masiva, etc. ; la prohibición de adquirir empresas 

nacionales por parte de ET's; la promoción de empresas medianas 

y pequeñas nacionales; establecimiento y desarrollo de empresas 

públicas en industrias míneras, energéticas, siderúrgicas y pe--
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troquímicas, etc. ; la nacionalización de la propiedad de las -­

ET1s, particularmente en el campo de los recursos naturales; así 

como la nacionalización progresiva y establecimiento de empresas 

mixtas, ejemplos de lo último son la llamada "rnexicanizaci6n" y 

la Decisión 24 del Pacto Andino. 

Por otra parte, como ya indicamos las activid~ 

des de las ET's afectan importantes sectores de la estructura -­

económica interna y de la actividad económica en el exterior de 

los países receptores, uno de los ejemplos más conocidos y que -­

más se han analizado, es el Comercio Intrafirmas, sobre e1 cual 

ya hicimos referencia en el capítulo III de nuestro trabajo, e~ 

to es, de acuerdo a la estructura y estrategía global de·una em­

presa transnacional, la búsqueda de una mayor tasa de ganancia, 

provoca que se establezcan corrientes de intercambio entre las -

filiales, es decir al interior de la empresa, ubicadas en <lis-­

tintos países, que se justifican económicamente e incluso polít~ 

camente, desde el punto de vista de la rentabilidad global de la 

transnacional, pero no de acuerdo a los intereses del país expo~ 

tador e importador. De acuerdo con esto podemos afirmar que, las 

actividades de las BT's en el plano comercial han venido a defo.r 

mar los ya precarios e inadecuados principios del comercio ínter 

nacional, produciendo desviaciones de comercio que escapan a to­

do control y norma de política econ6mica y comercial de tipo 

estatal. 

Otro importante desafío a la soberanía ccon6mi 
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ca de los países receptores originado por la~eraciones de las 

Er's, es el efecto en las políticas de estabilización 'lllPnetaria 

y fiscal de orientación nacional y de planificación económica y 

desarrollo a largo plazo, las cuales se formulan y adoptan al -

interior de los Estados, y cuya eficiencia declina sensiblemen­

te en el marco del sistema económico internacional, en este se~ 

tido son de sobra conocidos los casos de México, Brasil, Argen­

tina y de hecho toda América Latina en cuanto a la instrumenta­

ci6n y resultados de sus políticas de ajuste. En suma, podemos 

decir que estamos ante una estructura económica internacional -

que ha evolucionado más allá de los mecanismos reguladores na­

cionales de los Estados. 

De acuerdo con lo anterior tenemos que, las -

ET's ha~educido la capacidad reguladora de los Estados tanto -

en el nivel interno como en el internacional, y éstos han qued~ 

do inmersos en m sistema económico internacional ampliamente -

dominado y controlado por las ET's ; 

" Esta expansión vertiginosa de las empresas transna­

cionales lleva a algunos autores a destacar la tende~ 

cia a la dominación absoluta de la economía mundial -

por las transnacionales. El economista norteamericano 

Ronald MUller habla sobre la negación del mercado por 

las empresas transnacionales y la economía de posmer­

cado: Sistemáticamente, eso es no por intento ni por 
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destino, sino por el desarr?llo de la competencia de 

las corporaciones modernas; las empresas transnaciona­

les son la mejor fuente de la negaci6n del mercado. Lo 

son primero, vía el proceso de la integraci6n agregada 

y creciente que acompaña su expansi6n, lo cual a su -­

vez, distorsiona en forma creciente las señales de pr~ 

cios. Segundo, las transacciones intraempresa niegan -

la funci6n social del mercado por definici6n, por que 

lo sobrepasan completamente." 5 

Ahora bien, los orígenes de este fen6meno los 

encontramos en la época posterior a la Seg1.11da Guerra Mundial, -

cuando los empresarios norteamericanos empezaron a concebir al -

mundo como una sola unidad econ6mica, recordemos aquí que el ini 

cio del proceso de expansión de las ET's coincidío con la finali 

zaci6n de la segunda gran conflagraci6fi mundial. Así, en la bús­

queda de una eficiencia óptima, las ET' s trataron desde esa épo­

ca de crear un sistema económico que les permitiese coordinar 

las diversas funciones empresariales - producci6n, finanzas y 

distribución - sin tener en cuenta las barreras, reglamentos e -

instituciones de los Estados, incluso esta posici6n se sigue man 

teniendo y se llega a declaraciones como la siguiente 

" •.. un alto representante de empresas transnacionales 

de los Estados Unidos plantea la conveniencia de la ne 

gaci6n de los Estados nacionales. Dice : "Yo no creo -
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que el estado de Pensylvani~ debería existir. Y el mun 

do es lo suficientemente independiente para llegar a -

la conclusi6n, posiblemente en 50 afios más, de que el 

concepto del Estado nacional soberano es dañino." (De­

claración de Fletcher Byrom, Presidente de la empresa 

Coppers, con ventas sobre mil millones de d6lares. - -

TIME 9 de octubre de 1978), ".§. 

Es precisamente esa gran participaci6n y con-­

trol de la economía internacional, la que les otorga a las ET's 

una gran movilidad, que les permite escapar a la soberanía de ca 

da Estado, lo que estimamos implica una situaci6n radicalmente -

diferente de la que tenían las grandes corporaciones monop6licas 

o de la q~e tienen los grupos f ínancieros que operan en un s6lo 

país. Esto es resultado precisamente de la transnacionalidad de 

la empresa, entendiendo por esto como ya lo señalamos, el que -

sus actividades se realizan en más de un país, y con el proposi­

to principal de maximizar las ganancias, no de lasunidades indi­

viduales (filiales o suosidiarias) de base nacional, sino del -

grupo ~orno un todo. 

El término escapar lo podemos entender en dos 

sentidos: en primer lugar, es la capacidad ~e ser menos sensi-­

bles a las presiones políticas, más inmune a la acci6n estatal, 

ésto se debe a que, al operar simultaneamente en varios países -

:c~ransnacionalidad), apenas una parte de sus operaciones totales 
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se localizan en un país y, además, disponen de diversos mecanis­

mos e instrumentos para evadir las imposiciones del Estado, los 

más conocidos son: los precios de transferencia y el manejo del 

comercio cautivo (intraempresa), mediante los cuales las ET's -­

pueden elegir el margen relativo de ganancias que declara en un 

país, evadiendo el resto en forma encubierta como precios del co 

mercio internacional, regalías, intereses, etc; en segundo lugar 

dicha capacidad puede tomarse en un sentido más definitivo, pues 

la empresa puede elegir no operar en un país, basta que esta de­

cisión afecte mas al país que a la empresa, para que constituya 

una poderosa arma disuasiva. La capacidad para replantear so re­

tirada minimi~a el poder del Estado, dándoles a las ET'~ un for­

midable instrumento de negociación, ya que ni siquiera es la mo­

vilidad efectiva sino la potencial la que define la situación. ! 

En este sentido estimamos conveniente sefialar 

que los países en desarrollo, especialmente los de Am~rica Lati­

na, asumen frecuentemente posiciones distintas frente a las ET's 

segun la orientación ideológica y el modelo económico. y político 

adoptado por sus gobiernos, pero coincidiendo en un punto esen­

cial, tratar de aprovechar la capacidad tecnológica, administra­

tiva, comercial, financiera, etc. de las ET's. 

As~, podemos afirmar que la capacidad de actu~ 

ción de los Estados aparece limitada, en la medida en que las 

ET's son entes capaces de tomar decisiones económicas que los 
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afectan, ya que al aumentar la transnacionalizaci6n de la empre­

sa, se incrementa y fortalece su independencia frente a los paí­

ses, esto es, tendrán mayor capacidad para enfrentarse a las de­

cisiones, controles y políticas de los Estados. Como ya lo indi­

camos ejemplo claro y contundente de esto es la capacidad de las 

ET's para elegir el espacio político en el que desean operar, d~ 

cisión en la cual estan involucrados los insumos, la producción, 

las ventas, los recursos financieros, gerenciales y técnicos. 

De e~ta manera, tenemos que los Estados al tr~ 

tar con las ET's enfrentan dificultades particularmente graves, 

por los riesgo~ que significa tomar decisiones políticas.en con­

tra de los interese~~e estas empresas, para su estructura y ere-. 

cimiento económico y, por lo tanto, para su vida política, so- -

cial y cultural. 

Retomando el tema de los efectos de carácter -

econ6mico que se presentan en los países receptores de ET's, po­

demos afirmar que estas empresas por su gran poder y por la nat~ 

raleza de sus actividades, tema sobre el cual hemos hechos algu­

nas referencias, pueden afectar las políticas econ6nicas y ante­

poner restricciones a los programas de desarrollo aut6nomo de un 

gran conglomerado de naciones. De esta manera se presenta el pe­

ligro de pérdida gradual de la capacidad de decisión de los Esta 

dos en los sectores estrategicos y tradicionales, en otras pala­

bras, el riesgo de ceder a centros de decisión externos el tra--
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yecto y proyecto de desarrollo de los países receptores de este 

tipo de empresas. A lo anterior cabría agregar la cada vez más -

constante asimilación de empresas locales por parte de las ET's, 

en su afán de desplazamiento mayor de sus competidores potencia­

les y reales. 8 

De los sectores y fen6menos que podemos citar 

como ejemplo de las consecuencias de las decisiones, poder, in­

fluencia y relación de dependencia de los Estados receptores 

con respecto a las ET's, destacan los siguientes : Pautas de con 

sumo, dirección de la innovación tecnológica, orientaci6n de la 

inversi6n, estructura del empleo, desigualdades en la distribu-­

ción del ingreso, procesos de producción, mayor importación de -

insumos materiales, falso aumento de la capacidad exportadora, -

incorporaci6n de patrones culturales externos, entre otros, todo 

lo cual otorga "nuevas" dimensiones económicas, socioculturales 

y políticas a los patrones de dependencia externa, que acentúan 

la tendencia estructural a aumentar el desequilibrio exterior. -

Esta claro que nos estamos refiriendo al caso de los países en -

desarrn.1. lo. 

De esta forma podemos afirmar categoricamente 

que, las ET's influyen definitivamente en los planes nacionales 

de desarrollo de los Estados, en base a las numerosas y variadas 

opciones que tienen estas empresas que afectan a la soberanía na 

cional, disminuyendo y deteriorando la capacidad de los países -
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para alcanzar sus objetivos nacionales e internacionales. Asimis 

mo, la posibilidad que tiene la empresa para explotar mejor las 

oportunidades que se le presentan y las necesidades propias de 

su desarrollo, se traducen en un costo para el país receptor que 

generalmente es demasiado alto. 

Por otra parte, en el transcurso del presente 

capítulo hemos hecho referencia a la estrategía global de las -

ET's, tema que ya hemos tratado en el capítulo II de nuestro tra 

bajo; sin embargo, resulta apropiado señalar algunos comentarios 

' sobre el particular, ya que mucho hemos mencionado que el con- -

trol sobre las filiales por parte de la casa matriz representa -

un atentado a la soberanía del país receptor. 

Como hemos podido observar, una de las caracte 

risticas básicas de las ET's es la centralizaci6n de sus decisio 

nes. Esto significa que, todas las operaciones de sus filiales -

están controladas por la casa matriz, lo que lleva implícito que 

las mismas funcionen dentro del esquema general de la empresa, y 

sus decisiones se tomen bajo el enfoque transnacional y, sobre -

todo, considerando a la empresa como un todo, en el que la fi- -

lial es únicamente una parte de ese todo. 

De esta manera, las filiales operan bajo una -

disciplina estricta y dentro del marco de acci6n de la casama- -

triz. Las decisiones que adopta la matriz incluyen la determina-
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ción del país en donde se realizará una nueva inversi6n; los ar­

tículos que producir§ cada filial a fin de evitar duplicidades; 

las ventas de productos elaborados y semielaborados entre subsi­

diarias; la determinación del precio que se pagará por los pro-­

duetos que se venden, no s6lo entre las filiales sino también en 

muchas ocasiones al menudeo y para la exportación fuera del ámbi 

to de la empresa. Asimismo, se centraliza el control de las fuen 

tes de abastecimiento de materias primas, la adquisici6n de ma­

terial al mayoreo, la coordinación de técnicas de mercado y la -

asignación y restricción de mercados de exportación para las fi­

liales. De la misma forma, corresponde a la matriz la dirección 

de los programas de investigación y desarrollo y de la política 

financiera de la empresa. 

Lo anterior nos lleva necesariamente a la si­

guiente afirmación, las filiales son consideradas como partes -

integrantes de un todo y sus acFividades se encuadran en una es­

trategia global, delineada por la matriz, que se guía por los ob 

jeti-vos de maximizaci6n de las ganancias y utilidades, el creci­

miento de toda la empresa y el aumento de su poder. Así, en cual 

quier situación las filiales deben supeditar sus intereses parti 

culares a los generales de la empresa transnacional, 

De esta manera, las actividades, los prcyectos 

de inversi6n, crecl~iento e incluso administración de las filia­

les de las ET's, dependen en muy alto grado de decisiones que se 
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toman en el exterior, y q·:ie son necesariamente ajenas al país r!:_ 

ceptor. Por lo que podemos afirmar que, se presenta una intromi­

sión externa en la estructura económica del país receptor y, por 

tanto, en sus planes de desarrollo y en su sistema político y s~ 

cial vía la filial, situación que significa definitivamente un -

atentado ~ la soberanía del Estado. Esta es sin duda, una de las 

principales causas de conflictos entre las ET's y los Estados, -

toda vez que las filiales de estas empresas no están dispuestas, 

ni pueden por su propia naturaleza, sacrificar necesidades y fu~ 

cienes esenciales de la estrategía global de la empresa, a ffn -

de cumplir con los objetivos y metas de un plan nacional de desa 

rrollo determinado. Cabe reiteremos que, esta situación ha qued! 

do consignada en varios documentos, acuerdos e intentos de con-­

troL sobre las ET's, tales como la Carta de Derechos y Deberes -

Económicos de los Estados y el proyecto de Código de Conducta P! 

ra las ET' s. 

Ahora bien, en este contexto conviene tratemos 

un poco el tema de la inversión extranjera directa, que es una -

de las formas más usadas por las ET's para introducirse en las -

estructuras económicas de los Estados. Al respecto el profesor -

C. V. Vaitsos señala que, las políticas oficiales y las decisi~ 

nes políticas, tanto del país de origen como del país receptor, 

tienen una relación directa con el flujo y la presencia de las -

inversiones directas, Por lo tanto, los efectos y tratamiento de 

éstas no pueden separarse de las relaciones de poder impulsadas 
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por esas políticas oficiales. 9 

Este tema, estimamos que es uno de los ejem--­

plos más claros de conflicto entre las ET's y el Estado, ya que 

es fuente de gran tensi6n e inestabilidad, particularmente en lo 

que se refiere a la evaluaci-6n del impacto de la inversi6n ex- -

tranjera directa sobre el proceso de desarrollo, y los empeños -

de los países receptores por incrementar al máximo los benefi­

cios sociales netos de las operaciones locales de este tipo de -

empresas. 

Las características de la inversi6n realizada 

por las ET 1 s son diferentes a lasde la inversi6n directa tradi­

cional, toda vez que la combinaci6n de diversos factores, tales 

como tamaño, capacidad financiera, tecnología, estrategia glo-­

bal, movilidad, independencia, poder de negociaci6n, entre otros 

proporcionan a las ET's un poder superior, todo este na propici~ 

do que se consideren elementos más complejos en la alaboraci6n -

de políticas por parte de los Estados receptores, ya que la re­

laci6n se establece con un ente, una instituci6n cuya organiza­

ción y características le otorgan un poder muchas veces equipa­

rable al del mismo Estado.Por lo que afirmamos que, el fen6meno 

de la inversión extranjera, creciente en complejidad y magnitud, 

provoca en los países receptores un impacto mayor e implica·cio- -

nes no únicamente econ6micas, sino también jurídicas, políticas, 

y sociales, las cuales también deben ser estudiadas desde una -­

perspectiva global, 
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La movilidad y flexi~ilidad de las ET's en el 

caso de la inversión, significan que éstas tienen amplias opcio­

nes para invertir en un país u otro, de acuerdo a sus intereses 

y estrategía y que tienen la facilidad de emigrar repentinamen­

te de un Estado a otro, esto provoca en el primero de los casos, 

que en el proceso de negociación los gobiernos, por la necesidad 

que tienen de los elementos y capacidades que poseen las ET's, -

se vean forzados a ofrecer y otorgar condiciones políticas y eco 

nómicas preferenciales y altamente ventajosas a este tipo de em­

presas; y en el segundo caso, dicho fenómeno puede provocar gra­

ves transtornos para el Estado receptor, al verse afectada la 

planeaci6n económica, la balanza de pagos y la estructura del em 

pleo, entre otros rubros de la economía, lo que también provoca 

que los Estados otorgen condiciones muy beneficas para las ET' s. 

Por otra parte, tenemos que los países recept~ 

res, ya sean en desarrollo o industrializados, registran diferen 

tes efectos en sus estructuras econ6m{cas derivados de la entra-

da de ahorro externo. Así, por ejemplo Europa Occidental, Esta--
I 

dos Unidos y Japón se cáracterízan por la recepción de inversio-

nes fóraneas directas primordialmente en el sector manufacturero, 

destinadas a los enclaves mis dinámicos de la economía receptora, 

los cuales se caracterizan por su rápido progreso tecnológico. -

Por lo general ese progreso impone la necesidad de nuevos capit~ 

les, que significan a la vez recursos adicionales para la balan­

za de pagos. 
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En el caso de los países en desarrollo, el des 

tino de la inversión esta más diversificado, orientandose ésta -

tanto a industrias estrategicas y claves como a las de bienes -­

suntuarios, para los cuales las ET's crean la demanda a través -

de la publicidad, como lo señalamos en el capítulo IV de nuestro 

trabajo, ya 4ue ésta afecta directamente los valores de la pobl! 

ci6n y provoca,entre otras cosas,que en vez de satisfacer las -

necesidades básicas de alimentación, salud, vivienda, etc. la -­

pauta de consumo orientada y fomentada por la inversión extranj! 

ra directa estimule apetitos equivocados y necesidades artificia 

les, lo que produce una mal distribución de los recursos y con­

tribuye a equiparar los valores y estilos de vida en todo el mun 

do, dicho de otra manera, se descuidan los sectores esenc1ales, 

cuya expansión es necesaria para el crecimiento y desarrollo de 

la economía. 

Asimismo, para estos países la inversión de -­

las ET's, en muchas octisiones, no significa una entrada neta de 

capital o bien ésta es mínima, ya que segfin datos de la ONU se -

estima queaproximadamente entre el 60% y el 80% de los fondos -­

que las ET's necesitan para sus inversiones, los obtienen en los 

países receptores, así éstos se convierten en la principal fuen­

te de financiamiento de las inversiones de las ET's, muchas ve-­

ces a costa de restricciones crediticias a las empresas locales. 

En este contexto cabe señalemos también que, -
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pese a que las ET's estan ubicadas en sectores dinámicos y cla-­

ves de las economías de los países en desarrollo, su contribu- -

ci6n real al Producto Interno Bruto (PIB) total de dichos países 

es relativamente pequefia en la mayoría de los casos. Una de las 

causas de esta situaci6n, es que el mayor porcentaje del PIB de 

los países en desarrollo tiene su origen en la agricultura y los 

servicios, debido a un proceso de industrializaci6n incipiente o 

una estructura industrial distorsionada, además en dichos secto­

res la presencia de las ET's ha sido tradicionalmente limitada, 

aun y cuando actualmente podemos observar una mayor participa-­

ci6n de este tipo de empresas en el sector servicios. No obstan­

te, no podemos dejar de reconocer que las ET 1 s controlan ~n es­

tos países las actividades econ6micas más importantes ¡ 

" el capital extranjero se caracter!za esencialmen 

te por ser inversión de grandes empresas y centros fi­

nancieros de los países capitalistas desarrollados que, 

movidos por sus deseos de obtener altas utilidades, p~ 

netran en las economías de otros países, con gran fue~ 

za expansiva, la que les permite controlar o ejercer -

gran influencia· en dichas economías. 

En el proceso de penetraci6n el capital extranjero se 

apodera de las actividades más importantes de los paí­

sesreceptores, ejerce una influencia determinante en -

la estructura de la economía, desplaza o somete a los 

productores nacionales bloqueando las principales lí--
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neas de inversi6n y convierte· a las economías de los 

países receptores en tributarias y dependientes de las 

economias de los países faversionistas." !Q. 

De igual manera, reconocemos que pese a la p~ 

sibilidad y el temor de que las ET 1 s erosionen y atenten contra 

la soberanía nacional, acentúen la dependencia tecnológica, el -

dominio industrial y provoquen una salida desmesurada de divisas 

entre otros fenómenos, los gobiernos estimulan en general la in­

versi6n extranjera directa, por lo que ofrecen generosos.incenti 

vos a la misma y, en oca.siones, parecen competir unos con otros 

para atraer a las ET's. 

El poder financiero, tecnol6gico y la admtnis­

traci6n que poseen las ET's provoca que tengan, obviamente, una 

situación superior a la que tienen las empresas locales, siendo 

ésta la causa principal p~ra que los Estados promuevan y fornen-­

ten la presencia de este tipo de empresas en sus economías y --­

''aporten riqueza y desarrollo" a estos países. En este sentido, 
, 

debemo~ señalar que generalmente el objetivo de un gobierno, no 

es atraer la inversión extranjera PER SE, sino la contribución y 

utilización de ésta .para alcanzar un mayor crecimiento y benefi­

cio social para su economía. 

En el contexto actual de la crisis económica y 

financiera internacional, que repercute más gravemente en los --
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países en desarrollo, cuyo fenómeno más significativo es la deu­

da externa, nos encontramos con que una de las propuestas que -­

han hecho reiteradamente los diferentes planteamientos de solu-­

ci6n y escuelas o corrientes de pensamiento para el caso parti­

cular de los países en desarrollo, es que estos países "abran" -

sus economías a la inversión extranjera. Cabe señalemos que la -

gran mayoría de estos países han coincidido con la propuesta, y -

así lo han consignado en sus programas de ajuste y planes de de­

sarrollo, nuevamente nuestros ejemplos más claros los encontra-­

mos en Am~rica Latina. 

Como resultado de lo anterior, podemos perci­

bir claramente una corriente orientada a la flexibilizaci6n de -

los mecanismos de control, y a la atenuación o supresi6n de las 

restricciones aplicables a las ET's, y la adopción de políticas 

de promoción a la inversión extranjera directa, esto debido tam­

bién a factores de carácter interno e internacional, fen6meno -

que otorga a las ET's nuevamente una situación de mayor poder y 

más favorable, ejemplo de lo anterior son los problemas actuales 

de la famosa Desición 24 del Pacto Andino 

"In an effort to lure foreign investment, Andean Group 

nations are liberalising corporate laws that have det~ 

rred potencial investors since the early 1970s. Coinci 

ding with democratisation in the region, the relaxa­

tion of foreign investment rules is also dictated by -
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necessity: Andean coutries are unable to incur further 

debts on their combined $ 130 bn foreign obligations, 

ata 'time when vital oil revenues are declining .••. 

Colombia, Ecuador and Peru have already circumvented 

the Pact's key laws. Ecuador last november signed an -

·unprecedent deal with an American firm, covering U. S. 

investors in the country against nationa.lisation or ex 

propiation. Colombia's troubled banking sector has led 

Betancour to authorise majority foreign ownership of -

banks for up to 15 years - breaking the Pact's 49\ fo­

reign investment ceiling - Peru in 1981 passed a law -

which allowed foreign companies operating in th~ mi-­

ning, oil or tourism sectors to.remit more than 20% of 

ann ual profi ts." .ll 

Asimismo, debemos indicar que para muchos go-­

biernos, investigadores y políticos las ET's son el instrumento 

mis adecuado e importante del progreso e~on6mico, y para otros -

son la causa principal de la dependencia y el subdesarrollo. Al_ 

respecto estimamos que este tipo de empresas al tener objetivos 

e intereses diferentes a los de los Estados receptores, agravan 

constantemente la posición de los países en la economía interna 

cional. Esta situaci6n es reconocida incluso por el Consejo Eco­

nómico y Social de la ONU ; 

" Las empresas multinacionales pueden servir de vecto-
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res de la modernización y de agentes para vincular a -

los países huéspedes en desarrollo con la economía mun 

dial, o pueden colocar a los países huéspedes en una -

situación de dependencia aún mayor." 11_ 

Por otra parte, estimamos conveniente hacer r~ 

ferencia nuevamente al tema de la Transnacionalización, sobre -

el cual hicimos breves comentarios en el capítulo I de nuestro -

trabajo. Sobre el particular, debemos indicar que este fenómeno 

es producto de un prolongado proceso histórico, cuyo eje central 

es la empresa transnacional, y que se caracteriza principalmente 

por que la producción se organiza en un plano global. Al ,hacer -

un primer acercamiento al fenómeno de la Transnacionalización, 

éste sólo parece un cambio más o menos profundo en el tamaño y -

la cobertura geográfica de las empresas líderes de las economías 

avanzadas. Sin embargo, al observarlo más detalladamente, pode­

mos comprobar que es sin duda el comienzo de una nueva etapa en 

el desarrollo de las sociedades y de la SI, ya que por primera -

vez en la historia, las empresas rebasan ampliamente los límites 

políticos (Estados) y actúan con gran autonomía y poder. 

Como ya lo mencionamos anteriormente, las ET's 

en sus relaciones y actividades con los Estados tratan constante 

mente de alcanzar una mayor autonomía, esto ha llevado necesaria 

mente al surgimiento y desarrollo de un espacio de producción y 

de transacciones transnacionalizados. Sin embargo, no podemos de 
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jar de reconocer que dicha producci6n y los flujos de este espa­

cio se dan en el ámbito estatal necesariamente, es decir, se en­

trecruzan con los Estados. Esta situaci6n significa para noso- -

tros, la justificaci6n para estudiar a las ET's con un enfoque -

más amplio y globalizador de los aspectos econ6micos, políticos, 

sociales y culturales de sus actividades, y no exclusivamente en 

términos de la economía y de la organizaci6n industrial ; 

11 Tal reproducci6n ampliada, vis ta geográficamente, es 

mundializaci6n, que se da contra el escenario de los -

estados naci.onales y por ello supone un proceso de "i!!. 

ternacionali zaci6n", como lo llama S. flymer, inaugura!!. 

do así toda una visi6n del problema que desarrollarían 

más adelante Ch. Palloix, N. Poulantzas y otros auto-­

res contemporáneos. 

Siendo así, resulta hist6ricamente "natural" que el C!!_ 

pital en tanto relaci6n de producci6n, tienda a desa­

rrollarse al margen o más allá de esa barrera "artifi­

cial" que res~ltan ser los estados nacionales." 13 

De esta manera podemos afirmar que, las ET's -

encuentran en dicho espacio respuesta a sus necesidades de expa!!. 

si6n y de concentraci6n, que les permite alcanzar una mayor ind~ 

pendencia y poder en sus relaciones con las autoridades econ6mi­

cas de los Estados. Por ejemplo, los procesos de concentraci6n -

de capitales restringidos por las legislaciones nacionales ~=·- -
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encuentran un terreno propicio en el e•pacio transnacional; y -­

los entrelazamientos entre los bancos transnacionales y las ET's 

aumentan el grado de autonomía del proceso de inversión al supe­

rar restricciones impuestas a la expansión del crédito y a la -­

circulación financiera internacional. Este fenómeno lo hemos po­

dido observar claramente desde la década de los 70 y, sobre todo, 

en la etapa actual de la crisis económica y financiera interna-­

cional; y podemos decir que como resultado de toda esta situación 

han proliferado los Centros Financieros Internacionales (Ver ca­

pítulo III, punto 3.2). 

En un intento por resumir los rasgos más desta 

cados de este fenómeno, podemos afirmar que, en primer lugar se 

trata de un proceso de concentración de la unidades de capital -

que se superpone a las fronteras nacionales, representando un -­

cambio cualitativo con respecto a las características observadas 

durante la etapa monopólica nacional; en segundo lugar, este pr~ 

ceso esta determinado por transformaciones del capital producti­

vo: se realiza una creciente internacionalización de los proce-­

sos prcrductivos. En el proceso de estos cambios se encuentra la 

empresa que opera simultáneamente en dos o más países, sincroni­

zando y unificando los ciclos del capital; en tercer lugar, las 

empresas que se transnacionalizan (ET's) ocupan los ejes de ac~ 

mulación del capitalismo. La transnacionalización es un fenómeno 

que ocurre en los sectores dinámicos de los centros de desarro-­

llo del sistema. 
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Este conjunto de transformaciones en el ámbito 

econ6mico afecta directamente el funcionamiento de los Estados, 

porque redefine sus relaciones básicas, en especial entre econo­

núa y política. Estas características del proceso conducen a la 

siguiente definición: La fase transnacional es el período de la 

historia del capitalismo en que se modifican las bases del fun-­

cionamiento de los Estados, como consecuencia de la ruptura de -

la barrera interpuesta por las fronteras políticas al proceso de 

concentraci6n del capital. 

Esta concepci6n se aparta de aquellas concep- . 

ciones e interpretaciones que toman a las ET's indiscriminadamen 

te como brazos ejecutores de la política de sus Estados de ori­

gen y, por lo mismo, a la transnacionalización como un refuerzo 

del imperialismo tradicional. Es cierto que los Estados centra-­

les adquieren un poder multiplicado de dominaci6n exter1or dura~ 

te el primer período de transnacionalización activa, cuando las 

empresas empiezan a operar productivamente en el exterior, mult! 

plicando su ámbito de acción e influencia. En estas condiciones 

comienza a operar una transformación (la extensión del poder de 

una empresa al ámbito productivo de otros países), sin que opere 

una segunda (el escape de la empresa del ámbito de poder de su -

Estado de origen). Por el contrario, se crea el espejismo del a~ 

mento de su poder, Sin embargo, en la medida en que se con5olida 

y extiende la transnacionalización de la empresa es inexorable -

que opere la tendencia a su creciente autonomía del Estado de --
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origen. Este hecho repercute especialmente en los Estados cen- -

trales, donde será cada vez más difícil lograr correlaciones de 

fuerzas económicas rE_Olíticas que permitan soluciones de acuerdo 

social. 14 

Así tenemos que la actual extensión de los fe­

nómenos de transnacionalización, el entrelazamiento e internacio 

nalización de los capitales, fenómeno que muestran diversos est~ 

dios, entre las grandes empresas de producción de bienes y servi 

cios y las fi~ancieras, nos lleva a pensar que el actual sistema 

económico ha entrado en una nueva etapa de su historia. Ejemplo 

de esto es el hecho de que de acuerdo a estimaciones de ~rganis­

mos internacionales (ONU), las ventas de un conjunto de 350 ET"s 

seleccionadas representaban en 1980, el 28\ del PIB de las econo 

mías industrializadas y en desarrollo. Este subconjuPto transna­

cionalizado crece más rápidamente en el exterior que e~ sus eco­

nomías de origen. 

En este contexto, estimamos conveniente seña-­

lar que Marx planteó que la tendencia a la concentración y cen-­

tralización del capital explica el surgimiento de las sociedades 

anónimas, continuando con este planteamiento podemos señalar que 

la transformación de esas sociedades anónimas en ET's se plantea 

por el carácter más internacionalizado del proceso de concentra­

ción y centralización del capital. Al hacer referencia al térmi­

no internacionalización, nos estamos refiriendo al proceso de in 
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tegraci6n planetaria que viene desarrollando el capital, en tan­

to relaci6n de producci6n; de ninguna manera, se concibe esto co 

mo una estrategía deliberada del capital o sus agentes, aun cua~ 

do en coyunturas históricas concretas puedan identificarse accio 

nes deliberadas. 

En este mismo sentido, debemos indicar que la 

internacionalización de la forma capital - productivo se expresa 

actualmente, sobre todo en el llamado "redespliegue industrial", 

la tendencia es hacia la preeminencia de dicha forma, la que in­

duce a una reorganización de la división interna~ional del traba 

jo y de la forma de organización de la unidad del capital: la em 

presa, y explica el desarrollo de la misma hacia la forma que se 

viene denominando "transnacional". 

Por otra parte cabe sefialemos que, la fase - -

transnacional es un nuevo.hito en la historia del capitalismo, -

por que' redefine las relaciones de hegemonía entre los grupos -

de poder. Todo esto en, un contexto en que el Estado tiende a per 

der pfogresiva y paulatinamente su lugar preeminente como unidad 

b~sica del análisis histórico; la transnacionalización afecta i_!! 

cluso las formas de organización del poder y su condensación en 

el Estado, situación que estimamos debe ser total y cabalmente -

reflejada en las elaboraciones teóricas acerca de la realidad -­

internacional. 
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Dicho de otra maner~, es claro para nosotros -

que los Estados ven debilitados en el proceso de transnacionali­

zaci6n los instrumentos tradicionales de política económica, mo­

netaria, fiscal y cambiaria, es decir, se presenta un debilita-­

miento institucional, en t~rminos de la capacidad de dichos Esta 

dos de imponer desiciones aut6nomamente. 

Por otra parte, si nos remitimos al plano pol! 

tico local, el tema de la transnacionalizaci6n se refiere preci­

samente a la relaci6n entre Estado y ET's. Así, por ejemplo a -­

partii de los afios 60, la capacida~ y poder adquirido por estas 

empresas alentó la idea de que se estaba produciendo un cambio -

en el papel, en el STATUS de los Estados, tal como habían sido -

forjados desde los siglos XV y XVI. En obras sobre este tema que 

podemos considerar como clásicas, como SOBERANIA EN PELIGRO de -

Raymond Vernon, se sefiala que a la vez que las ET's se despega­

ban en forma creciente ue su carácter nacional, los Estados per­

dían la capacidad de control y desici6n. 

Por otra parte debemos dejar perfectamente cla 

ro que, la transnacionalizaci6n no implica la neutralizaci6n del 

Estado, a lo máximo requiere de una relaci6n diferente entre Es­

tado, sociedad y capital; el primero será importante mientras -­

existan naciones y mercados nacionales, respecto al capital lo-­

cal o internacional, el Estado es un instrumento necesario 

" Más allá de que el capital transnacional posea una 
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posibilidad de presión excepcional por su característi 

ca migrante, la misma nq puede traducirse en una pres­

cindencia del Estado. Para que esto fuera factible, el 

capital debería tener la capacidad de integrar y disc! 

plinar al conjunto de la sociedad .... Sin embargo, el 

gran capital no sólo carece de tal capacidad, sino ~ue 

~u ejercicio sería en gran parte contrédictorio con la 

lógica misma del capitalismo. El movil constitutivo de 

éste es la maximizaci6n de utilidades, no la integra­

ción social •.. la repartición de tareas políticas y -­

econ6micas es un resultado de la existencia misma del 

capitalismo, pues éste supone efectivamente la autono­

mizaci6n de la esfera económica respecto del conjunto 

del funcionamiento social (a diferencia de otros modos 

de producción en que lo político, lo económico y lo re 

ligio so aparecen como una sola cosa)." 15 

Ahora bien, desde el punto de vista de las fun 

ciones, otras fuerzas operan sobre el aparato estatal y esto se 

relaciona con la contradicción entre el Estado y las necesidades 

del capital, que son de creciente demanda sobre aquél, a la vez 

que socava la capacidad del Estado para controlar el proceso de 

reproducción del capital (transnacional), y sus posibilidades de 

prevenirse respecto de la inestabilidad así generada. 

En este sentido, debemos sefialar que los Esta-
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dos constituyen definitivamente parte fundamental del escenario 

en que se desarrolla el capital, ya que el Estado interviene en 

la economía en la misma medida en que las organizaciones empres~ 

riales, sindicales o culturales se convierten en protagonistas -

del sistema político. 

Asimismo, quisieramos reiterar que el proceso 

de transnacionalización modifica al Estado en el sentido de ade­

cuarlo a las necesidades de reproducción del capital, pero no m~ 

difica s6lo las funciones económicas del Estado, sino el aparato 

estatal mismo, y su función hist6rica en relación con este proc~ 

so (garantías a la reproducción del capital, monopolio territo-­

rial de las condiciones de producción, relaciones con otros Est~ 

dos, disputas sobre nuevas territorialidades; el mar por ejemplo) 

Aquí cabe sefialemos que, la extensión actual de los fenómenos de 

transnacionalizaci6n, encabezados y representados por las ET's, 

supone una cierta realidad internacional en todos los aspectos, 

desde el económico hasta. el social. 

De igual manera, estimamos que el "tipo ideal" 

de transnacionalizaci6n exigiría un planeta abierto, sin otras -

froteras que las de la lógica y las necesidades del capital -

transnacional. En parte, éste parece un sueño realizado, como lo 

demuestra la notable movilidad del capital, así como su indepen­

dencia respecto a la política de los Estados nacionales. Dicha -

impresión se acentúa si se piensa que el dinámismo de las gran--
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des ET's desafía incluso el divorcio entre los bloques capitali~ 

ta y socialista, al conquistar una cierta capacidad de penetra­

ción en los mercados internos de los países de este último blo-­

que. Sin embargo, esta premisa presupone un absolutismo del ele­

mento transnacional que parece estar lejos de concretarse. La -

creciente transnacionalizaci6n de las economías internas requie­

re sin duda de la posibilidad de realizaci6n de una cierta raci~ 

nalidad, pero la nueva pr~ctica capitalista.no puede asegurarla 

por sí misma. Requiere de -la intervenci6n de agentes específicos 

capaces de actuar en el terreno de lo irracional y de los impre­

visible, preponderante en la realidad social, es decir,agentes -

políticos. Necesita por la misma raz6n, que éstos no sean sola-­

mente internacionales, sino también locales, nacionales. ~ 

Ahora bien, el entrelazamiento entre el poder 

privado y el pablico es múltiple en las actividades econ6micas¡ 

con el establecimiento de núcleos de acumulaci6n estrechamente -

integrados, como el complejo militar - industrial, el caso de -­

los Estados Unidos es el ejemplo más claro sobre el particular; 

en el !mbito político, por la dominación de los intereses corpo­

rativos sobre las posiciones de grandes partidos políticos, por 

la influencia sobre la burocracia estatal o, aún más directamen­

te, por la circulación de personal directivo entre el mundo cor 

porativo y el Estado; el ejemplo más contundente de lo que.acab~ 

mos de afirmar es la Comisión Trilateral y sus vínculos con los 

gobiernos de los Estados Unidos, Europa Occidental y Japón, y la 
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circulaci6n de altos funcionarios de la Comisión a los gobiernos, 

cuyos ejemplos más conocidos son el ex-Presidente norteamericano 

J. Carter y el Primer Ministro japones .Nakasone, 

En este sentido podemos afirmar que, la inter­

relación entre agentes transnacionales (ET's) y Estados naciona­

les merece ser objeto de análisis y estudios minuciosos, ya que 

el contexto global en que se da es casi desconocido, asimismosus 

tendencias y sus limites .no terminan de ser aprehendidos debido 

a la dinámica de los cambios y fenómenos. De la misma manera, 

las relaciones entre los Estados y la formación de un espacio 

transnacionalizado que entrelaza su producción y sus transaccio­

nes con los primeros hace más complejo el análisis, pero a su -­

vez sefiala la necesidad del estudio. Al respecto debemos recono­

cer que se carece del aparato conceptual y teórico apropiado pa­

ra el análisis de dichos fen6menos. No obstante, dichos estudios 

se deben realizar. 

Así, por ejemplo los estudios sobre América La 

tina no pueden dejar de incorporar estas nuevas tendencias prev~ 

lecientes en la SI, incluso la comprensión de dicha sociedad re­

quiere de un cambio de perspectiva acorde con los nuevos fenóme­

nos y profundas transformaciones, que es precisamente lo que pr~ 

ponemos en este trabajo, Al respecto, estimarnos se deben conside 

rar la nueva revolución industrial en marcha, la conformación de 

enormes estructuras privadas con actividad internacional, la pri 
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vatización de enormes áreas del sistema monetario y financiero -

internacional; fenómenos que transforman cualitativamente el pro 

ceso de·desarrollo económico al debilitar el poder regulador de 

los agentes internos de la región. De ahí que al enfocar la pro­

blemática internacional se requiere visualizar o considerar la -

formación de un espacio de relaciones económicas transnacionali­

zadas, que se entrelaza con los Estados, como ya hemos sefialado. 

Utilicemos como ejemplo. de lo que sefialamos en 

parrafos anteriores, la cuestión financiera referida al problema 

de la deuda externa; la conformación de estructuras privadas de 

acción transnacional es uno de los factores más importantes que 

impulsan la apertura del espacio monetario y financiero interna­

cional, cada vez más unificado. 

En este sentido, estimamos que la banca trans­

nacional también actua como sincronizadora de los sistemas mone­

tarios nacionales y opera con un alto grado de autonomía, frente 

a los Estados nacionales, en medio de una economía internacional 

que requiere cada vez más de la recirculación de fondos entre -­

los diversos mercados. 

Antes de continuar estimamos hacer una referen 

cia muy breve a la capacidad y poder de los BT's y del espacio -

monetario transnacionalizado 
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" Los movimientos a corto plazo, por parte de las fir~· 

mas globales, de sumas que se supone enormes correspo~ 

dientes a sus activos realizables podrían desatar una 

crisis monetaria que escaparía al control de cualquier 

gobierno nacional. Según los cálculos, los activos re! 

lizables <le las empresas multinacionales norteamerica­

nas superaban los 268, 000 millones de dólares a fi-­

nes de 1971, o sea que dupli~aban aproximadamente el -

total de todas las reservas internacionales retenidas 

en ese entonces por todos los bancos centrales e insti 

tuciones monetarias internacionales del mundo." 17 

Ahora bien, en lo que se refiere al tema de la 

Deuda HJGterna, en primer lugar debemos reiterar que, por ejemplo 

en América Latina, la subordinación de las organiza~iones políti 

cas nacionales con respecto a otros agrupamientos mejor estruc.t~ 

rados y sus dificultades para conducir ). ejecutar programas na-­

cionales, se reflejan no solamente en el desacuerdo e incoheren­

cia internas del sistema social, sino también en la forma en que 

se han desarrollado las vinculaciones con otros sistemas socia-­

les, o con actores transnacionales. El primer fenómeno esta vin­

culado con la vulnerabilidad de las instituciones nacionales - -

frente a centros de desici6n extranjeros, y es efecto de la mis­

ma incapacidad política de los gobiernos. Sin embargo, el agreg! 

do de demandas ex6genas tiende a agravar aún más la debilidad 

institucional <le los países, no solamente por que aumentan 
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las presiones sobre las organizaciones.políticas, sino tambi~n -

en la medida en que, de alguna manera, contribuye a aumentar las 

incongruencias entre los distintos grupos sociales. 

Así, la deuda externa de los países latinoame­

ricanos genera graves problemas en la actividad econ6mica, el e~ 

pleo, y el nivel de vida, entre otros aspectos. Asimismo, plan-­

tea desafios a la soberanía de los países deudores; ejemplo cla­

ro y contundente de esta situaci6n y que confirma lo que sefiala­

mos en el parrafo anterior, son los acuerdos con el Fondo Monet! 

rio Internacional y los bancos acreedores, los que tienen exige~ 

cias de plazo indefinido, por que la disminución de las obliga-­

cienes sujeta a los países deudores a un refinanciamiento sucesl 

vo de sus pasivos y a compromisos globales permanentes en su po­

lítica econ6mica, la que se ve seriamente limitada. 

Ante esta situaci6n y para que el ajuste econ~ 

mico y financiero que se ven obligados a realizar los paises sea 

posible, el Estado aplica impuestos y deprime los salarios de -­

los trabajadores y las utilidades de las empresas, se reduce el 

gasto, el consumo, y la inversi6n para generar el excedente ne­

cesario' entre la producci6n y la demanda internas. Como esto es 

política y socialmente muy difícil, el Estado opera con un gran 

déficit y provoca una fuerte expansión monetaria que, a su vez,­

trae como consecuencia una mayor inflación. La depresi6n de los 

salarios y las utilidades se realiza, entonces, vía la inflaci6n. 
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De esta manera, podemos afirmar que la estrategía ortodoxa de -

ajuste aplicada actualmente pr_ovoca irremediablemente el achica 

miento de la economía, la desindustrialización y mayores aumen­

tos de precios, agravando adn mis las dificultades económicas y 

financieras que enfrentan los países. 

POr otra parte, resulta conveniente señalemos 

que la deuda externa dramatiza los problemas económicos de los 

países en desarrollo, pero no es su causa principal. Sin embargo, 

este fenómeno compromete seriamente la posibilidad de ejecutar -

políticas independientes que respondan a los objetivos naciona-­

les de cada país. La gran vulnerabilidad financiera ha reducido 

de tal manera la libertad de maniobra de los gobiernos, que ha-­

blar de "política económica independiente y nacional" constituye 

actualmente una falacia, como lo podernos ver en M6xico, Brasil, 

Argentina, Venezuela y Chile, entre otros país~s. 

De esta manera podemos señalar que, la crisis 

financiera y la deuda externa que enfrentan los países latinoa­

mericanos nos lleva necesariamente al siguiente cuestionamiento~ 

¿ Somos o no países soberanos capaces de decidir nuestro propio 

destino? ; ya que en la situación actual están dichas países se­

riamente limitados, por ejemplo, los gobiernos de los países deu 

dores son unicamente los administradores de su propia deuda, por 

cuenta y orden de la banca internacional. 
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Así, esta muy claro que la deuda externa ad- -

quiere un profundo significado político. En el orden internacio­

nal, expresa la pretensi6n hegemónica de los centros de poder ; 

y en el orden interno de los paises deudores, implica consolidar 

a los grupos vinculados a la especulaci6n financiara. El conflic 

to Norte - Sur y las tensiones políticas dentro de los paises 

aparecen renovadas por la problematica de la deuda externa. 

En otro campo o sector de la SI que se ha vis­

to afectado por el proceso de transnacionalizaci6n internacional, 

el de las comunicaciones internacionales se puede sefialar que: 

11 Esta superioridad tecnol6gica y organizativa que han 

alcanzado los medios de comunicación de masas en el ~­

proceso internacional de producción, circulación e in­

culcación de la comunicación, no s6lo les ha posibili­

tado el dominio de nuevos mercados culturales, sino -­

que lo más importante para los Estados nacionales, es­

pecialmente de América Latina, es que ha ocasionado un 

retroceso significativo de sus proyectos ideológicos.­

Esto significa que frente a la supremacía norteamerica 

na y de otros medios transnacionales para elaborar, -­

distribuir y difundir sus comunicaciones, en el mayor 

radio de acción cultural y con la mayor constancia de 

transmisión de que se tenga memoria, los Estados nacio 

nales han cedido algunas de sus bases culturales funda 
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mentales, para dar paso a la instalación del proyecto 

ideológico de la expansión multinacional. 

Mediante las prácticas ideológicas que realizan por m! 

dio de sus mensajes, SPOTS, transmisiones remotas, co­

merciales, etc., los aparatos de información transna-­

cional han influido considerablemente en las áreas po­

lítica, económica, moral, psíquica, sexual, etc. de -­

los países en vías de desarrollo; y han realizado fun­

ciones financieras, modernización cultural, reproduc­

ci6n de la energía laboral, mutaci6n de hábitos alimen 

ticios, estandarizaci6n del papel de la mujer, control 

natal, liberación de instintos lfidicos, reordenamiento 

pol~tico, desacrilización masiva de la cultura, narco­

tizaci6n cultural, organizaci6n económica para el con­

sumo, acumulación de capital, etcétera." 1ª_ 

Por otra parte tratemos un punto por demás con 

troversial, que es el refente a la injerencia política de las -­

ET' s. Una de las causas que provocaron que el tema de las ET's -

se convirtiera en objeto de la atención internacional a todos -­

los niveles, fué la revelación de la tentativa de una de estas -

empresas por derrocar a un gobierno legitímamente elegido en un 

país en desarrollo, por que éste no estaba en consonancia con -­

los interese particulares de la empresa, 

El aspecto meramente político de las rel~ciones 
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entre los Estados receptores y las ET's adquiere cada vez mayor 

importancia, en la medida que éstas siguen expandiendose, que 

la independencia nacional de muchos pa!ses ha sido severamente 

atacada y limitada por las ET's, y que se conocen casos de inte! 

venci6n política de estas empresas en forma abierta o encubierta. 

Los riesgos de interferencia de las ET's en -­

los asuntos internos de los Estados, lo podemos plantear más co~ 

cretamente en relación con el uso de su poder económico; ya que 

es obvio y 16gico que dicho poder se traduzca necesariamente en 

poder político, tal como ha ocurrido con IPC en Perd, ITT en Chi 

le y con algunas otras empresas en Centroamérica y el Caribe, /· 

por lo tanto.influ~ari.directamente sobre los gobiernos de los 

países receptores, y para el caso de las firmas norteamericanas, 

indirectamente a través de su facíl acceso a Washington. 

Este tipo de situaciones son poco conocidas, -

por lo que se afirma que no son muy comunes, sin embargo, si po­

demos sefialar que las ET's, en algunas ocasiones,han fomentado -

activamente la injerencia pol!tica en los asuntos internos del -

país receptor, especialmente cuando se trata de países en desa-­

rrollo; 

" En un medio imprevisible, y a menudo inhóspito, alg~ 

nas firmas globales, deseosas de perpetuar las condi-­

ciones favorables a la inversi6n extranjera directa, -
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han tratado de subvertir el pioceso político de una n! 

ción mediante procedimientos más directos que la prom~ 

ción de una sociedad de consumo. Las empresas multina­

cionales han intervenido activamente en los asuntos in 

ternos de aquellos países en vías de desarrollo en los 

que han radicado. Los resquebrajamientos internos de -

la política local en los países en vías de desarrollo, 

que la hacen fragíl y penetrable, facilitaron sus es-­

fuerzas. En algunos casos - por ejemplo, en Chile an-­

tes y durante el régimen del Presidente Salvador Alle~ 

de - las f 1irmas multinacionales trata ron de subvertir 

(o para usar ese eufemismo maravilloso de "desequili-­

brar) el proceso político local apoyando y colaborando 

con fuerzas hostiles a una autoridad política legítim! 

mente cónstituida. En otras ocasiones las empresas gl~ 

bales procuraron utilizar su amplio poder financiero -

para entablar relaciones estrechas (y, según esperaban 

favorables) con funcionarios_ gubernamentales mediant~ 

diversos arbitrios, incluido el soborno. También han -
: 

empleado sus fondos para sostener a determinados parti 

dos políticos, ya fuese esta una práctica legal o ile­

gal para las leyes del país de radicación. Las firmas 

globales han presionado en sus países de origen, cada 

vez con menos éxito, para que éstos intervinieran en -

los asuntos internos de un país de radicación. El eje~ 

plo más conspicuo de esta pauta fué el estrangulamien-
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to económico del régimen de Allende por el gobierno de 

Estados Unidos, provocado en parte por los apremiantes 

pedidos de los intereses comerciales norteamericanos.­

El gobierno de Estados Unidos también bloqueó los cré­

ditos al Perú cuando esa nación expropió una subsidia­

ria de Exxon, en 1968." 19 

En consonancia con lo expuesto en la cita ant~ 

rior, esta claro que la direfencia de intereses,sobre la cual ya 

hemos hecho refencia en este capítulo, entre las ET's y los paí­

ses receptores genera múltiples luchas políticas, sobre todo en 

el caso de los paises en desarrollo, en los cuales la ~mportan-­

cia y peso relativo, así como poder de las ET's es mayor. Regu-­

larmente en estos países, las ET's est~n ligadas con la burgue-­

sía local, cuya tendencia es proimperialista, toda vez que depe~ 

de y trabaja directa o indirectamente con el capital extranjero, 

ésta es una de las tantas formas a través de las cuales, estas -

empresas participan en la vida política de los Estados en que as 

túan, ya que parte de suactividad política se realiza por medio 

de los grupos empresariales locales. 

En este sentido, conviene que sefialemos que la 

interferencia de una gran transnacional en los asuntos internos 

puede ser directa o indirecta, conforme al poderío relativo de -

las partes involucradas. Al respecto, en el Informe sobre los -­

"Efectos de las Corporaciones Multinacionales en el Proceso de -
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Desarrollo y en las Relaciones Internacionales'' de la ONU, se S! 

fiala que la acción de las ET 1s en el campo político puede adop-­

tar formas menos directas y menos obvias. En los países de ori-­

gen puede ocurrir que dichas empresas i~fluyan en la política e~ 

terior y en los asuntos internos, gracías a su gran poderío fi-­

nanciero y a sus relaciones, con frecuencia estrechas, con altos 

funcionarios públicos. Pueden, entonces, ejercer presión en apo­

yo o en contra de los gobiernos de los países que las acogen, se 

gún reciban o no un tratamiento especialmente favorable. 20 

Actualmente, las ET's han ampliado sus canales 

o métodos de participaci6n en la vida política de los paí~es re­

ceptores, un ejemplo de esto lo encontramos en el campo de las -

comunicaciones, y otro más en la actividad de las agencias de p~ 

blicidad, las que al igual que los departamentos de relaciones -

públicas de las ET's se ponen al servicio de una causa política 

determinada, que regularmente es aquella que defiende el STATUS 

QUO y proclama una política conservadora y de acuerdo con los in 

tereses de los países imperialistas, y por ende de las ET's ; 

" En los últimos años, la industria electr6nica y aero 

espacial ha dejado de vivir electr6nicamente y ha he-­

cho su entrada en la política contingente. Varias cor­

poraciones de ~sta rama económica se han dado a cono-­

cer al público no s6lo como contratistas del Departa-­

mento de Estado, sino como agencias de inteligencia y 
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de defensa. El caso de la International Telegraph and 

Telephone (ITT) sustituyendo a la CIA en la conspira-­

ción contra el gobierno popular chileno es más explíci 

to. La actitud de la Boring al rehusar vender a Chile 

sus jets es otro tipo de toma de posición política."!!. 

Asimismo, 

" Otro campo de redefiniciones importantes en el seno 

de la industria electrónica es el que deja entrever la 

conspiración de la ITT en contra de Chile o el papel -

asumido por la Litton en la dictadura griega. Los de­

partamentos de relaciones públicas de dichas corpora-­

ciones no sólo se están transformando en centro elabo­

rador y fiscalizador de nuevos mensajes publicitarios, 

televisivos o cinematográficos, sino que están cum- -­

pliendo el papel de ministerios del interior y de rel~ 

ciones exteriores de la corporación multinacional. No 

en vano debemos recordar que una pieza clave de la 

conspiración en éontra del gobierno popular chileno -­

fue el jefe de relaciones públicas de la ITT para Amé­

rica Latina, Harold Hendrix, antiguo periodista de la 

Scripps - Howard (propietaria de la UPI), quien tuvo -

el honor de recibir personalmente en 1963 el famoso -­

premio periodístico Pulitzer, por sus revelaciones so­

bre la instalación de cohetes soviEticos en Cuba.'' 22 
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Derivado de lo anteríor podemos afirmar que, -

las ET's han gastado e interveni<lo en el exterior para tratar -

de derrocar o desequilibrar gobiernos, particularmente de los 

países en desarrollo receptores de este tipo de empresas. El in­

terés por contrarrestar políticas desfavorables de un gobierno, 

que podrían obstaculizar las actividades estrategicas y planes -

de las ET's, las ha llevado a adoptar posiciones políticas con-­

cretas y a intervenir directa e indirectamente en el proceso po­

lítico de los países. El ejemplo más claro y contundente lo cons 

tituye el multicitado caso de la ITT en Chile en 1973. 

Ahora bien, conviene que reiteremos que en tér 

minos generales la actividad que en el ámbito político de los Es 

tados realizan las ET's, no puede probarse o señalarse en forma 

muy clara. No obstante, no podemos negar que estas empresas tie­

nen una muy importante y,ca<la vez más, significativa particip! 

ci6n política en los países donde actúan. 

Por otra parte, tenemos que la participación -

de las"ET's en el campo político estatal no se limita al aspecto 

interno, sino que también incide seriamente en las relaciones ex 

teriores de los Estados, fenómeno que se ha venido repitiendo 

frecuentemente, y así se ha reconocido en forma muy clara ; 

" Se conocen ejemplos, no s6lo de la historia remota -

sino también del pasado r0ciente, en los cuales las --
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transnacionales han pedido al Gobierno del país de ori 

gen que intervenga ante el Gobierno del país receptor, 

·mediante acciones de naturaleza política o econ6mica, 

en beneficio de los intereses de la compafiía transna-­

cional, dandose el caso de que ese Gobierno acceda a -

tales peticiones. Estas situaciones ... parecen ser 

más frecuentes, pese a que violan las disposicones 

constitucionales del país en que actúan que prohiben -

al inversionista foráneo invocar la protecci6n de su -

Gobierno siempre que existan las instituciones jurídi­

cas locales id6neas para solucionar las controversias 

referentes a las inversiones extranjeras. Se conocen -

ejemplos de imposici6n derestricciones o sanciones eco 

.nómicas y de otro tipo, por parte del Gobierno del 

país de origen al país receptor, en beneficio de los -

intereses de las compafiías transnacionales. De manera 

similar, de tiempo en tiempo se aplican presiones eco­

n6micas a trav~s de los organismos financieros iriterna 

cionales y de otras entidades. En los registros legi~ 

lativos de Estados Unidos existen dos medidas para sa~ 

cionar los actos de los países receptores que se consi 

.deren contrarios a los intereses de los inversionistas 

norteamericanos: las reformas a la Ley de Ayuda al Ex­

tranjero conocidas como las enmiendas nickenlooper y -

Gonzalez." 23 
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Esta, podemos afirmar, es otra forma de inter­

vención política de las ET's, en la que aan cuando no existe un 

sometimiento del Estado receptor a la jurisdicción extranjera, -

éstas invocan la protección del Gobierno del pais de origen. La 

experiencia histórica, así como las medidas y declaraciones ofi­

ciales de los países desarrollados reflejan clarame~ 

te que en circunstancias de conflicto o desapoderamiento de bie­

nes extranjeros, aquéllos pasan de una actividad vigilante a 

acciones directas y de presión sobre el Estado involucrado. 

En este contexto,cabe señalemos que las enmien 

das Hickenlooper de 1962 y de la Ley de Comercio Exterior nortea 

mericana de 1974 son medidas especificas acerca de la relación -

ET's - Estado receptor; por medio de la primera, el Presidente -

de Estados Unidos podra suspender la ayuda al gobierno que naci~ 

nalice, expropie o incaute propiedades norteamerican~s, y a tra­

v~s <le la segunda, se excluye del Sistema Generalizado de Prefe­

rencias de los Estados Unidos a los países que cometan tales ac­

tos. 

Así, desde el punto de vista político ideológ~ 

co para compensar la declinación de la asistencia financiera ofi 

cial, Estados Unidos ha proclamado las bondades de la inversión 

extranjera directa, y ha destacado que su contribución al desa-­

rrollo del Tercer Mundo se hace a través del crecimiento de la -

economía norteamericana y de sus inversiones privadas en el exte 
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rior. Este país ha dado diferentes pas,os con objeto de mejorar -

las condiciones internacionales para la expansi6n de sus inver-­

siones ; 

1° .- Ha sugerido desde hace años la elaboración de nor 

mas en el GATT u otra institución internacional, para la inver-­

sión extranjera; 

2°. - Ha propiciado la fi.rma de acuerdos bilaterales -

(Bilateral Investment Treaties), sobre los cuales ya hicimos re­

ferencia en el capítulo pasado; 

3° .- El Congreso provee al Ejecutivo de varias disposi 

ciones legales para sancionar a un país que expropie propiedades 

norteamericanas. Sigue vigente la enmienda Hickenlooper que es t!_ 

blece la suspensión de asistencia econ6mica, incluyendo présta-­

mos para desarrollo y asistencia t~cnica y militar. La enmienda 

Gonzalez extiende las disposiciones de ·1a Hickenlooper a las po­

líticas de Estados Unidos en los bancos multilaterales y estable 

ce que el Presidente puede instruir a los representantes estado­

unidenses en el Banco Mundial, en el ·FMI y en el BID para que v~ 

ten co~tra los préstamos a países que no han dado una compensa-­

ci6n pronta, adecuada y efectiva. Adicionalmente, el Acta de Co­

mercio de 1974 (Trade Act of 1974) requiere que el Presidente -­

niege los beneficios del SGP a países en desarrollo que expro- -

pien bienes norteamericanos. 

Por último, el gobierno norteamericano sigue -
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prestando el mayor apoyo posible a sus•corporaciones. Existe un 

comit~ que coordina distintas agencias del gobierno en cuestio-­

nes de expropiaciones, donde estan presentes los departamentos -

de Estado, Tesoro, Comercio, Defensa, AID y OPIC (Overseas Priv~ 

te Investments Corporation). Si bien la política no es brindar -

tD1 apoyo indiscriminado a las corporaciones, para evitar conflic 

tos con otros Estados, el objeto es recuperar y mantener una po­

sición sólida para las empresas norteamericanas en el exterior.24 

Asimismo, estimamos conveniente indicar que r~ 

sulta evidente y, en ocasiones, normal que las políticas e inte­

reses de las ET's esten identificadas en primera instancia con -

los intereses del país de origen. Ademas, las políticas externas 

de dichos países pueden encontrar su manifestación a través de -

este tipo de empresas y sus filiales ubicadas en diversos países. 

De la misma manera, las ET's han conseguido 

que los gobiernos de los países sede de la matriz intervengan en 

sus tratos con terceros países relativos a inversiones, concesio 

nes de·servicios públicos, esimulos fiscales, contratos de expl~ 

tación, etc. 

Ahora bien, no podemos dejar de reconocer que 

las débiles estructuras socio - políticas de los países en desa-­

rrollo receptores, resultan impotentes para resistir las extorsi~ 

nes de las E~s, ya que éstas, en muchas ocasiones, se mueven ba-
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jo la protecci6n política, diplomatica y militar que les otorgan 

los países cuya nacionalidad supuestamente tienen, y que general­

mente son países industrializados y poderosos. 

Así, tenemos que la responsabilidad por la - -

acción p.olítica "externa" de las ET' s recáe, en muchas ocasiones, 

sobre los gobiernos de los países de origen, que a su vez utili-­

zan a veces a las empresas como instrumentos de su política exte­

rior e incluso para actividades de inteligencia; al respecto exi~ 

ten innumerables ejemplos, sobre todo en el caso de las relacio-­

nes Estados Unidos - América Latina. Esto se aplica en especial 

a los países de origen que por conducto de la inversión, el comer 

cio, el financiamiento, la tecnología, etc. ocupan un lugar pred~ 

minante en países o regiones receptoras de ET's. 

Los ejemplos en que las ET's son un instrumento 

de la política exter.ior de los países de origen son innumerables. 

No obstante, la situación contraria también ha tenido una inciden 

cia considerable, es decir, el caso en que son los Estados, los -

gobiernos quienes están al "servicio" de las ET's. Nuevamente la 

región del mundo en que mayor número de ocasiones se ha presenta­

do este fenómeno es América Latina, la cual tiene una muy penosa 

y desagradable experiencia en su trato con la inversión extranje­

ra. Los casos más conocidos, por citar sólo algunos, son el de la 

República Dominicana en la década de los 60, y Chile en 1973, en 

los cuales la primera potencia del mundo capitalista tuvo una 
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actuación, que deja ver claramente que su objetivo fue defender -

los intereses de las grandes ET's que actuaban en dichos países, 

y que para dicho momento eran los mismos que los de ella. En este 

sentido, conviene señalemos que la identificación de intereses en 

tre las ET's y los países de origen ha llegado a tal grado que, -

en alguná ocasi6n se llegó a la tan famosa declaración de un Pre­

sidente norteamericano, en el sentido de que " Lo que es bueno 

para la General Motors es bueno para los Estados Unidos'' 

Ahora bien, en relación al papel de las ET's en 

la política exterior de los países de origen de las mismas, algu­

nos críticos hacen afirmaciones categ6ricas, sosteniendo que las 

compañías no son sólo actores poderosos, independientes sino que 

forman parte integral de la formulación de las políticas internas 

y externas de los gobiernos de los países de origen. Kolko afirma 

que: Nadie puede considerar a las empresas como a un grupo más de 

interés en la vida estadounidense, sino como el pilar del poder -

que define las condiciones y funciones ~senciales del orden so--­

cial norteamericano en general, donde la seguridad y continuidad 

de tales empresas como una institución constituyen la meta cen--­

tral del orden político en la experiencia histórica posterior a -

la Guerra Civil. 25 

Por otra parte, debemos indicar con base a lo -

expuesto en todo el transcurso de nuestro trabajo que, la magni-­

tud y complejidad de las ET's y el desarrollo alcanzado por las -
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mismas en las últimas décadas constituye sin lugar a dudas uno de 

los fen6menos que más inquietan actualmente a los econ6mistas, j~ 

ristas, politologos, sociologos, internacionalistas y, en espe- -

cial, a los gobernantes y los gobernados. 

Para nosotros es indiscutible que, las ET's re­

presentan una estructura específica de poder en escala internacio 

nal, que no obedece a la política de los Estados Nacionales, aun­

que pueda coincidir estratEgicamente con algunos de ellos y bus­

car una armonizaci6n necesaria con todos aquellos en cuyos espa­

cios tenga intereses. Pero, esto implita un grado de complejidad 

y una expectativa de conflictos sociales e internacionales cuyo -

resultado aún no se vislumbra, y sería muy simplista resumir en -

1m1 afirmaci6n en abstracto de una tendencia al debilitamiento -­

del Estado o, al contrario, de una imposici6n universal del tota­

litarismo estatal. 

De esta manera, podemos concluir este capítulo 

afirmando que, la Sociedad Internacional debe hacer frente a un -

nuevo áctor que surge con roles relevantes de la escena econ6mica: 

las Empresas Transnacionales, cuya aparici6n, evolución y desa-­

rrollo han rep~anteado, incluso, los tErminos del concepto mismo 

de Estado. 
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RcFLEXIONES FINALES. 

El objetivo que nos planteamos en el presente -­

trabajo fue demostrar a través de un análisis de los principales 

sectores que conforman la SI, que las ET's son un nuevo actor en 

la SI y _en las relaciones internacionales y, por tanto, deben ser 

consideradas en las elaboraciones te6ricas de nuestra disciplina. 

Asimismo, que éstas tienen una participación real en el sentido -

de capacidad para influir en las decisiones que afectan de manera 

decisiva la estructura y funcionamiento de la SI, es decir, la -

capacidad de movilizar los recursos apropiados para participar e 

influir en la evoluci6n y desarrollo de dicha sociedad; 

En el transcurso de este estudio hemos demostra­

do que las ET's en su actividad no se limitan única y exclusiva-­

mente al ámbito econ6mico, sino que participan activa y directa-­

mente en los asuntos de carácter político, cultural, ideol6gico y 

jurídico, tanto a nivel local de los países en que ·actuan como de 

toda la SI¡ éstas en su desarrollo y crecimiento han rebasado la 

esfera económica, y su influencia y poder se siente en toda la -­

estructura internacional. 

De ahí que, afirmemos categoricamente que no hay 

un sólo campo o sector de la realidad internacional que no se ven 

afectado en forma directa y/o indirecta, por las activi- --- -
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dades y desarrollo de este tipo de empresas, por lo que rei­

teramos que las ET's no pueden dejarse de lado en las elabora­

ciones te6rico - conceptuales sobre la SI, ya que dichas empre­

sas se han convertido en un importante e" indispensable conq>one.!! 

te de dicha sociedad, situación que hemos destacado en nuestro 

trabajo. 

La empresa transnacional, como ya lo señala-­

mos anteriormente, es la organización económica más avanzada 

del sistema capitalista, su ámbito de actividad es la esfera te 

rrestre, ya sea en'países desarrollados o subdesarrollados, ca­

pitalistas o socialistas, su presencia se hace sentir cotidiana 

mente, sus estrategias fundamentales evolucionan como respuesta 

a la situación internacional, y a 1as políticas que se dan en -

los planos nacionales y regionales. 

Asimismo, estimamos que es innegable que las 

ET's influyen sobre el comportamiento de los Estados, y contri­

buyen a configurar la política internacional, ya que hacen sen­

tir· su poder e influencia en forma abierta y pública en la SI. 

No nos cabe la menor duda acerca de su poder y el ejercicio -­

que hacen <lel mismo en los niveles nacionales e internacional, 

ni sobre su capacidad para movilizar personas, recursos, e ins­

tituciones detrás de sus intereses, para intervenir en la con­

formación de la política de los Estados, y consecuentemente en 

las relaciones internacionales. 



Consideramos que na se puede negar la existe~ 

cia de fuerzas sociales, econ6micas y políticas que actúan a -­

través de las fronteras nacionales, la~ cuales no se identifi­

can necesariamente con los Estados, dentro de éstas destacan -

las ET's, las que en su actuaci6n a nivel internacional no se -

limitan a tratar de conseguir la intervenci6n del Estado, sino 

que participan directamente en las grandes decisiones interna-­

cionales, en defensa de sus respectivos intereses particulares. 

De esta forma, es claro que el estudio de los 

fen6menos internacionales no puede agotarse, ni circunscribirse 

exclusivamente a la consideraci6n de las relaciones interestata 

les, y para lograr una comprensión objetiva de las relaciones -

internacionales es necesaria la consideración de situaciones 

que por su propia naturaleza, escapan a la iniciativa y -

ámbito de los gobiernos, lo que provoca que la interpretación y 

análisis de la realidad internacional sea cada vez más flexible, 

enfoque y situación que ha sido reconocida por algunos autores; 

" En suma, las Relaciones Internacionales como disci­

plina científica responden a la necesidad de aprehcn- · 

ción global de la compleja·realidad internacional, -­

constituyendo la expresi6n en el ámbito internacional 

de la propia evolución de las fuerzas y factores ac-­

tuantes en las relaciones internacionales y del desa­

rrollo que en el siglo XX experimentan en general las 
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cienci¡is sociales." 

Es conveniente indiquemos que la expresión -

"relaciones interestatales", que bien podriamos utilizar para -

denominar a algunas teorias sobre nuestra disciplina, implica 

que los Estados son las unidades permanentes y únicas de la SI, 

es totalmente inoperante para el estudio de los fenómenos inter­

nacionales. 

No obstante, debemos sefialar que la existencia 

de un ámbito internacional se debe a los Estados Nacionales, a -

las fronteras nacionales, lo que los hace indispensables en la -

configuración y caracterizaci6n internacional de un fenómeno de­

terminado. Sin embargo, esto no significa que sean los únicos -­

participantes en la SI y, por lo tanto, de la disciplina de las 

relaciones internacionales. 

En este sentido, hemos demostrado en nuestro -

trabajo que las ET's actúan en la SI, y que debido a su poder, -

influencia e importancia, han tenido una significativa y, cada -

vez más creciente participaci6n en la evolución de dicha socie­

dad y de los fenómenos internacionales. 

Un ejemplo claro de la inconveniencia de úni-­

camente considerar a los Estados como actores internacionales, -

lo encontramos en el en~oque jurídico, sobre este particular ---
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el profesor M. Merle sefiala lo siguiente 

11 El otro inconveniente de un planteamiento puramente 

jurídico de los fenómenos internacionales es la iden­

tificación que suguiere y que incluso impone entre la 

noci6n del actor y la de sujeto de derecho. Debido al 

hecho de que el derecho internacional únicamente reco 

noce a los estados la calidad de sujetos totales de -

derecho - dotados, desde su creación y su reconocí- -

miento por los demás estados de la plenitud de compe­

tencias internacionales, y por ende, los únicos capa­

citados para emitir por vía de acuerdo, nuevas. reglas 

de derecho - se corre el peligro de llegar a la con-­

clusión de que el Estado es el actor exclusivo de las 

rel•ciones internacionales. Lo que equivale a negar -

la existencia de poderes de hecho que expresando la -

solidaridad entre grupos o intereses privados, están 

en condiciones de ejercer una influencia sobre el cur 

so de las relaciones internacionales, incluso aunque 

no esten reconocidos como sujetos del derecho interna 

cional. 11 2 

Ahora bien, es claro que las relaciones inter 

nacionales son en la actualidad sustancialmente diferentes de -

lo que eran hace 30 o 40 anos. De los elementos que han provee! 

do esta evolución, destaca el hecho de que buena parte de los -
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intercambios, particularmente en materia comercial, financiera 

y tecnol6gica (podriamos incluir también las corrientes cultura 

les,,ideol6gicas y políticas), tienen lugar y se organizan sin 

intervenci6n del Estado. Esto necesariamente significa que el -

Estado ha perdido su posici6n de actor único y exclusivo de las 

relaciones internacionales. 

De esta manera, algunos estudiosos de las re­

laciones internacionales conscientes de que los temas internacio 

nales se han vuelto más complejos cada día, se han interesado -

cada vez más por los actores no gubernamentales. Por ejemplo, -

en 1971 un volumén sobre las relaciones transnacionales compil~ 

do· por Joe Nye y Robert Keohane, exadin6 las implicaciones.in­

ternacionales de un grupo de instituciones y fuerzas tan varia­

das como la iglesia cat6lica, la migraci6n internacional, la -­

Fundaci6n Ford, los movimientos revolucionarios, los sindicatos 

internacionales y las compañías multinacionales. Se sostenía -­

allí que las actividades de tales instituciones constituyen el 

núcleo del campo de las relaciones transnacionales, que se defi 

nía como el de los "contactos, coaliciones e interacciones que 

cruzan las fronteras nacionales y no son controlados por los 6_! 

ganos centrales de la política extranjera de los gobiernos" - - -

(Nye y Keohane, 1973, p. xi).~ 

Por otra parte, es un hecho innegable y fací!_ 

mente comprobable, que a partir de la finalizaci6n de la Segun-



- 317 -

' da Guerra Mundial, el desarrollo, evolución e importancia de las 

ET's y su presencia indispensable y obligada en toda la economía 

internacional, ya sea el comercio, los flujos de capital, el -­

sistema monetario y la transferencia de tecnología, las ha con­

vertido en el fen6meno más característico y significativo del -

desarrollo de la SI, en la presente etapa del sistema capitali~ 

ta. El surgimiento de las ET's como. fuerza global con implica­

ciones en toda la SI es una de las características fundamenta-

les de la segunda mitad del presente siglo. 

Cabe aclara.r.gue el hecho de que afirmemos que 

las ET's son el elemento más destacado en la transformación que 

se di6 en las relaciones económicas internacionales y en toda -

la estructura internacional, se hace sin menoscabo de otros fe­

n6menos y factores, tales como los procesos de integración eco­

n6mica regional, particularmente en Europa. Occidental, y la in! 

titucionalizaci6n de.la economía internacional, con la creación 

del Fondo Monetario Internacional, el Acuerdo General de Arance 

les Aduaneros y Comercio~ y el Banco Internacional de Recons- -

trucci6ñ y Fomento. 

En este contexto, debemos sefialar que sí se -

analiza cuidadosamente la importancia d~ la inversión extranje­

ra en el desarrollo del capitalismo en general, y de la gran m~ 

yoría de los países, desde 1945 a la fecha, se puede facílmente 

constatar que las ET's son las principales inversionistas. Por 
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'' La inver!i6n extranjera directa de los países indu! 

trializados que corresponde a GROSSO MODO a inversio­

nes de las corporaciones internacionales, aument6 en 

este período (1967 - 1976) de 105 a 287 miles de mi­

llones de d6lares, o sea casi tres veces, y su valor 

correspondía, en el último año, aproximadamente al va 

lor agregado del producto interno bruto de toda Améri 

ca Latina," 4 

De igual manera y como resultado de lo ante­

rior, podemos apreciar claramente un ·si,gnificativo incremento 

en el namero de filiales de las ET's en los principales países 

receptores de la inversi6n. 

Asimismo debemos indicar que la propia Orga­

nizaci6n de las Naciones Unidas reconoce que por· la expansi6n e 

importancia de este tipo de empresas en la economía internacio­

nal, éstas son uno de los principales participantes no guberna­

mentales en las relaciones econ6micas internacionales, 5 

En este mismo sentido, en nuestro trabajo de­

mostramos categoricamente que las ET's tienen una importante y 

cada vez más creciente participación en los principales rubros 

de la economía internacional, como son : el comercio internacio 
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nal , el sistema monetario internacional, y la transferencia de 

tecnología. Ademls de su importancia en los flujos de capital. 

A efecto de ejemplificar sobre la importancia 

y el impacto de las actividades de las ET's en las relaciones -

econ6micas internacionales, podemos señalar que el comercio in­

ternacional ha sufrido serias y profundas modificaciones a raíz 

de la participación de las ET's en él, las que se encuentran en 

la cúspide de dichos intercambios, operando bajo el control de 

la empresa matriz, que integra a las filiales entre sí, y con -

la propia matriz. 

De esta manera , cuando un país especialmente 

en de~arrollo, pone sus esperanzas en la contribuci6n que una 

empresa transnacional pueda aportar respecto a incrementar su -

capacidad exportadora, el control que se ejerce sobre la filial 

obstaculiza el cumplimiento del objetivo antes señalado, ya que 

ésta depende totalmente de la matriz, y de la estrategia global 

de la empresa, la que determinará sí la filial orienta su pro-­

ducci6n hacia el mercado externo o al interno. 

Así, la participaci6n de las ET's en el comer 

cio internacional ha provocado que se debiliten las bases y fu! 

<lamentos tradicionales de dicho comercio, desde las teóricas -­

hasta las operativas. Lo que nos lleva necesariamente a que en 

los análisis de este sector de' la economía internacional, sea -
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necesario incorporar aquellos elemen~os que se derivan de la -­

acción de las ET's. 

Un claro ejemplo de nuestra afirmaci6n ante-­

rior, es el control que ejercen este tipo de empresas sobre las 

actividades de sus filiales, que significa un riguroso contro~ 

sobre la toma de decisiones, que combinado con el tamaño y mag­

nitud de las operaciones globales <le estas empresas, las convier 

te en una de las fuerzas más significativas ajenas al mercado 

de la economía internacional. Esto se debe a su gran capacidad 

para orientar la demanda de sus productos, y a que mediante sus 

filiales intercambian y planifican una proporción cada vez mayor 

del comercio y la producción mundiales, sin tomar en cuenta ni 

participar en el mercado. La importancia en la economía interna 

cional y para muchos países de este comercio intraempresa es ca 

da vez más creciente, 

Así por ejemplo, en algunos países desarroll~ 

dos las filiales de las ET's representan un porcentaje dominante 

de to~a la actividad empresarial, tanto el lo referente a acti­

vos como a ventas y ganancias. Uno de estos paíse.s es Canadá, -

donde las ET's norteamericanas generan aproximadamente el 60i -

de la producción manufacturera total. 

En este contexto cabe mencionemos algunos da­

tos cuantitativos sobre las ET's ; 
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- A fines del decenio pasado se conocían más 

de 10 000 ET's ~on 82 000 filiales; 

- La inversi6n extranjera directa originada -

en ellas posiblemente lleg6 en 1981 a.soo 000 millones de d6la­

res, a juzgar por la cifra de 369 000 millones de 1978, y un -­

crecimiento de 11\ acumulativo anual ; y 

- Las estimaciones de las ventas generadas -­

por las ET 1 s tienen grandes diferencias, derivadas de las defi­

niciones empleadas, Sí se mantienen los criterios de Stopford -

et al, y las tasas de crecimiento advertidas durante la segunda 

mitad de los años setenta, en 1981, las ET's alcanzarían una ci 

fra de ventas totales de Z.6 billones de d6lares, de las cuales 

las filiales venderían 900 000 millones de d6lares. 6 

La simple menci6n de.las cifras anteriores, -

aun cuando sean estimaciones, nos muestra contundente y clara-­

mente la importancia de las ET's en la economía internacional 

y la magnitud de sus operaciones. 

Lo anterior nos lleva necesariamente a un as­

pecto muy significativo, que es el referente a la comparaci6n -

de la capacidad econ6mica entre las ET's y los Estados. Sobre 

el particular debemos señalar que es innegable que las ET's -­

son más poderosas que muchos Estados, y desde esta perspectiva 

son entidades que pueden alterar sustancialmente el equilibrio 

de fuerzas internacionales y el conjunto de las relaciones eco-
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n6micas internacionales. Así, a pesar de sus limitaciones, una 

forma de presentar el fen6meno es precisamente comparar las ve~ 

tas de las grandes ET's con el PIB de los grandes países; En --

1979, tan s6lo 15 países eran mayores que ·la más grande trans­

nacional (E.xxon, que desplaz6 a la General Motors luego de la -

crisis petrolera); de los cuales 2 son países en desarrollo - -

(Brasil y México). Aunque se debe advertir que las ventas de la 

Ex~on representan el 59i del PIB de Brasil y el 6Si del de Méx!_ 

co, dimensiones que dan una idea muy clara del tamaño alcanzado 

por estas empresas. La siguiente comparaci6n no es menos impac­

tante, el PIB de Estados Unidos es únicamente 30 veces el tama-

ño de la Exxon, y 35 veces el de la General Motors. I 

Estos son algunos de los datos que estimamos 

conveniente resaltar en nuestras conclusiones, ya que éstos son 

muy significativos e ilustrativos, y los que de manera más fa­

cíl nos permiten apoyar adecuadamente nuestras afirmaciones. -­

Cabe indicar que, la obtenci6n y la actualizaci6n de la infor-
1 

maci6n sobre las ET's es un obstaculo muy serio e'n su estudio. 

Ahora bien, estimamos conveniente afirmar den 

tro de estas reflexiones que las tres estructuras claves del -

poder en los países en desarrollo, se encuentran bajo el con- -

trol de las ET's, éstas· son: el control sobre la tecnología, el 

dominio del capital y el control sobre los medios de comunica-­

ci6n. Esto les da un mayor poder y peso en la actividad políti­

ca al interior de estos Estados, influyendo y determinando, en 
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muchos casos, las políticas y modelos de desarrollo. 

Así, por ejemplo podemos destacar que aspectos 

importantes del estilo de desarrollo latinoamericano, tales co­

mo la localización de recursos, la estructura de distribución -

del ingreso, la política de inversión, el tratamiento a la in­

versión extranjera, el grado de avance tecnológico, las tenden­

cias del desarrollo industrial, y la deuda externa, entre otros, 

son fuertemente influenciados y en algunos casos determinados -

por la actividad e intereses de las ET's. Como ya hemos señala­

do en otra parte de nuestro trabajo, las ET's se concentran ma­

yormente en la producción y comercialización de los bienes de -

consumo duradero, destinados a las clases sociales con altos in 

gresos. Por otro lado, ha sido demostrado en buena cantidad de 

estudios que este tipo de empresas no tienden a considerar en -

sus estrategias y operaciones, los graves problemas de desempleo 

mala distribución del ingreso, inflación, extrema pobreza, etc. 

Sino más bien, su alto grado de dominación de los sectores de -

alta concentración industrial, contribuye al empeoramiento de -

todos estos problemas. 

En este sentido, no podemos dejar de afirmar 

y reconocer que las ET's estan en capacidad de influir y parti­

cipar en las relaciones internacionales, al ser un factor sign! 

ficativo que contribuye a colocar a los países en posiciones i~ 

terdependientes y/o dependientes en el contexto de la economía 
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y sociedad internacionales, situacione-s que los gobier-

nos sólo pueden superar con gran dificultad y a un altisimo -­

costo. 

Esta situación de dependeqcia o interdepende~ 

cia se acentúa y encuentra una de sus causas, en el control que 

ejercen este tipo de empresas sobre sus filiales, ya que este -

control se practica desde fuera, desde el exterior del país re­

ceptor, por lo que las políticas y estrategias de estas empresas 

se basan en consideraciones y fundamentos que no toman en cuen­

ta las necesidades, intereses, características, políticas y pl! 

nes de desarrollo de los países receptores. 

El caso de la inversión extranjera es otro 

ejemplo claro de la participación, poder e influencia de las -

ET's en los países receptores. Antes de hacer algun comentario 

sobre este tema, debemos indicar que la expansión de las ET's y 

el crecimiento de la inversión extranjera son fenómenos indiso­

lubles, y representan los-elementos más significativos del desa 

rrollo·de la economía internacional, particularmente a partir -

de 1945, Cabe señalar que, la inversión realizada por las ET's 

presenta características diferentes y modalidades distintas a -

la tradicional inversión, que estaba fundamentada en bases hila 

terales regularmente gubernamentales, sobre todo por que las -­

ET's constituyen una gran unidad económica, esto significa que 

ya no se trata de empresas manufactureras, mineras o bancarias 



- 325 -

PER SE, sino de enormes conglomerados ~partes de ellos, inte-­

grados vertical y horizontalmente. La integración vertical sig­

nifica que la empresa realiza tanto actividades de producción, 

desde materias primas hasta bienes de capital, como de comercio 

y de financiamiento, entre otros; y la horizontal se refiere al 

hecho de que realiza dichas actividades en sectores heterogenéos, 

en muchos países y al mismo tiempo. 

Como en el transcurso de nuestro trabajo seña 

lamos, la actitud de los países receptores de inversión extran­

jera directa, y por tanto de ET's, es diferente y cambiante. -

Así, actualmente existe una tendencia a la flexibilización de -

las regulaciones sobre inversiones extranjeras, conjuntamente a 

una ampliación de las posibilidades de éstas de acceder a mayo­

res incentivos y garantías, el ejemplo más conocido son las mo­

dificaciones en la aplicación de la Decisión 24 del Pacto Andi­

no. 

Podemos afirmar que, la mencionada tendencia 

en aqu~llos países d~ndé alguna vez se instrumentaron políticas 

de control y regulación, responde a cambios profundos en las -­

condiciones socioeconómicas internas, en particular en el rítmo 

y características del proceso de industrialización, y al proce­

so de reconversión industrial, en el marco de una crisis que -­

golpea fuertemente a los países, ejemplo claro de este fenómeno 

es América Latina y el Cáribe. Estos cambios han reducido signi 

ficativamente tanto las perspectivas de captación de capitales 
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extranjeros, como la capacidad de negociaci6n de los gobiernos 

ante las ET's, situaciones ambas que permiten explicar dicha -­

tendencia. 

Lo que hemos sefialado anteriormente es tan s6 

lo una muestra de las tantas formas que tienen a su disposici6n 

las ET's, para afectar e influir en los planes y modelos de de­

sarrollo de los países en que actúan, así como de su participa­

ción en la economía internacional. Y, por lo tanto, representa 

una fuente de poder en las relaciones internacionales en favor 

de las ET's, produciendo una amplia gama de efectos económicos 

y políticos. 

En este contexto, estimamos conveniente indi­

car que las ET's no sólo participan e influyen en las relacio-­

nes internacionales, sino que a su vez se ven también afectadas 

por las presiones, limitaciones y acciones que se derivan de la 

interacci6n de otros perticipantes en la SI, principalmente los 

Estados. Por ejemplo, l~ política exterior de los Estados, las 

medidas antimon6policas, controles a las exportaciones, protec­

cionismo, regulaci6n de la inversión extranjera, etc., son eje~ 

plos de acciones de los Estados que definitivamente afectan a -

las ET 1 s. 

Por otra parte, en el trans curso de nuestro 

trabajo hemos demostrado claramente que la magnitud que hnn al-
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canzado las ET's, el ritmo de crecimiento que las caracteríza y 

las estrategias globales que orientan y definen sus actividades, 

erosionan y cuestionan la funci6n hegem6nica de los Estados en 

la SI, en la medida en que en ciertas áreas, se han convertido 

en agentes de decisi6n en l~signaci6n de recursos a nivel nacio 

nal e internacional. 

Esto es, las ET's por el gran poder que tienen 

están en posibilidad de transformar la economía y la sociedad -

internacionales y, por tanto, cambiar el papel hist6rico del -­

Estado. 

En este sentido, es para nosotros un hecho 

irrefutable el que el poder econ6mico otorga, a su vez, a aquel 

que lo tiene poder político, la complejidad e interrelaci6n tan 

estrecha que caracterízan a las cuestiones y fen6mcnos políti-­

cos y econ6micos han provocado esta situaci6n, a la que no esca 

pan las ET's, las cuales son un factor real de poder en su más 

amplia concepci6n, tanto a nivel interno de los países recepto­

res, como a nivel internacional. 

De esta forma, las pretensiones y la particip~ 

ci6n política de este tipo de empresas son ~nevitables, lo que -

ha originado una gran preocupaci6n y temor en los gobiernos, y -

significa necesariamente un atentado en contra del Estado, y su 

exclusividad en las relaciones internacionales, el cual se en- -
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frenta a una pérdida gradual de su soberanía económica y políti­

ca, ante la actuación, intereses y evolución de las ET's, lo que 

las convierte en Ul actor de primer orden en la SI. 

Recordemos nuevamente el ya muy mencionado y c~ 

nocido, pero necesario y claro ejemplo de la intervención de la 

ITT en el Golpe de Estado en contra de Salvador Allende en Chile 

en septiembre de 1973. Hecho que confirmo la preocupación y te­

mor de que las ET's no sólo tienen un gran poder, sino que abu­

san del mismo, este ejemplo ofrece una clara panorámica del enor 

me y creciente poder de las ET's en los países receptores. 

Ei choque entre la empresa transnacional y el 

Estado ha suscitado recientemente el inte_rés de los especialis­

tas en ciencia política, quienes reconocen que la aparición de 

este tipo de empresas deja anticuadas las descripciones académi­

cas tradicionales de la sociedad estatal internacional, y ha pr~ 

vacado igualmente el de los políticos del mundo entero, quienes 

comprenden que la concentración del poder económico en manos prj 

vadas eomplica enormemente la tarea de gobernar una estado " so­

berano " 8 

Así por ejemplo, hay muchas situaciones y he-­

chos en la vida int,ernacional, que se han presentado en diferen­

tes regiones del mundo y en distintos momentos de la Historia, -

que nos dan la pauta para afirmar que el gran y creciente poder 
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de las ET's esta afectando e influyendo directamente en las deci 

siones y políticas de los Estados Unldos, no esta por demás re-­

cardar que es la naci6n más poderosa del sistema capitalista. De 

esta manera, la política econ6mica y exterior de dicho país se -

ha visto, en buena medida, determinada por lo intereses y necesi 

dades de crecimiento y desarrollo de este tipo de empresas; el -

programa econ6mico del Presidente Ronald Reagan, especialmente, 

lo referente a la promoci6n y garantía de la inversión extranje­

ra es muestra clara de esta situación. Asimismo, su discurso du­

rante la Reuni6n Internacional sobre Cooperaci6n y Desarrollo C! 

lebrada en Cancún, México, en octubre de 1981, es ejemplo claro 

y contundente de lo que afirmamos anteriormente, 

De tal forma, podemos señalar que el poderío -

econ6mico de las ET's, el hecho que controlen una basta propor-­

ción del sistema productivo internacional, de los mercados de ca 

pitales, de tecnología, y su dominio casi absoluto de los medios 

de comunicaci6n, les proporciona una posici6n privilegiada y un 

gran poder dentro de la estructura política internacional, lo -­

que dejinitivamente significa un atentado contra la instituci6n 

y concepto de Estado, desde la 6ptica internacional. 

Algunos analistas de las cuestiones internacio 

nales van más allá de estas apreciaciones, tál es el caso del -­

profesor Marcel Merle que afirma lo siguiente: 
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11 A partir de esta constatación se llega fácilmente a 

la conclusión de que el centro de poder se ha desplaz! 

do y de que las firmas multinacionales están a punto -

de suplantar a los Estados. 11 ~ 

Así podemos afirmar categoricamente que, como 

ya lo demostramos, la expansión en número, tamaño y poder de las 

ET's, y la posibilidad y capacidad para influir, afectar y deter 

minar el funcionamiento económico, político y social de un Esta­

do, significa que existe un nuevo actor en la SI. Incluso, cuan­

do éstas actdan ejerciendo presión sobre el aparato estatal, pa­

ra que éste intervenga en su favor, estan justificando el hecho 

de que deben ser consideradas en la disciplina de las -

relaciones internacionales. 

En este contexto, debemos reiterar que el he-­

cho de que los Estados continuen disponiendo legalmente del mono 

polio de las armas y del derecho de recurrir a la fuerza, no ex­

cluye el que puedan aparecer otras instancias de decisión y po-­

der que estan fuera del ámbito estatal, susceptibles de ejercer. 

una influencia en la SI, y recurrir también a ciertas formas de 

fuerza y uso de su poder de acuerdo a sus propios intereses. 

Por otra parte, conviene señalemos que son in­

numerables los temas y fen6menos en que participan en forma di-­

recta e indirecta, y de manera muy activa las ET's, siendo los -
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desarrollados en nuestro trabajo los más significativos y repre­

sentativos de la importancia, influencia y participacidn de es-­

tas empresas en la SI y los sectores que la conforman. 

Por otro lado, a efecto de complementar nues-­

tras reflexiones, intentaremos dar respuesta con base a la actua 

ción de las ET's en la SI a los planteamientos más sólidos y más 

acabados que se han hecho recientemente, acerca de los sujetos -

de las relaciones internacionales, y que representan definitiva~ 

mente lo más avanzado en la materia¡ 

Mediante su praxis logran trascender los lími­

tes de la formación económica - sociai local o 

nacional. 

Por definición las ET's son empresas estricta­

nente controladas y situadas en mercados separados por fronteras 

nacionales y funcionan bajo diversos gobiernos nacionales, son -

empresas que controlan activos en más de un país. Precisamente, 

la característica de transnacionalidad significa que una empresa 

que cáe dentro de esta caracterización ha rebasado el ámbito na­

cional o local del país en que se originó, es decir, transnacio­

nal significa que sus operaciones abarcan más de un Estado. 

Al respecto debemos sefialar que estos son los 

rasgos más distintivos de estas empresas, y los que son más cons 
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tantes en las diferentes definiciones que se han acuñado alrede­

dor de este·fenómeno, particularmente el hecho que' este tipo de 

empresas actúan en varios países, aun cuando debemos reconocer -

que se han utilizado diferentes términos para calificar a esta -

particularidad, como ya lo señalamos en otra parte de nuestro -­

trabajo. 

Derivado de esto, ¡a actividad de las ET's co­

necta a diferentes Estados, a través de sus filiales o subsidia­

rias ubicadas en diferentes países. Ejemplo de este fenómeno es 

la participación de las ET's en el comercio internacional, en el 

sistema monetario internacional; muestra de lo cual es el hecho 

de que los bancos transnacionales intervienen en operaciones cie 

alcance internacional, que escapan al control de los respectivos 

bancos centrales nacionales. De esta manera, reiteramos que el -

ámbito natural de acción de las ET's es el ámbito internacional. 

Tienen la capacidad de participar organizadamen 

te en la vida económica y en los procesos jurí 

dico - políticos e ideológicos de la sociedad 

~eneral l.:_ 

El objetivo central de nuestro trabajo es demo~ 

trar que las ET's participan en forma significativa y creciente 

en los diferentes sectores de la SI, como son la Economía Inter 

nacional, las Comunicaciones Internacionales, el Derecho Inter-
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nacional, y al analizar la relaci6n ET's - Estado hacer referen 

cia a otro tipo de aspectos como la Política Internacional, la 

Política Exterior, etc. Por lo que, para referirnos a este se-­

gundo "requisito" presentaremos algunos de los planteamientos -

más destacados de nuestro trabajo. 

En primer' lugar, recordemos que las ET's son 

la organización más avanzada del sistema capitalista, y que en 

su evoluci6n, desarrollo y actividades éstas estan en capacidad 

de influir y detenninar el curso de la sociedad y relaciones i~ 

ternacionales. Esto es resultado de su participaci6n organizada 

en la SI y que sus actividades abarcan todos los aspectos del -

ámbito internacional, desde el científico hasta el económico. -

La actuaci6n de las ET's no es oficial, ni esta reconocida for­

malmente; No obstante, es un hecho qu~ hacen sentir su influen-

cia y poder en forma pGblica y abierta. 

Este fenómeno ha sido reconocido en forma cla 

ra y contundente en algunas decisiones de organismos internaci~ . 
nales y de los propios Estados, es el caso del Consejo Económi-

co y Social de la ONU, y de la Conferencia de las Naciones Uni­

das para el Comercio y el Desarrollo en relaci6n a los Códigos 

de Conducta para las ET's, y para la Transferencia de Tecnología, 

de la Organización de Cooperaci6n y Desarrollo Económico en sus 

Guías para el Tratamiento de las Empresas Multinacionales y la 

Inversi6n Extranjera, de la propia Comisión y Centro de ET's de 
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la ONU, entre otros, y en la posici6n manifestada por países i~ 

dustralizados y en desarrollo con respecto al tratamiento a la 

inversión extranjera directa. 

Asimismo, en la Carta de Derechos y Deberes -

Econ6mi¿os de los Estados se ha~en referencias muy especificas 

a la participación de las ET's, ya que éstas representan indu­

dablemente uno de los mayores desafíos para el Nuevo Orden Eco-

. n6mico Internacional, esto es facílmente comprobable tanto en -

la amplia literatura sobre el tema, como en la política y con-­

flictos reales entre las ET's y muchos gobiernos, En este senti 

do, cabe indiquemos que para unos estas empresas son el instru­

mento más adecuado e importante para el progreso económico y s~ 

ci~l, y para otros son la causa principal de la dependencia y -

el subdesarrollo. 

Por otra parte, afirmamos que la actividad de 

sarrollada por las ET's ha afectado directa e indirectamente al 

Derecho Internacional, como ya lo señalamos en el capítulo V de 

nuestro trabajo, esta influencia se ha dejado sentir en el pla­

no doctrinal, metodológico y de las organizaciones internaciona 

les. Por ejemplo, tenemos un importante incremento de trabajos 

e investigaciones sobre diferentes aspectos relacionados con el 

tema, tales como : las inversiones extranjeras directas, la --­

transferencia de tecnología, las diferencias entre ET's y mult! 

nacionales, sociedades internacionales y las líneas gencr~les -
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de su regulaci6n internacional, entre otros. La influ_ encia doc 

trinal ha sido tan grande que explica, en buena medida, los es­

fuerzos· y propuestas del Derecho Transnacional, el Derecho In-­

ternacional Cooperativo y la referencia a las ET's en importan­

tes documentos y resoluciones del Derecho Económico Internacio­

nal. 

En el campo económico, que es el más conocido, 

hemos indicado en nuestro trabajo las características más dest~ 

das de la participación de las ET's en los sectores claves de -

la economía internacional, como son el comercio, el sistema mo­

netario y la transferencia de tecnología, lo cual es ampliamen­

te analizado en el capítulo III. 

No obstante, estimamos convenient~señalar al­

gunos elementos que resultan ilustrativos, así por ejemplo tene 

mos la expansión de la banca transnacional en la década de los 

70, principalmente en los países en desarrollo, que coincidió -

con el desplazamiento del financiamiento público por parte de -

los gobiernos de países industrializados, en favor del crédito 

privado, hecho que se puede facílmente comprobar al analizar el 

cambio en el perfil de la deuda e~terna de los países en desa­

rrollo, De igual manera, recordemos los datos aunque afrasados 

que señalamos en otras partes del trabajo, que muestran en for­

ma clara la importancia de las ET's en la estructura económica 

internacional. 
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Asimismo, citemos como ejemplo el hecho de -­

que algunos países y estudiosos consideran que las ET's son pa~ 

cialmente responsables de la continúa y creciente desigualdad -

en las relaciones económicas internacionales, como la propia -

ONU, el SELA, la CEPAL, la UNCTAD, etc. lo que ha dado lugar a 

la formación de un amplio movimiento para fortalecer los meca-­

nismos jurídicos que se aplican a las ET's en el plano nacional 

e internacional, para redefinir el papel de dichas empresas en 

los planes y procesos de desarrollo de los países receptores. 

En lo que hace al ámbito político, este pun­

to quedo ampliamente analizado en el último capítulo, referente 

a la relación ET 1s - Estado. Y unicamente cabe señalemos que -­

por ejemplo, es evidente que el crecimiento y desarrollo de la 

industria petrolera y de las propias compañías petroleras (ET's) 

ha influido sobre la distribución del poder político en la SI, 

el caso de la OPEP durante el embargo petrolero de 1973, es muy 

claro al respecto, y en estos momentos la vinculación con la -­

Guerra Irán - Irak, la necesidad de alcanzar un acuerdo general 

en la -OPEP en relación a topes de producción para evitar una ma 

yor caída de los precios del petróleo, entre otros fenómenos 

que sí bien tienen su origen en el campo económico, también tie 

nen una fuerte influencia en la situación actual de la política 

internacional. 

Otro caso de participación política de las ET's 
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a nivel internacional, es su apoyo y ~olaboración con los regí­

menes racistas minoritarios de Sudafrica. En este contexto, de­

bemos sefialar que en sus períodos de sesiones 2º, 3°, 4º, Sº, y 

6°, la Comisión de ET's de la ONU aprob6 resoftciones sobre las 

actividades de dichas empresas en el Africa meridional. Los in­

formes del Centro de ET's sobre el particular han demostrado -­

que las ET's desempefian un papel importante en la economía, y -

que algunas de ellas estan vinculadas a industrias que son dec~ 

sivas para mantener o fortalecer la capacidad militar de Suda·­

frica, que es uno de los más importantes fúndamentos del r~gi-­

men racista. 10 

En este sentido, debemos expresar que el sis­

tema transnacional, cuyo eje son las. ET's, no s6lo ha estableci 

do vinculas estructurales de índole económica, social y cultural 

y política a trav~s de las fronteras nacionales, sino que las -

ET's se han servido de un conjunto de organizaciones e insti 

tuciones internacionales, como la OCDE, el FMI, el Banco Mundial 

y la Comisión Trilateral entre otros, que en conjunto constit~ 

yen f~ctores de un estado ~lobal cuyo objetivo es mantener el -

sistema. 

Ahora bien, es obvio que un ente como las ET's 

que ejerce una fuerte influencia y posee un gran poder económico 

y político, tambi~n ejerza una influencia cultural, social e -­

ideol6gica; en este proceso los medios de comunicación juegan un 
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papel fundamental. 

Los medios de comunicación estan ampliamente -

controlados por las ET's, por lo que los intereses transnaciona­

les son lo s que ~ervalecen en el manejo de los mismos; y la - - -

transmisión de información a través de éstos tiene un alto cante 

nido ideológico y político. De esta manera, las revistas períod! 

cas de circulación mundial, las agencias noticiosas, las ET's de 

la publicidad ylos medios de comunicación electrónica elaboran y 

difunden una concepción del mundo que implica la promoción de 

los intereses de las ET' s. El ejemplo más claro de esto es la pu 

blicidad, que reproduce y fortalece el proceso de transnacionali 

zación, que caracteríza a toda la SI actualmente. 

En su praxis social implementan y utilizan di­

ferentes mecanismos ~ra hacer valer sus inte-

reses. 

Las ET's por su gran capacidad económica y fi­

nanciera, por el gran poder que concentran, por la movilidad y -

flexibilidad que les da el hecho de ~perar en varios paises si-­

multaneamente, tienen a su disposición una gran cantidad y varíe 

dad de instrumentos para defender e imponer sus intereses, que -

van desde la amenaza económica hasta la militar, pasando por la 

presión y la influencia política, el soborno y las prácticas co­

rruptas. Ejemplo de esto lo podemos encontrar en la historia re-
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ciente de Am~rica Latina. 

Nuevamente el caso de Chile en 1973 es el eje~ 

plo más claro de esta situación, en que al defender los intere--

ses de una empresa, en este caso la ITT, se llegó hasta el extre 

mo de participar activamente en la política interna del país, --
hasta promover y apoyar el derrocamiento de un gobierno legitim!_ 

mente constituido. Esta fue precisamente la causa de una impor--

tante toma de conciencia a nivel internacional del gran poder de 

las ET 1 s. 

Asimismo, podemos hacer refencia a la ~apaci­

dad que tienen las ET's de alterar los mercados monetarios, pro­

vocar problemas de balanza de pagos al transferir capitales de -

un país a otro , utilizar los precios de transferencia, y crear 

y alterar hábitos de consumo y alimentarios; mecanismos que sie~ 

pre usan las ET's en su beneficio, no considerando los planes y 

políticas de desarrollo de los países receptores. 

A manera de ejemplo podemos recordar que en la 

d@cada de los 70, los baricos transnacionales presionaron para co 

locar sus excedentes liquídos, y encontraron magnificas clientes 

entre los países de América Latina. La deuda de Argentina, Bra-­

sil, México refleja en gran medida la agresiva política de pene­

tración de la banca transnacional. Los bancos comprometieron 

grandes cantidades de sus propios recursos para financiar políti 
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cas tan irresponsables como las seguitlas por Argentina y Chile. 

Para nadie es desconocido que los bancos privados internaciona­

les tienen gran culpa y responsabilidad en la actual crisis fi­

nanciera de muchos países y de la economía internacional. 

Además, como ya lo señalamos, hay una red de -

instituciones que contribuyen o facilitan las actividades de las 

ET's, como el FMI, la OCDE, entre ctros, las cuales en buena me­

dida actúan en concordancia con los intereses y necesidades de -

las ET's. El papel del FMI en la actual crisis financiera inter­

nacional, ejemplifica y fundamenta nuestra afirmaci6n anterior. 

Por último, estimamos conveniente señalar que 

el hecho de que las ET's en sus actividadfis no tomen en cuenta -

las necesidades e intereses de los países receptores, provoca -

que en el proyecto de Código de Conducta para las ET's y en la 

Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados se haga r~ 

ferencia directa al respeto a la soberanía, a los planes de <lesa 

rrollo, a las necesidades de los países, y a los patrones cultu­

rales~ sociales, lo que significa un reconocimiento implícito a 

la lucha de intereses entre las ET's y los Estados, y a que es-­

tas empresas tratan siempre de imponer sus intereses, a través -

de diversos y diferentes medios. 

Tienen una acción contínua y prolongada en el 

desarrollo histórico. 
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Las ET's han existido casi desde que surgió la 

propia corporación moderna. Sin embargo, es a partir de la termi 

nación de la Segunda Guerra Mundial cuando se inicia un importa~ 

tisimo proceso de expansión y crecimiento de este tipo de empre­

sas. Durante las tres últimas décadas, el mundo ha sido testigo 

de la transformación de la empresa transnacional en un fenómeno 

de primera magnitud tanto en los ámbitos económico, político, s~ 

cialy gubernamental, como en él academico, y por supuesto en las 

relaciones internacionales, su influencia en la ev.olU.ción de la -

SI es un ejemplo de esto. No podernos dejar de reiterar que las -

ET's constituyen uno de los fenómenos que caracterízan el desa-­

rrollo actual del sistema capitalista. 

De esta manera, afirmarnos que la expansión en 

nímero, tamaño y poder de las ET's ha ~ropiciado que éstas sean 

consideradas como un fenómeno característico de la evolución de 

la SI actual. La empresa transnacional es un producto histórico 

del sistema capitalista, de igual manera que la formación social 

de la que surge o en la que se ubica. 

Desarrollan nuevas actividades que se agregan 

a las primarias y que imponen una práctica no­

vedosa. 

La evolución, necesidades .e intereses de las -

ET's, la influencia que ejercen en la SI, así como el hecho de 
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que estas empresas se vean también afectadas por las presiones y 

acciones que se derivan de la interacci6n de otros participantes 

en la escena internacional, principalmente los Estados, propicia 

que las ET's constantemente estenideando, conformando y utilizan 

do nuevos y novedosos tipos y modalidad~s de operaci6n. 

Un ejemplo de esto lo podemos encontrar en los 

distintos y variados m~todos de que disponen las ET's, para in­

gresar en un país determinado, en el cual existe una legislaci6n 

de control y regulación de la inversi6n extranjera, muestras de 

esto son : la subcontrataci6n, la aportaci6n de tecnología en l_!! 

gar de capital para la creación de una empresa, las coinversio­

nes (joit venture), entre otras. 

En este contexto, estimamos conveniente hacer 

nuevamente referencia a los convenios bilaterales de protección 

a la inversi6n, los cuales han sido suscritos por varios países 

con los Estados Unidos, que en general cubren los riesgos de con 

vertibilidad, expropiación, confiscaci6n, y se consagran los 

principios de trato nacional y de indemnizaci6n pronta, efectiva 

y adecuada; y las prohibiciones en cuanto a restricciones o exi­

gencias que puede imponer el país receptor, entre otros aspectos, 

elementos que configuran un cuadro norma tivo de serias limita­

ciones a la capacidad y derecho de orientar y controlar a las 

ET's por parte de los países receptores. Lo que representa un -

nuevo instrumento para lograr la consecución de sus objetiJos. 
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Con base a los breves pero significativos co-­

mentarios que presentamos, af~rmamos que la~ ET 1 s cumplen ampli~ 

mente con los planteamientos sefialados, por lo que contamos con 

otro elemento más para apoyar la necesidad de considerar el pa-­

pel de las ET's en las relaciones internacionales 

Por otra parte, en estas reflexiones no podeH­

mos dejar de sefialar que la creciente tendencia a la transnacio­

nalidad provoca no s6lo cambios econ6micos, sino tambi~n. socia­

les y poltticos, los que son de una magnitud y profundidad tales 

que hace apenas unos lustros no habrían sido imaginados, y dan -

necesariamente paso a nievas relaciones entre los diversos ámbi­

tos de la pol1tica y la economía, y los procesos de expans.i6n -­

del capital. Esta situaci6n definitivamente anuncia que el capi­

talismo está ingresando a un nuevo período de su desarrollo. 

Así, la transnacionalización se concibe como -

parte fundamental de la transformaci6n más general, que presupo­

ne cierto marco internacional que incluye a la vez, la doble di­

sociación tradicional entre Este - Oeste y Norte - Sur,.la cual 

desde nuestro punto de vista sólo es aceptable si se complementa 

con la consideraci6n de tendencias de cambio como las que mencio 

namos, y en las cuales el eje principal son las ET's. 

De esta manera, el análisis socioecon6mico y -

político internacional se debe modificar a la luz de estas ten--
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dencias y acontecimientos, vi endose 'Obligados los estudiosos a 

incluir conceptos y categorías que den cuenta de las nuevas re­

laciones. Incluso, en el seno de los Estados las formas de or­

ganizaci6n están sujetas a la influencii omnipresente de las -

ET's. 

En este contexto, cabe reiteremos que en el -

estudio de los fen6menos internacionales, de la SI, y de las re 

laciones internacionales en general no se debe omitir el est~-­

dio de las instituciones no gubernamentales, ni se debe seguir 

aplicando el enfoque de la exclusividad del Estado en la vida -

internacional, sino por el contrario uno de los objetivos ac-­

tuales de los estudiosos en la materia debe ser el estudio y -­

análisis de la participaci6n e influencia de las ET's en la SI 

y su consideraci6n en la disciplina de las relaciones inter-

nacionales. 

Para nosotros no hay mejor procedimiento para 

hace.r progresar a nuestra disciplina que, establecer un fuerte, 

nece5ario e inmediato vínculo entre las tendencias de los fen6-

menos internacionales en su más amplia concepci6n, esto es , no 

s6lo aquellos relacionados con el comportamiento de los Estados, 

y su reflexi6n te6rica. 

En este sentido, debemos recordar que lo que 

individualiza a las Relaciones Internacionales como disciplina 
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c!entífica, frente a otras ciencias sqciales que estudian la vi 

da internacional, es por un lado, su enfoque globalizador, en -

cuanto que pretende estudiar a la SI en su totalidad, y no s6lo 

alguno de los sectores que la conforman o algun tipo de fen6me­

nos que en ella se dan, y por el otro el en_!asís en el punto . 

de vista propiamente internacional, frente. a orientaciones que 

parten del Estado y su proyecci6n exterior, que caracteriza en 

terminos generales a las demás ciencias que se ocupan de asun-­

tos internacionales. 

De acuerdo a los fines que persigue nuestro -

trabajo, los puntos desarrollados cumplen ampliamente con el ob 

jetivo de justificar y fundamentar la consideraci6n y aceptaci6n 

de las ET's como actores en la SI y, por lo tanto, su consecuen 

te ubicaci6n en las relaciones internacionales, y su posterior 

tratamiento científico dentro de este contexto. 

Por último, estimamos conveniente reafirmar -

que el objetivo de nuestro trabajo es apuntar y subrayar la ne­

cesida~ de considerar á las Ef's como actor en la Sociedad In­

ternacional, esto en el marco de la urgente e inaplazable tarea 

de adecuar y actualizar las elaboraciones te6ricas existentes -

sobre nuestra disciplina a la realidad, tendencias y dinámica 

internacionales actuales. Esto es Gnicamente el punto de parti­

da, de ninguna manera, nuestra intenci6n fue hacer una mayor 

elaboraci6n te6rica sobre el tema, lo cual deberá ser objeto de 
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otros estudios, en los cuales se podrían analizar y sefialar al­

·ternati~a~ para la consideraci6n de las ET's en el marco te6ri­

co - conceptual de las relaciones internacionales, así como su 

estudio científico desde el enfoque de nuestra disciplina. 

¡ · .. 
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ANEXO NO. 1 

roNENHl5 BILATERALF.S DE GARANTIAS DE INVERSIONES 

PAISES DENCMINA.CICN FECHA RIF.SGOS CUBIERID> SOLUCION DE CCNfROVERSIAS 

ARGFNI'INA. -. Estados Uaj,_ Garantía de Iiwersiones 22-12-59 Inconvertibilidad, g:uerra, Tribunal Arbitral ~ 
dos ampliado el insurrecci6n y expropia --

5-6-63 ci6n 

BARBAD05.- Estados úni Garantia de Inversiones 11-3-68 No define Tribunal Arbitral * 
dos , -

CC5I'A RICA.- Estados - Garantia de Iiwersiones 22-11-68 No se definen Arbitro.Unico* 
lliiIOoS--

- Suiza Protecci6n r Fomento de 1-9-65 Expropiaci6n, libre trans- Tribllllal Arbitral* 
las Inversiones ferencia de intereses,bene 

ficios, pagos contractua -:: 
les, etc. 

CHILE.- Estados Unidos Garantía de Inversiones 29-7-60 Inconvertibilidad (secci6n No especifica 
413 (b) 4 (B) (i), Ley de 
Seguridad Mutua, 1954 (mo-
dificada), (no se aplica a 
propiedad fiscal o bienes 
raíces) 

EctWJOR. - Suiza Protecci6n y Fomento de 2-5-68 Expropiaci6n y nacionaliza Tribtlllal Arbitral 
las Inversiones ci6n libre transferibili -:: 

dad 

m: SALVADOR. - Estados Garantía de Inversiones 29-I-60 Inconvertibilidad y expro- Tribunal Arbitral* 
Unidos Privadas piaci6n 

"' .¡:. 
00 
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PAISFS DENCMINACION FECHA RIESGffi CUBIERTOS SOLUCION DE CONfROVERSIAS 

GUATEMALA. - Estados Garantía de Inversiones 27-8-62 Inconvertibilidad y expro- Tribunal Arbitral • 
l.lmoos piaci6n 

GUYANA.- Estados Garantías de Inversiones 29-5-65 No define Tribunal Arbitral • 
:Jñíoos 

HONDURAS. -Estados Garantía de Inversiones 30-4-66 Garantía de la Secc. 413 Arbitro Unico • 
OíU<los Acuerdo Suplementario 30-4-66 (b) ( 4) de la Ley de Segu 

ridad Mutua de 1954. Am -: 
plias Garantías, según mo 
dificaci6n de la ley est~ 
dounidense 

JAMAICA. - Estados Garantía de Inversiones 4-1-63 No define Arbitro Unico • 
1JiiícfciS 

NICARAGUA.- Estados Garantía de Inversiones 14-4-59 Garantías· previstas en la Arbitro Unico * 
Uruoos Privadas Secc. 413 (b) ( 4) Ley de 

Seguridad Mutua de 1954 
(modificada) (incluye rie~ 
gos de guerra) 

PANAMA. - Estados Garantía de Inversiones 8-3-62 Secc. 413 (b) 4 de la Ley Arbitro Unico • 
. 

iJiii(1(iS"" Privadas de Seguridad Mutua 1954, 
modificada 

Convenios sobre el tra- 1982 Expropiaci6n o nacionali- Procedimientos convenidos, in 
to y protecci6n de la - zací6n; guerra y otros -- cluyendo arbitraje de la co-: 
Inversi6n coriflictos , transferencias misi6n Interamericana para -

Arbitraje Comercial; ~~canis 
mo complementario del Centro 
Internacional de Arreglos de 
Diferencias Relativas a In -
versiones Tribunal arbitral-
o Corte Internacional de Jus 
ticia. • -

(,¡ 



PAISES Dm:MINACION FECHA 

PARAQIAY. - Gran Bretal\a Promoci6n y Protecci6n de 4-6-81 
Inversiones 

• 

Francia Fomento y protecci6n de 12-8-80 
las inversiones en forma 
reciproca 

Estados 
Unidos Adhesi6n al programa de 28-10-SS 

garantía de inversiones ampliado 
de capitales privados - 11-8-66 
estadounidenses en el -
extranjero (cubre cons-
trucci6n de viviendas) 

REPUBLH'A IXJ.IINICANA. - Garantía de Inversiones 2-1-62 
Esdatos Unidos 

TRINIDAD Y TOBAOO. - Garantía de Inversiones 15-1-63 
Estados Unidos 

RIESGOS CUBIEKl'OS 

Riesgos de guerra, expro-
piaci6n o nacionalizacion 
Tranferencia irrestricta 
de capital, utilidades, -
(Como mínimo 20 % anual -
en caso de dificultades -
de balanza de pagos), in-
tereses, dividendos, re -
galías u honorarios. 

Bxpropiaci6n o nacionali-
zaci6n, libre transferen-
cia de beneficios, rega -
lías, intereses etc. 

Inconvertibilidad, confis 
caci6n, expropiaci6n, gue 
rra, insurrecci6n y revo-= 
luci6n, (Secc. 413 b (4) 
de la Ley de Seguridad r.t.t 
tua de 1954, IWdificada)-

No define 

No define (incluye conver 
tibjlidad) -

3. 

SOLUCIOO DE CCNl'RO/ER.5IAS 

Dictmnen del Centro Interna 
cional de Arreglos de Dife7 
rencias relativas a Inver -
siones entre Estados Nacio-
nales y de otros Estados. 
Tribwlal Arbitral * . 

Centro Internacional de Arre 
glos de Diferencias Relati -:-
vas a Inversiones 
Tribunal Arbitral • 

Arbitro Unico * 

, 

Arbitro Unico * 

Arbitro Unico * 

(,< 
VI 
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PAISES 

URUGUAY.- Estados 
UñIOcis 

DEN<.NINACICN 

Incentivos para inver 
siories -

FECHA 

15-12-82 

REGIBSGOS CUBIERTOS 

Riesgos cubiertos por la OPIC 
(inconvertibilidad, expropia­
ci6n, guerra u otros conflic­
tos), para proyectos registra 
dos por el Gobierno de Uru _--;; 
guay, incluyendo contratos de 
provisi6n de bienes y servi -
cios con entes públicos. 

SOLUCION DE CCNTRIJVERSIAS 

Tribunal Arbitral * 

* Se aplica a controversias entre los Estados contratantes, y no a las que se susciten directamente con los inversores 

Fuente: Correa, Zalduendo y Che1·01. Regulaci6n de la Inversi6n Extranjera en América Latina y el Caribe. rnrAL - BID 
Sector Jurídico - Institucional Buenos Aires, 1984 p.p. 85 - 87 · 

JZ 'Pbj. 
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(April 27, 19~2) 

TREA'l'Y 

BE'lWEEN 

'l'BE UNITED STATES OF AMERICA 

AHD. 

CONCERNING 

THE RECIPROCAL ENCOURAGEl'aENT. AND PRO'.~ECTION 

OF INVESTMENTS· 

THE UNI'J.'Et'l STA'rES CF AME:?.'.!:C.~ AND 
(each hereinafter 

referred to as a. "Party"), 

DESIRING to promote greater economic 'cooperation 
between them, particularly with respect to invest:rents by 
nationals and companies of one Party in the territory of the 
other Party1 and 

RECOGNIZING that agreement upon the.treatment to be 
accorded such investments will stimulate the flow of· private 
capital and the ·economic development of both Parties, 

AGREEING that discrimination on the basis of 
nationality by either Party against investments in its 
territory by nationals or companies of the other Party is not 
consistent with either a stable framework· for investment or a 
maxirnum effective.utilization of economic resources, 

HAVE RESOLVED to conclude a treaty concerning the 
encoura~e~ent éJI)~ .. reciproca! protection of investments, and 

HAVE AGREED as follows: 
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ARTICLE I 

DEFINITIONS 

l. For the purposes of this Treaty, 

(a) •company• means any kind ot juridical entity, 
including any corporation, company, association, or other 
organization, that is duly incorporated, constituted, or. 
otherwise duly organized, regardless of whether or not the 
entity is duly organized for pecuniary gain, privately or 
publicly owned, or organized with limited or unlimited 
liability. 

(b) "company of a Party" means a company duly 
incorporated, constituted or otherwise duly organized under 
the applicable laws and regulations of a Party or a political 
subdivision thereof in which 

(i) natural persons who are nationals of such 
Party, ar 

(ii) such Party or a political subdivision 
thereof or their agencies or 
instrumentalities 

have a substantial interest as determined by such Party. 

... , 

The juridical status of a company of a Party shall be 
recognized by the other Party and its politic~l subdivisions. 

Each Party reserves the right to deny to any of its own 
companies or to a company of the other Party the advantages 
of this treaty, if nationals of any third country control 
such oompany; provided that whenever one Party concludes that 
the benefits of this treaty should not be extended to a 
company of the other Partv for this reason, it shall promptly 
notify the other Party. 

(e) "investment" means every kind of investment, 
owned or controlled directly or indirectly, including equity, 

·aebt, service and investment contracts; and includes, but is 
not limited to:· ·· 

(i) tangible and intangible property, including 
rights, such ~s mortgages, liens and 
pledges; 

(iil a company or shares of stock or other 



' 

- 354 -
interests in a company or interests in the 
assets thereof; 

Ciii) a claim to money or a'claim to performance 
havin9 economic value due under an 
investment agreement: · 

(iv) intellectual and industrial property 
rights, including, but not limi t_ed to, 
rights with respect to copyrights, patents, 
trademarks, trade names, industrial 
desi~ns, trade sec:ets and know-how1 and 
goodwill; 

(v) licenses and permits issued pursuant to 
'law, includ i ng those issued for manu facture 
and sale of products¡ 

(vil any right conferred.by law or contract, 
including, but not limited to, rights to 
search for or utilize natural resources, 
and rights to manufacture, use and sell 
products, 

.·. t.· .. 
Any alteration of the form in which assets are 

invested or reinvested shall not affect their character as 
~_!!Yes trn;: r. ;. • 

(d) •own or control" means ownership or control that 
is direct or indirect, in whole or in part, including 
ownership or control exercised through subsidiaries or 
affiliates, wherever located. · 

(e} •national• of a Party means a nat~ral person who 
is a national of a Party under its applicable law. 

(f) "return• rneans an amount derived from or 
associated with an investment, including but not limited-to, 
profit; dividend; interest; capit~l gain; royalty payment: 
management, technical assistance or other fee; and paymeot in 
kind. 

ARTICLE II 

TREATMENT OF INVESTMENTS 

l. Each Party undertakes to'provide and maintain a 
favorable environment for investments in its territory by 
nationals and cornpanies of the other Party and shall, in 
applying its laws, regulations, administrative practices and 
procedures, and adjudicatory decisions, permit such 
inves~~ents to be established and acquired on terms and 
conditions tha~ accord treatment no less fa~orable than the 
treatment it accords to investments of its own nationals or 
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companies or to nationals and companies of any third country, 
whichever is the most favorable. 

2. ~ach Party shall accord existing or new investments 
in its territory of nationals or .companies of the other 
Party, and associated activities, treatment no less favorable 
than that which it accords in like situations to investments 
and·associated activities, of its own nationals or compariies 
or of nationals or co.npanies of any .third country, whicnever 
is the most favorable. Associated activities include, but 
are not limi ted to 

(i) the establishment, control and maintenance 
of branches, agencies, offices, factories 
or other facilities for the conduct of 
business¡ 

(iil the organizaticn of companies under 
applicable laws and regulations; the 
acquisition of companies or interests in 
companies or in their propetty¡ and 
the management, control, maintenance, use, 
enjoyment and expansion, and the sale, 

. liquidation,.dissolution or other 
disposition, of companies organized or· 
acquired; 

(iii) the making, performance and enfor~ement of 
contracts; 

(iv) the acquisition (whether by purchase, lease 
or otherwise), ownership and di5position 
(whether by sale, testament ar otherwise), 
of personal property of all kinds, both 
tangible and intangible. 

(v) the leasing of real property appropriate 
for the conduct of business; 

(vi) the acquisition·, mainténance and protection 
of copyrights, patents, trademarks, trade 
secrets, trade names, licenses and other 
approvals of products and manufacturing 
processes, and other industrial property 
'~ights; and, . 

(vii) the borrowing of funds from local financial 
institutions, as well as the purchase and 
issuance of equity shares in the.local 
financial markets. 

3.(a) Notwithstanding the preceding provisions of this 
.Article, each Party reserves the right to ma~ntain limited 
exceptions to the standard of treatment otherwise required 
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concerning investments or associated activities if such 
exceptions fall within one of the sectors or matters listed 
in the Annex to this Treaty. Each Party agrees to notify the 
other Party of all such exceptions at the time this treaty 
enters into force. Moreover, each Party agrees to notify the 
other Party of any future except1ons wíth·respect to the 
sectors or matters lísted in the Annex, and to maintain the 
number of such exceations to a minimum. 

(b) Any exceptions, other than with respect to 
ownership of real property, shall be on a basis according 
treatment no iess fAvorable than that accorded to investment, 
·or associated activíties, of nationals or com anies of an 
t ird country. Moreover, no except1on introduced after the 
date of entry into force of this treaty shall apply to 
investments of nationals or companies of the other partv 
existin9 ín that sector at the time the exception becomes 
effect1ve. 

4, Investment of nationals and companies o':· ei ther 
party shall at all times be accorded· fair and egu[tab!e 
treatment and shall enjoy full protection and security ín the 
terrítory of the other party. The treatment, protection and 
security of investment.shall be in accordance with applicable 
natíona'l laws, · and shall in no case be less than that 
~eouíred b internat1onal law~ Neíther artv shall in an 
way impa r bv arbitrarv and discri~¡n~~"-' m~~~~rc: =~= 
in<tne;¡~:::=:::,opc::---:::.tion, rr1<:.ir,:enance, use, enJoyment,-· 
acgvi !:'ition, expansion, or disposal of investment made by 
nationals or companies of the other party. Each party shall 
observe any obligation it rnay have entered into with reqard 
to investment of nationals or companies of the other party. 

S. (a) Subject to the laws relating to the entry and 
.sojourn of aliens, nationals of either ·Party shall be 
permitted to enter an~ to remain in the territory of the 
other Party for the purpose of establishing, developing, 
directing, administering or advising on the operations of an 
investrnent to which they have committed or are in the process 
of committing a substantial amount of capital or other 
resources • 

. (b) Nationals and companies ·of either Party shall 
be permitted to enqage, within the territories of the other 
Party, professional, technical and managerial personnel of 
their choice, regardless.of nationalitv, for the particular 
purpose of renderinq professional, technical and managerial 
assistance necessary for the planning and operation of 
investments. 

6. The Parties recognize. that, consistent wi th 
Paraqraph 2 of this Article, conditions of competitive 
equality should be maintained where investments owned or 
controlled by a Party or its agencies or instrumentafities 
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are in competition, within the territory of such Party, with 
privately owned or controlled inv~stments of nationals or 
companies of the other Party. In such situations, the 
privately owned or controlled investments shall receive 
treatment which is equivalent with regard to any special 
economic advantage accorded the publicly owned or controlled 
investments. 

7. · Neither Pa>:ty shall impose performance requirements 
as a·condition of establishment, expansion or maintenance of 
investments owned'by nationals or companies of the other 
Party, which require or enforce commitments to export goods 
produced, or which specify that goods or services must be 
purchased locally, or which impose any other similar 
requirements, and which potentially or actually have an 
adverse effect on the trade and/or investments of the 
nationals or companies of the other Party. 

8. Each Party recognizes that in arder to maintain a 
favorable environment for investments in its· territory by 
nationa!s or companies of the other Party,·each party shall 
provide effective means of asserting clairns and enforc~ 
rights with respect to investment agreements, investment 
aut~orizations and properti~s •. Each Party shall grant to 
nationals or companies of the other Party, o~ terms and 
conditions no less favorable than those Which it grants in 
like situ?ti~n~ r~ ;~e ~w~ ",~;~~,!s ~r ~~~pan~c~ ~~ tn 
natlonals or compan1es or any cnird councry, wnichever is tne 
most favorable treatment, the right of access to iLa ~ourts 
of justice, administrative tribunals and agencies, and all . 
other bodies exercising adjudicatory authority, and the right 
to employ persons of their choice, who otherwise qualify 
under applicable laws and regulations of the forum regardless 
of nationality, for the purpose of asserting claims, and 
enforcing rights, with respect to their investments. 

9. Each P~rty shall make public all laws, regulations, 
administrative practices and procedures, and ~djudicatory 
decisions that pertain to or affect investments in its 
territory of nationals of companies of the other Party. 

10. The treatment accorded by the United States to 
nationals or companies of the other Party under the provisons 
of Paragraphs l and 2 of this Article shall in any State, 
Territory ar possession of the United States of Americ~ be 
the treatment accorded therein to companies incorporated, 
const1tuted or otherwise duly organized in other States, 
Territories or possessions of the United States. 
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ARTICLE III 

COMPENSATION FOR EXPROPR!ATION 

l. No investment or any part of an investment of a 
national or a company of either Party shall be exprooriated 
or·nationalized by t~e other Party -- or subjected to any 
other measure, director indirect (including the levying of 
taxation, the compulsory sale of all or part of sucq an 
investment, or the impairment or deprivation of management, 
control or economic value of such an investment by the 
hational or company concerned), 'if the effect of such other 
measure, or a series of such other measures, would be 
tantamount to expropriation or nationalization {all 
expropriations, all nationalizations and all such other 
measures hereinafter referred to as "expropriation")-- unl~ss 
the expropriation 

(a) 
(b) 
(e) 
!.d) 

(e) 

is done for a pu~Jic purpose¡ 
is accomplished ~nder due process of law; 
is not discriminatory¡ 
is accompanied. by prompt, adequate and 
efféctive compensation; and 
does not violate an¡ specif ic provision on 
rnntr~rtt!~1 ~~~~i!it~ ~~ ¡np~~~ri~~i~1l 

1.:u11c.ainea in an investment agreement 
between the national or company concerned 
and the Party maki~g the expropriation. 

Compensation shall be equivalent to the fair market value of 
the expropriated investment. The calculation of such 
compensation shall not reflect any reduction in such fair 
m~rket value due to either prio~ public notice or 
announcement of the expropriatory action, or the occurrence 
of the events that constituted or ~esulted in the 
expropriatory action, or ~ny unproven claims. Such 
compensation shall be paid without delay, shall be 
effectively realizable, shall bear current interest from the 
date of the expropriation at a rate equivalent to current 
international rates, and shall be freely transferable in 
accordance with the provisions of Article V and at the 
prevailing rate of exchange on the date of expropriation. 

2. rf either Party expropriates the investment of ~ny 
company duly incorporated, constituted or otherwise duly 
organized in its territory; and if nationals or companies of 
the other Party, directly or indirectly, own, hold or have 
other rights with respect to the equity of such company, the11 
the Party within whose territory the expropriation occurs 
ahall enaura. that Buch nationale or companioa of tha othe~ 
Party receiv~ compensation in accordance with. the provisions 
·tii the preceding paragraph. 
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3. Except as otherwise provided in an agreement 

between the parties, or between a Party and a national or 
company of the other Party, a national or company of either 
Party that asserts that all or part of its investment in the 
territory of the othe" Party has been expropriated shall have 
a right to prompt review by the appropriate judicial or 
administrative authorities of such other Party to determine 
whether any such expropriation has occurred and, if so, 
whether such expropriation, and any compensation therefore, 
conforms to the prin~iples of international law as set forth 
in this Article. 

ARTICLE IV 

COMPENSATION FOR DAMAGES DUE 

TO WAR ANO SIMILAR EVENTS 

l. Nationals or companies of either Party whose 
investments or returns in the territory of ~he other Party 
suffer 

(al 

(!:;) 

damages dt1e t;:o war or other armed conflict 
. between such other Party and a third 
country or 

~io.uu ....... \;., ÜutJ ro r-gvo.J·.~ti~n, :.~até cf rtdllonal 
emergency, revolt, insurrection, riot vL act 
of terrorism in the territory of such other 
Party, 

shall be accorded treatment no less favorable than that which 
such other Party accords to its own nationals or companies or 
to nationals or companies of any thire country, whichever is 
the most favorable tre~tment, when makíng restitution, · 
indemnificatjon, compensation or other appropriate settlement 
with respect to such damages. 
2. In the event that such damages or losses result 
from: 

(a) a requisitioning of property by the other 
Party's forces or authorities, or 

(b) destruction of property by the other Party's 
forces or authorities which was not caused in 
combat action or was ~ot required by the 
necessity of the situation, 

the national or company shall be accorded restitution or 
adequate compensation consistent with Article III. 
3. The payment of any índemnification, compensation or 
other appropriate settl~ment pursuant to this Article shall 
be made in accordance with Article v. 
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ARTICLE V 
TRANSFERS 

l. Each Party shall permit all transfers related to·an 
investment in its territory of a national or company of the 
other Party to be made freely and without delay into and out 
of its territory. Such transfers .include, but are not 
limited to, the following: returris; compensation1 payments 
made arising out of a dispute concerning an investment; 
payments made under a contract, including amortization of 
principal and accrued interest payments made pursuant to a 
loan agreement; amounts to cover expenses relating to the 
management of the investment; royalties and other payments 
derived from licenses, franchises or other grants of rights 
or from administrative or technical assistance agreements, 
including management fees; proceeds from the sale of all or 
any part of an investment and from the partial or complete 
iiquidation of the company concerned, including any 
incremental value1 additional contributions to capital 
necessary or appropriate for the maintenance or development 
of an investment. 

2. To the extent a national or company of either Party 
has not made another arrangement with the appropriate 
é:IUU.vi.·iti,.5 vf the oth .. r Partv in whn., ... ,..,r,.., ,.,.,,..v ,.n., 
investment of such national or company is situated, currency 
transfers made pursuant to Paragraph 1 of this Article shall 
be permi tted in a currency or currencies to be seJ.ected by 
such national or company. Such transfers shall b~ made at 
the prevailing market rate of exchange on the date of 
transfer with respect to spot transactions in the currency or 
currencies to be transferred. 

3. Notwithstanding the preccding parugraphs, either 
Party may maintain laws and regulations: (a) requiring 
reports of currency transfer; and (b) imposing income taxes 
by such means as a withholding tax applicable to dividenc~ or 
other transfers. Furthermore, either Party may protect the 
rights of credit6rs, o~ ensure the satisfaction of judgments 
in adjudicatory proceedings, through the equitable, 
nondiscriminatory and good faith application of its law. 

ARTICLE VI 

CONSULTATIONS 

filte 
EXCHANGE OF INFORMATION 
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l. The Parties shall, upon the written request of 

either of them, promptly hold consultations to discuss the 
interpretation or application of the Treaty or to resolve any 
disputes in connection therewith. Consultations shall be · 
held should one party request consultations on grounds that 
its national interests are or are likely to be adversely 
affected by laws, regulations, administrative practices or 
procedures, adjudicatory d&cisions, or policies of the other 
party that pertain to or affect investments of its nationals 
or companies in the territory of such other Party, including 
conditions imposed on establishment. The consultations will 
aim to correct the potential adverse effects that laws, 
regulations, administrative practices or procedures, 
adjudicatory decisions, or policies may have on the Party 
requesting the consultations. 

2. If one Party requests in writing that the other 
Party supply information in its possession concerning 
investments in its territory by nationals or companies of the 
Party making the request, then the other Party shall, 
consistent with its applicable laws and regulations and with 
due re9ard for business confidentiality, endeavor to 
establish appropriate procedures and arrangements for the 
provision of any such information. 

SETTLEMENT OF INVESTMEIJT DISPUTES BETWEEN 

ONE PARTY AND A NATIONAL OR COMPANY 

OF THE OTHER PARTY 

l. For pu.rposes of this Article, an investment dispute 
is defined as a dispute involving (i) the intcrpretation or 
appliéation of an investment agreement between a Party and a 
national oc company of the other Party: (ii) the 
interpretation or application of any investment authorization 
granted by its foreign investment authority to such national 
or company; or (iii) an allcged breach of any right conferred 
or created by this Treaty with respect to an investment. 

2. In the event of an investment dispute between a 
Party ar.d a national or company of the other Party with 
respect to an investment of such national or company in the 
territory of such Party, the parties shall initially scek to 
resol ve the dis¡:iute by consul tation and negotiation.· The 
parties ~ay, upon the initiativc of either of them and as a 
part of their consultation and negotiation, agree to rely 
upon non-binding, third-party procedures, ~uch as the 
fact-fir.ding facility available und~r the Rules of the 
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Additional Facility ("Additional Facility") of the 
International Centre for the Settlement of Investment 
Disputes ("Centre"), If the dispute cannot be resolved 
through consultation and negotiation, then the dispute shall 
be submitted for settlement in accordance with the applicable 
dispute-settlement procedures upon which they have previously 
agreed. With respect to expropriaticn by either Party, any 
dispute-settlement procedures specified. in an investment 
agreement between such Party and such national or company 
shall remain binding and shall be enforceable in accordance 
with the terms of the investment agreement and relevant 
provisions of domestic laws of such Party and treaties and 
other international agreements regarding enforcement of 
arbitral awards to which such Party has subscribed. 

3. (a) In the event ~hat the dispute is not resolved 
under procedures specified above, the national or company 
concerned may choose to consent in writing to the submission 
of the dispute to the Centre or the Additional Facility for 
settlement by conciliation or binding arbitration, if, within 
six (6) mónths of the date upan which it arase: (i) the 
dispute has not been settled through consultation and 
negotiationi or (ii) the dispute has not, for any reason, 
been submitted by the natioryal or company for resolution in. 
accordance with any applicable dispute-settlement procedures 
previously agreed to by the parties to the disputei or ~iii) 
tho n~~l"n~l "~~"~pan~ CQprprne~ hRS not brc~~ht the d5rpc~~ 
oetore the courts of JUstice or administrative tribunals or 
agencies of competent juri?üiction of the Party that is a 
party to the di~pute, Once the national or company concerned 
has so consented, either party to the dispute may institute 
proceedings befare the Centre or the Additional Facility. If 
the parties disagree over whether conciliation or binding 
arbitration is the more appropriate procedure to be employed, 
the opinion of the national or company concerned shall 
pr.evail. 

(b) Each Part~ hereby consents to the submission of an 
inves~ment dispute to the Centre for settlement by 
conciliation or binding arbitration. 

(e) Conciliation or binding arbitration of such 
disputes shall be done in accordance with the provisions of 
the Convention on the Settlement of Investment Disputes 
Between States ~nd Nationals of other States ("Convention") 
and the Regulations and Rules of the Centre, or, if the 
Convention should, for any reason, be inapplicable, the Rules 
of the Additional Facility. 

4, In any proceeding, judicial, arbitral or ótherwise, 
concerning an investment dispute between it and a national or 
company of the other Party, a Party shall not assert, as a 
defense, c.ounter-claim, right of set-off or otherwise, that 
the national or company concerned has received or will 
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receive, pursuant to an insurance contract, indemnification 
or other compensation far all ar part of its alleged damages 
from any third party whatsoever, whether public or private, 
including such other Party and its political subdivisions, 
agencies and instrumentalities. 

s. For the purpose of any proceedings initiated befare 
the Centre or the Additional Facility of the Centre in 
accordance with this Article, any company duly incorporated, 
constituted or otherwise duly organized under the applicable 
laws and regulations of either Party ora political 
subdivision thereof but that, befare the occurrence of the 
event ar events giving rise to the dispute, was owned ar 
controlled by nationals ar companies of the other Party, 
shall be treated as a national ar company of such other 
Party. 

6. The provisions of this Article shall not apply to a 
dispute arising under an export credit, guarantee, ar 
insurance arrangement involving a Party for which othtr means 
of settling disputes have been agreed to. 

ART.ICLE VIII 

SETTLEMENT OF nISPll'T'F.S BETWF: EN THP. 

PARTIES CONC!:'.",tl!NG INTERPRETA'ribN 

OR APPLICATION OF THIS TREATY 

l. Any dispute between the Parties concerning the 
interpretation or application of this treaty should, if 
possible, be resolved through diplom?tic channels. In this 
regard, the parties agree to ~onsult promptly upan t¡:¡e---~ 
written reguest of either of them for the purpose of 
discussing the interpretation or application of the treat~ 
to resolve any disputes \n conncction therewith. 

2. If the dispute cannot be resolved through 
consultations cr other diplomatic channels, it shall, upan 
the agreement of the parties, be submitted to the 
International Court of Justice. In the absence of such 
agreement, the dispute shall, upan the request of either 
party, be submitted to an arbitral tribunal (hereinafter 
referred to as the "Tribunal") far binding decision in 
accordance with the applicable rules and principles of 
international law. 

J. The Tribunal shall be constituted ad hoc in the 
following fashion: each Party will appoint a member, and 
these two rnembers will elect, as chairman, a national of a 
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third state. The members shall be appointed within 60 days, 
and the chairman within 90 days, after a Party has requested 
arbitration of a dispute. 

4. If the periods set forth in Paragraph 3 above are 
not met, and in the absence of sorne other arran ement between 
the Part es, either Party may invite the President of the 
!nternational Court of Justicc to make the necessar 
appo1ntments. I the Pres1dent is a nat1onal o e1ther of 
the Parties or is unable to act for any reason, either Party 
may invite the Vice President, or if he is also a national of 
either Party or otherwise unable to act, the next most senior 
member of the lnternational Court of Justice, to make the 
appointment. 

S. In the event that an arbitrator is for any reason 
unable to perform his duties, a replacement shall be 
appointed within thirty (30) days of determination thereof, 
utilizing the same method by which the arbitrator teing 
replaced was appointed. If the replacement is' not appointed 
within the time limit specified above, either Party may 
invite the President of the lnternational Court of Justice to 
make the necessary appointment •. If the President is a 
national of either of the Parties or is unable to act for any 
reason, either Party may invite the Vice President, or if he 
is also a ndtional of either Party or otherwise unable to 
n1:i-. rnP. next mnf:r SE>n i.nr. iP"'"'h"'".' of t:hE> !!'lt:err.~':.iC'lnal C-:•.1r': 
of Justice, to make the appnintment . . 

6. Unless otherwise agreed to by the Parties to the 
dispute, all submissions shall be made and all hearings shall 
be completed within one hundred and twenty (120) days of the 
date of the selection of the third arbitrator, and the 
Tribunal shall render its decision within thirty (30) days of 
the later of the date of the final submissic~s or the date of 
the closins of the hearings. 

7. Each Party shall bear the cost of its own 
represent:tion in thc procedings, The expenses of the 
arbitrato.rs, includinq the chairman, and of the 'l'ribunal, 
shall be borne in egual parts by the Parties, unless the 
Tribunal in its discretion should direct that a higher 
proportíon of costs shall be borne by one of them. 

8. Except as otherwise agreed to by the Partí es, 
arbitration proceedings shall be governed by the Model Rules 
on Arbitral Procedure adopted by the United Nations 
International Law Commission in 1958 ("Model Rules" and 
commended to Member States by the United Nations General 
Assembly in Resolution 1262(XIII). To the extent that 
procedural questions are not resolved by this Article or the 
Model Rules they shall be resolved by the Tribunal. 
Notwithstanding any other provision of this Treaty or the 
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~odel Rules, the Tribunal shall in all cases act by majority 
vote. 

ARTICLE IX 

PRESERVATION OF RIGHTS 

l~ This Treaty shall not supersede, prejudice, or 
otherwise derogate from (a} laws, regulations, administrative 
practices or procedures, or adjudicatory decisions of either 
Party, (b) international legal obligations, or (c) 
obligations assumed by either Party, including those 
contained in an investment agreement or an investment 
authorization, whether extant at the time of entry into force 
of this Treaty or thereafter, that entitle investments, or 
associated activities of nationals or companies of the other 
Party to treatment more favorable than that accorded by this 
Treaty in like situations. · 

2. This Treaty shall not supersede or terminate any 
other agreement between the two Parties in force on the date 
on which this TreAty PntPr.G into force. 

ARTICLE X 

MEASURES NOT PRECLUDED BY TREATY 

l. This Treaty shall not preclude the application by. 
either Party or any political subdivision thereof of any and 
all measures necessary for the maintenance of public order 
and morals, the fulfillment of its obligations with respect 
to the m~intenance or restoration of international peace or 
security,·or the protection of its own essential security 
interests, 

2. This Treaty shall not preclude either Party from 
prescribing special formalities in connection with the 
establishment of investments in its territory of nationals 
and companies of the other Party, but such formalities shall 
not impair the substance of any of the rights set forth in 
this Treaty, 
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ARTICLE ~I 

TAXATION 

With respect to its tax policies, each Party should 
strive to accord fairness and equity in the treatment of 
investments of nationals or companies of the other Party, 
Nevertheless, all matters relating to the taxation of 
nationals or companies of a Party, or their inves.tment in the 
territory of the other Party, shall be excluded from the 
application of the provision~ of this Treaty, unless such 
matters come within the provisions of Articles III or v. 

ARTICLE XII 

APPLICATION OF TREATY TO 

POLITICAL SUB-DIVISIONS OF THE 

PARTIES 

This Treaty shall apply to political subdivisions of 
the Parties, 

ARTICLE XIII 

ENTRY INTO FORCE 

Atm 

DURATION ANO TERMINATION 

l. This ~eaty shall be ratif ied by each of the 
Par~ies, and the ratificatio~s thereof shall be exchanged as 
soon as possible. 

2. This Treaty shall enter into force thirty (30) days 
after the date of exchange of ratifications. It shall remain 
in· force for a period of ten (10) years and shall continue in 
force unless terrninated in accordance with Paragraph 3 of 
this Article. It shall apply to investments existing at the 
time of entr into force as well as to investments rnade or 
acgu1re therea ter. 

3. Either Party may, by giving one (l) year's written 
notice to the other Party, termínate this Treaty at the end 
of the initial ten (10) year period or at any time 
thereafter', 
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4. With respect to investments made or acquired prior 

to the d~te of termination of this Treaty and to which this 
. Treaty otherwise applies, the provisions of al! of the other 
Articles of this Treaty shall continue to be effective for a 
further period of ten (10) years from such date of 
termination • 

. · IN WITNESS WHEREOF, the respective plenipotentiaries 
have signed this Treaty. 

DONE in duplicate at ----------- on the day of 
in the English and languages, 

both texts being authentic. 

FOR THE GOVERNMENT OF 

THE UNITED STATES OF 

AME RICA. 

. FOR THE GOVERNMENT OF 
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21.- Publicidad como porcentaje del PNB y gastos per cápita en p~ 
blicidad en determinados patses. 

22.- Mayores agencias publicitarias en el mundo en 1977. 

23.- 10 mayores agencias publicitarias transnacionales de propie­
dad estadounidense: porcentaje de los ingresos procedente de 
operaciones en el exterior y nfimero de países en que actfian, 
1977. . 

24.- Distribución de oficinas exteriores de las 10 principales 
agencias de los Estados Unidos en 58 países. 

25.- Espacio publicitario en la prensa latinoamericana. 



CUADRO I, 

LAS MAS GRANDES EMPRESAS TRANSNACIONALES EN EL MUNDO, 
1 9 8 3. 

Lugar Compal'l!a Pare de Origen Ventas* Ganancia neta* 

1983 1982 

l Exxon E, U, 88, 561, 134 4,977,957 
2 2 Royal Dutch/Shell Group, Pa!ses Bajoe/R,U, 80,550,885 4,174, 736 
3 3 General Motora E, U. 74, 581, 600 3,730,200 
4, 4 Mobil E, U. 54,607,000 1, 503,000 
5 5 British Petrolcum R. U. 49, 194, 886 1, 562, 873 
6 7 Ford Motor E. U. 44,454,600 1,866,900 
7 8 IBM E. U, 40,180,000 5,485,000 
8 6 Texaco E. U. 40,068,000 l',233,000 
9 10 E .I. du Pont de Memours E. U, 35,378,000 1, 127, 000 
10 12 Standard Oil (7nd.) E. U, 27,635,000 1¡868,000 
11 9 Standard Oil of California E, U. 27, 342,000 1,590,000 
12 14 General Electric E. U. 26,797,000 2,024,000 
13 11 Gulf Oil E. U. 26, 581, 000 978, ººº .,, 

..... 
14 15 Atlantic Richfield E. U. 25,147,036 1, 547,875 o 

15 13 ENI Italia 25,022,358 ( 928,925) 
16 10 IRI Italia 24, 518, 447 N. D. 
17 17 Unilever Pa!s es Bajos/R. U, 20, 291, 583 583, 614 
18 33 Toyota Motor Jap6n 19, 741,094 918, 421 
19 18 Shell Oil E. U. 19, 6 78, 000 1,633,000 
20 22 Occidental Petroleum E. U. 19,115, 700 566,700 
21 19 Francoise dee P~troles Francia 18,350,186 101, 548 
22 23 Eií-Aquitaine Francia 18,188,156 488, 451 
23 21 U ,S. Steel E. U. 16, 869' 000 ( l, 161, 000) 
24 39 Matsushita Electric Industrial Jap6n 16, 719,440 766,060 
25 28 Philips Gloeilampen íabricker> Países Bajos 16, 176, 941 226~ 631 
26 27 Hitachi Jap6n 15, 804, 301 603,287 
27 24 Siemeno RFA. 15,724,273 296,074 
28 25 Nissan Motor Jap6n 15,697, 733 416, 337 
29 36 Volkswagenwerk RFA 15,693,352 ( 51, 083) 
30 29 Dainler-Benz RFA 15,660,437 404,580 
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Lugar Ci>mpafif'a Pa!s de O rigen Ventas* Ganancia neta* 

1983 1982 

31 3Z Phlllips Pelroleum E. U, 15, 249, 000 721,000 
32 34 Sun E, U. 14,730,000 453,000 
33 45 United Technol_ogl.es E. U. 14,669,265 509, 173 
34 43 Bayer R. F. A. 14, 615, 594 295,889 
35 42 Hoechst R. F. A. 14,558,235 128, 987 
36 31 Renault Francl.s 14,467,765 ( 206, 769) 
37 37 Fiat Italla 14,466,548 N.D. 
38 38 Tenneco E. U. 14,353,000 716, 000 
39 30 ITT E, U. 14,155,408 674, 510 
40 44 NestlG Suiza 13, 303,618 600,360 
41 48 BASF RFA 13,250,424 202,464 
42 Chrysler E. U, 13,240, 399 700,900 
43 Volvo Suecia 12,963,008 26,588 
44 so Imperial Chemlcal Industries R. U. 12, 750, 075 573,003 (;I .._, 
45 Procter ¡;i.nd Gamble E, U. 12,452,000 866,000 
46 35 BAT Industries R., u. 12,083, 087 475,987 
47 R, J. Reynolds Industries E, U. 11,957,000 881, 000 
48 46 Mitsublsh!. Heavy Industries Jap6n 11, 916, 259 98,396 

TO TA l. 1, 179, 509. 827 

* miles de d6lares. 

FUENTE: Fortune, August ZO, 1984. 



CUADRO 2. 

EMPRESAS MULTINACIONALES DE ALGUNAS ECONOMIAS DE MERCADO DESARROLLADAS: 

N6mero 

Pal'ses de origen e/ ml'nimo:J 
filiales b 

Estados Unidos 9 691 
Reino Unido 7 116 
R.F.A. z 916 
Francia Z OZ3 
Suiza 456 
Suecia 159 
Pa{ses Bajos 118 
B6lgica 594 
Italia 459 
Dinamarca 354 
Noruega 220 
Austria 105 
Luxemburgo 55 
Espafia 26 
Portugal 8 

Total 27 300 

Número ele filiales y distribuci6n por zonas. 
196861969 

Distribuci6n de filiales por zonas 

(En porcentaje) 

Economl'as de 
mercado Pal'1fos en Hemisferio 

desarrolladas Desarrollo Aírica Occidental 

74,7 Z5, 3 8, 3 72,8 
68,Z 31,8 40,0 28,5 
8Z,Z 17,8 Zl,8 49,9 
59,7 40,3 66,6 24, l 
85,7 14,4 15,8 60,3 
83,4 16,6 10,4 66,7 
n,6 Z7,4 27,8 47,4 
69,7 30,3 69,4 21, 7 
67,3 32,7 30,0 56,0 
84,8 15,2 27,8 35,2 
84,6 15,5 47,1 26,5 
81,0 19,0 5.0 50,0 
85,5 14,5 37,5 62,5 
73,l 26,9 14, 3 85,7 
50,0 50,0 75,0 2.5,0 

73,6 26,4 29,3 47,9 

!/ Los pa{ses están dispuestos en orden descendente según el número ml'nimo c:ie filiales. 

Asia Y 
18,8 
31,5 
28,3 
9,2 

23,9 
22,9 
24,8 

8,9 
14', o 
37,0 
26,5 
45,0 

22,8 

)}/ Esta columna solo contiene el número de "vínculos" entre las empresas matrices y los pai'ses receptores. 
Se cuenta como un solo "vínculo" dos o mas filiales de una empresa dada en un solo pai's extranjero. 

y Incluye Oceanl'a (salvo Australia y Nueva Zelandia), Turqul'a y Chipre. 

FUENTE: ONU. Departamento de Asuntos Econ6micos y Sociales. Las Corporaciones Multinacionales en el D.!l. 
sarrollo Mundial, ST/ECA/190. Naciones Unidas, Nueva York, 1973. 
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CUADRO 3 

CONTROL EJERCIDO POR LAS ET SOBRE EL CAPITAL DE SUS 
SUBSIDIARIAS. 

(Distribuci6n porcentual del número de subsidiarias instaladas por período). 

Entre 51 Entre 5 
95% o miís y 94% y 50% Total 

Estadounidenses 
1956/60 59 15 Z6 100 
1973/75 59 lZ Z9 100 

No estadounidenses 
1956/61 51 Zl Z8 100 
1968/70 45 Zl 34 100 

CUADRO 4 

CONTROL DE LAS ET ESTADOUNIDENSES SOBRE EL CAPITAL DE SUS 
SUBSIDIARIAS LATINOAMERICANAS, 1975. 

(Distribuci6n porcentual del número de subsidiarias acumuladas). 

95% o miís Entre 51 Entre 5 
y 94% y 50% Total 

Argentina 79 lZ 9 100 
Brasil 7l lZ 17 100 
México 6Z 9 Z9 100 
Amlírica Central 81 7 lZ 100 
Resto de Am6rica 
Latina 67 15 18 100 

Total de Amfrica 
Latina 71 11 18 100 

Total mundial 74 10 16 100 

FUENTE: Basualdo, Eduardo. 
Tendencia de la Transnacionalizaci6n en América Latina durante 
el decenio de los setenta. En comercio Exterior, Vol. 32, núm. 
7, Méxic,o, julio de 1982.. 



CUADJ.O 5 

REMESAS Y UTILIDADES DE EMPRESAS MANUFACTURERAS ESTADOUNIDENSES 
EN AMERICA LATINA. 
( millones de d61ares ). 

1970 1971 197Z 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

l. Regalla11 y Pat 
Am6rica Latina. 116 116 124 135 147 153 127 123 132 134 

Argentina 18 15 15 12 9 n.d. 8 8 20 8 
Brasil 7 7 9 9 9 n,d, 8 15 3 -2 
~xico 52 51 58 73 85 97 76 63 78 92 
Venezuela. 11 15 15 18 12 n .d. 8 10 5 9 

2. Dlvldendos e intereses 
a América Latina. 205 208 236 275 343 359 491 424 543 835 w 

...... 
Argentina 46 27 n,d, n,d, 22 2 23 49 79 146 

~ 

Brasll 51 44 46 45 34 76 126 130 191 306 
~xico 64 65 74 74 111 157 77 113 175 
Venezuela 20 28 40 75 40 53 47 45 62 60 

3. Utllidades totales b 
América Latina. 580 570 724 886 1078 1313 1133. 1225 1794 1887 
Argentina 83 65 n.d, n.d. 8 n,d, l5ó 69 10 391 
Brasll 163 175 244 313 Z84 n.d. 459 395 662 243 
Mblco 173 ·156 218 zas 344 344 ·9s 265 546 736 
Venezuela. 60 67 16 87 99 n.d. 137 178 163 59 

n,d, Datos no disponibles para no dar a conocer ~ empresas individuales. 

FUENTE: Ch1dnovsky, Daniel. Las fUiales estadounidenses en el sector manufacturero de 
América Latina• Sus camblantes pautas de repatrlacl6n de utilldades,, en 
Comercio Exterior, vol, 32, ntírn. 7, México, julio de 1982, 



CUADRO 6. 

Deatlno de la IED acumulada. 

( Miles de millone• de d6lare11 de 1978 ), 

1967 1973 1975 1978 

Monto % Monto % Monto % Monto % 

Total Z37, 7 100 3Z0.9 100 316.9 100 369.3 100 

Pa!ees centra-
les, 164.6 69 Z31. 4 72 ZZ4,7 71 Z64,0 71 

w 

Pa!aes periié- " VI 

ricos. 73.1 31 89.5 28 9Z,5 Z9 105,3 Z9 

Am6rica 
Latina 3 1,7 13 35.4 11 33.5 11 37,5 10 

l. Comprende 101 19 pa!aes latinoamericanos, 

FUENTE: Baeualdo, Eduardo. Tendencia de la Tramanclonallsacl6n en Am6rica Latina d11rante 
el decenio de loa setenta. En Comercio Exterior, Vol. 3Z, nlim, 7, M6xico, julio 
de 198Z, 



CUADRO 7 

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LAS IED ORIGINADAS EN LOS PRINCIPALES PAISES CENTRALES 
(Porcentajes) 

Destino Terciario 
Total 

Industria 
Extractiva Petr6leo 

Industria 
Manufacturera Total Comercio 

Estados Unidos 
Pai"ses centrales 1971 

1976 
Pai'see dependientes 1971 

1976 

Reino Unido 
Pai'ses centrales 

Pai"ses dependientes 

Alemania 
Pa!ses centrales 

Pai"ses dependientes 

Jap6n 
Pai"ses centrales 

Países dependientes 

1. 1975. / 

1971 
1976 
1971 
1976 

1971 
1976 
1971 
1976 

1971 
1976 
1971 
1976 

2. 

100 
100 
100 
100 

100 
100 
100 
100 

100 
1001 
100 
iooi 

1002 
1003 
1002 
1003 

6.4 
4.6 

10.5 
7.5 

8.9 
7.4 
7.Z 
4.1 

4.7 
1.9 
l. 8 
1.0 

31 de mayo de 1979. 

21.9 
23.4 
34.8 
10.0 

2.1 
4.4 
3.5 
6.0 

21.0 
21.9 
42,l 
30.6 

/ 3. 

49.6 
49.3 
28.8 
39.5 

65.9 
62.9 
41. l 
47.5 

77.0 
72.4 
n. 1 
61.2 

17.8 
19.Z 
36.1 
46.9 

21.9 
Z2.7 
25.9 
43.0 

25.Z 
29.7 
51. 7 
48.4 

15.6 
21. 3 
2Z.O 
31. 8 

61. z 
58.9 
21.8 
2Z.5 

31 de marzo de 1976. 

FUENTE: OCDE. Investissement international et entreprises multinationales, Pari's, 1982. 

8.6 
8.8 
7 .1 

11.0 

11.9 ~ 
16.5 °' 
16. 3 1 

17.7 

l.O 
l. 5 
1.4 
1.0 

18.2 
26.0 
2.1 
3.5 

FUENTE: Basualdo, Eduardo, Tendencia de la transnacionalizaci6n en Amé rica Latina durante el decenio de 
los setenta, En Comercio Exterior, Vol. 32, núm. 7, México, julio de 1982. 



CUADRO 8 

IED acumulada según el pai'e de origen. 

(Miles de millones de d61ares de 1978), 

··¡967 1973 1975 1978 
Monto % Monto 

°'º 
Monto % Monto % 

Total 237.7 100 320.9 100 316.9 100 369.3 100 

Estados Unidos 117.9 49,6 155.8 48.6 149.5 47.0 168.1 45.5 

Japón 3.1 1.3 15,8 4,9 19.2 6.0 26.8 7.3 

Alemania Federal 6.2 2.6 18.3 s.7 19.3 6,0 31.8 8.6 

Otros 110.1 46.3 130.8 40.8 128.9 41.0 142.6 38.6 

FUENTES: N,U,/CET. op. cit. y J, Stopford, J, Dunning y K. Haberich, op. cit. 

Basualdo, Eduardo. Tendencia de la Transnacionalizaci6n en América.Latina durante el -
decenio de los setenta. 
En Comercio Exterior, Vol. 32, núm. 7, 
México, julio de 1982, 

t.! 
....¡ 
....¡ 
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CUADRO 9 

Precios de factura de algunos medicamentos declarados por el laborato­
rio Pfizer de Chile, comparados con los precios vi.gentes en el -

mercado internacional. 

(En. dólares por kilogramo). 

Producto 

Tiot.-ixeno. . 

Terramicina 

Sigrnamicina 

Sigrnamicina 

Terramicina sin elaborar· 

Precio 
de 

Pfizer 

3 027 

152 

172 

290 

32 

Fuente: Banco Nacional de Comercio Exterior, 
• Com.ercio Exterior, 

México, D.F., septiembre de 1973, 
pág. 16. 

Precio 
Internacional 

500 

36 

45 

60 

22 

FUENTE: UNCTAD. "Posición Dominante de las Empresas Transnacio 
nales en el mercado". TD/B/C .2/167, Naciones Unidas, Nti 
va York, 1978. 
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CUADRO 10 

Comercio Intraempresa en las exportaciones -
mexicanas a Estados Unidos, 1977, 

Producto. 

Total 48.3 

Alimentos 

Bebidas y Tabaco 36.7 

Materias Primas vegetales y minerales 45.6 

Manufacturas ligeras 31.l 

Maquinaria y equipo de transporte 85.7 

Manufacturas varias 6Z.6 

Elaboraciones con la cinta magnética IQ 246 del Departamento del Censo 
de Estados Unidos. 

FU:ti:NTE: Rogelio Ramirez de la O. Las Empresas Transnacionales y 
el Comercio Exterior de México. Comercio Exterior, Vol. 
31, núm. 10, México, octubre de 1981. 



CUADRO 11 

México: Exportaciones de manufacturas de las filiales de empresas estadounidenses y comercio -
internacional en el interior de las empresas, por industrias, 1966 y 1972. 

Valor de las exportaciones (en miles de dólares) 

1966 1972 Porcentaje 
del comercio 

A la A la en el interior 
empresa empresa de las emEresas 

Industria Total matriz Total matriz 1972 

Productos alimenticios •• 2 601 2 320 7 093 5 446 77 
Productos textiles • o o o o o 
Papel . . .. o o o o o 
Productos químicos • . • 12 472 8 222 32 941 18 466 56 
Caucho .•..••.••• 107 94 520 394 76 
Piedra, vidrio y arcilla • 628 o l 616 154 10 
Metales primarios y elab.2_ 
rados ••• 1 •••••• 35 o 2 361 1 310 55 
Maquinaria no eléctrica • 488 444 7 320 5 033 70 
Maquinaria eléctrica 599 293 28 529 25 498 89 
Transporte. • 4 379 4 379 48 514 46 480 100 
Instrumentos. 875 875 8 989 8 949 100 
Otras • o o l 188 234 79 

Total 22 184 16 627 137 071 112 724 82 

Fuente: Congreso de los Estados Unidos de América, Ser.ate Committee on Foreign Relations, Multinational 
Corporatioos in Brazil and México: Structural 'Sources oí Economic and Noneconomic Power, Report 
to the Subcommittee on Multinational Corporations, preparado por R.S. Newfarmer y W .F. Mueller, 
Washington, D,C,, US. Government Printing Office, 1975, pág. 27. 

Fuente: UNCTAD. "Posici6n Dominante de las Empresas Transnacionales en el mercado." 
TD/B/C.2/167. Naciones Unidas, Nueva York, 1978. 

V< 
00 
o 
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CUADRO lZ 

Promedio de la participaci6n de transnacionales en 
las e.xportaciones mexicanas de cada rubro, 1977 • 

Sectores ....L 

Productos Primarios 8.4 

Alimentos y Bebidas 43.6 

Manufacturas Ligeras 1) zs.z 

Hule y Quúnica 75.Z 

Maquinaria y equipo 78.5 

1) Incluye textiles, madera, papel, editorial, piel, minerales no -
metálicos, metales y sus manufacturas. 

Elaborado con datos sobre exportaciones de empresas extranj!_ 
ras del .Centro de Ecodesarrollo, y datos del Banco de México sobre 
exportaciones totales mexicanas. 

FUENTE: Rogelio Ramírez de la O. Las Empresas Transnacionales y 
el Comercio Exterior de México. Comercio Exterior, Vol. 
31 núm. 10, México, octubre de 1981. 
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CUADRO 13 

Participaci6n de las Empresas Extranjeras en las Exportaciones Mexicanas, 1977, 
(millones de d6lares), 

Empresas 
Ramas Total Extranjeras % 

2 Agricultura 1,533.2 16.8 1.1 
5- 6 Mine ri'a 259.0 218.9 84.5 

7 Petr61eo y Derivados 1,029.0 2.0 0.2 
8-11 Leche, ce reales, ali-

mentos y bebidas 76,9 33.5 43.6 
13-15 Textiles y ropa 143.7 6.3 4.4 
16-17 Madera y papel 47.3 2.2 4.6 

18 Editorial 38.7 26.4 68.2 
19 Pieles 6.5 2.7 41.5 

20-27 Hule y Qufmicos 235.7 177.2 75.2 
28 Minerales no met.S:licos 108.9 21.0 19.3 

29-30 Metales y manufacturas 64.8 44.7 69.0. 
31-34 Maquinaria y equipo de 

Transporte 446.6 350.5 78.5 
35 Varias manufacturas y -

otros 427.3 13.7 3.2 
36-45 Comercio y Servicios· Z0.7 

TOTAL 4,418.0 936.6 21.1 

13-35 Suma manufacturas 1,519.5 644.7 42.4 

Suma ajustada 1) 1,339. 7 665.4 46.2 

l) La suma ajustada de manufacturas se obtiene eliminando parte de la indu!!_ 
tria 35 (d,¡lnominada por el Banco de México "productos no clasificados") -
de las exportaciones totales mexicanas y afiadiendo a las exportaciones de 
las empresas extranjeras de manufacturas las de las ramas 36 a 45. 

Elaborado con datos sobre exportaciones de empresas extranjeras del -
Centro de Ecodesarrollo, y datos del Banco de México sobre exportacio­
nes totales mexicanas. 

FUENTE: Rogelio Ramfrez de la O. Las Empresas Transnacionales y el -
Comer.cío Exterior de México, Comercio Exterior, Vol, 31, -
núm. 10, México, octubre de 1981. 
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CUADRO 14 

LISTA DE 84 BANCOS TRANSNACIONALES. 

1975 y 1978. 

Nombre!/ País de Lugar entre los 300 Activo Total (mi· 
Origen más importantes W les de millones -

de d61ares). si 
1275 1278 1275 1278 

Bankamerica Corporation E.U. 1 1 66,7 94,9 
CiUcorp E.U. z 3 54,3 87, l 
Deutsche Bank, A .a. R.F .A. 6 4 34,9 80,3 
Banque Nati~ale de París Francia 5 5 39,2 78,Z 
Crédit Lyonnais S. /l. •. Francia 7 6 35,0 74,1 
Societé Générale S.A. Francia 9· 7 33,5 '66,9 
Dai'-Ichi Kangyo Bank, The Jap6n 10 8 36,4 73,3 
Dresdner Bank A.a. R.F .A. 14 9 28,3 61,é 
Cha se Manhattan Corp. The E.U. 4 10 40, 7. 61,2 
Fuji Bank Ltd., The Jap6n 13 11 31,7 61,2 
Sumitomo Bank, The Jap6n 15 lZ 31,5 63,6 
Mitsubishi Bank Ltd., The Jap6n 17 13 30,1 62,7 
Sanwa Bank Ltd. , The Jap6n 18 14 . 29' l 61,6 
Westdeutsche Landesbank -
Girozentrale R.F.A. 21 16 25,5 51,3 
Banco Do Brasil S. A. Brasil 12 17 29,l 49,l 
Industrial Bank of Japan, -
Ltd. Jap6n 25 18 23,9 53,3 
Barclays Bank Ltd. R.U •. 9 19 33,0 48,7 
Co:mme rzbank,. A .G. R.F.A. 26 zo 21,6 48,4 
National Westminster Ban!_ 
Ltd, R.U. 11 21 32,2 45,3 
Tokai Bank. Ltd, , The Jap6n 33 zz 22,9 45,9 
Mitsui Bank Ltd., The Jap~ 36 Z4 2Z,3 44,1 
Taiyo-Kobe Bank Ltd, Jap6n 38 Z5 20, 1 42,0 
Manufacturers Hannover -
Corp. E,U, 16 26 28,3 40,6 
Swiss Bank Corp. Suiza 34 27 19,0 39,1 
Algeme Bank Nederland - Países-
N.V. Bajos. 42 29 17,9 38,8 
Banca Nazionale del Lavo· 
ro Italia, zo 30 44,0 6Z,9 
Union Bank of Switzerland Suiza 41 32 18,1 37,7 
Amsterdam-Rotterdam • Países-
Bank N,V, B:ijos. 48 33 15,7 36,9 
J. P. Morgan and Co. Jnc. E.U. 19 34 2.5,8 38,5 
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Nombre !/ País de Lugar entre los 300 Activo Total (mi-
Origen más importantes E/ les de millones -

de d6lares). ~ 
1975 1978 1975 1978 

Bank cif Tokyo, The Jap6n za 36 25,9 43, 1 
Royal Bank of Ganada, 'l'he Canadá zz 38 Z4,7 35,l 
Midland Bank Group R..U • . Z7 41 21,0 31,7 
Chemical New·York Corp. E.U, Z3 4Z Z3,Z 3Z,7 
Banca Comrnerciale Italiana Italia Z4 43 44,7 68,4 
Canadian hnperial Bank of 
Commerce Canadá Z9 44 21,8 32,8 
Continental Illinois Corp. E.U, 30 46 20,2 31,1 
Lloyds Bank Ltd. R..U' 31 47 zo,o 30, l 
Swiss Credit Bank Suiz'a 55 48 14,0 Z9,4 
Sociét.é Générale de Banque 
S. A. Bélgica 67 49 12,9 30,Z 
Banco di ,Roma Italia 40 50 24,0 39,0 
Bank oí Montreal Canadá 45 55 17,9 27,6 
Western Bancorporatian E.U, 39 57 18,7 25,9 
Bankerli Trust New York -
Corp. E.U. 32 58 20,6 25,9 
First Chicago Corp. E.U. 35 59 19,0 24,1 
Bank of Nova Scotia Canadá 53 61 15,7 23,8 
Compagnie Financiére de -
Paria et de Pays-Bas Francia 63 65 15,9 Z7,3 
Security Pacific Corp. E.U. 54 68 14,8 21,6 
Credito Italiano Italia 47 69 24,8 4Z,O 
Toronto Dominion Bank. Canadá 73 73 13, 3 Z0,4 
Standard Chartercd Bank -
Ltd. R..U • 61 74 12,8 19, 1 
Wells Fargo + Co. E.U. 69 76 12,4 18,6 
Banque Bruxelles Lambert Bélgica 81 78 9,7 18,"0 
Hong Kong and Shangai B3.!!, Hong-
king Corp., The Kong 8Z 79 11, 5 20,5 
Kredietbank, N, V. Bélgica 91 84 8,1 15,9 
Skandinaviska Enskilda. Ba~ 
ken Suecia 75 88 11,0 14, 3 
Bank Melli Iran Iran 108 89 7,9 16,6 
Bank of New South Wales Aus. y N.Z. 72 90 12,9 14,8 
Marine Midland Banks !!le. E~U. 77 91 11,0 14, 3 
Crocker National Corp. E.U. 79 95 10,5 13, 9 
Bank Leumi Le-Israel :S.M. Israel 97 98 7,9 13,0 
ANZ Banking Group Aus, yN.Z. 85 101 10,0 lZ,8 
Charter New York Corp. E.U. 79 103 11, 1 12,l 
First National Boston Corp. E.U, 89 107 8,6 11,6 
National Bank oí Greece Grecfa lZO 116 6,3 12,7 

: . .. '· •::' • '! ~ ... ; r¡' 
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' 
Nombre :/ País de Lugar entre los 300 Activo Tolal (mi-

Origen más importantes E/ les de millones -
de d6lares). !:! 

1975 1978 1975 1978 

Banco de Santander Espafia 112 117 9,9 15,8 
Mellon National Corp. E.U. 88 119 9,0 10,6 
Crédit Conunercial de - -
France Francia 122 122 5,2 9,9 
Seafirst Corp. E,U, 134 126 4,6 10,0 
First Pennsylvania Corp. E.U. 106 127 6,5 9,7 
Berliner Handels-und - -
Frankfurter Bank R.F.A. 115 128 5,4 9,7 
National Detroit Corp. E.U. 88 129 7,3 9,3 
First International Bak-
shares Inc. E.U. 135 157 4,6 1,2 
National Bank of Australia 
Ltd., The Aus yN.Z 113 159 6,4 8,5 
Banque de l'Indochine et de 
Suez Francia 141 160 4,3 7,1 
Grindlays Bank, Ltd. R.U. 154 181 4,1 6,3 
Philadelphia National Corp. E.U. 144 197 4,1 5,5 
Commercial Bank of Austr!_ 
lia Aus, yN.Z 149 201 4,6 6,3 
Trade Development Bank Luxemburgo 219 202 2,6 5,2 
Banque Wonns S. A, Francia 280 265 1, 8 3,8 
Bank Mees and Hope N, V. Países 

Bajos. 264 * 2,0 4,0 
Hambros, Ltd. R.U. 218 * 3,0 * Kleinwort Ben son Lonsdale, 
Ltd. R.U. 267 * 2,3 * Hil Samuel Group, Ltd. R.U. 297 * 2,1 * Schroders, Ltd. a.u. * 1, 8 * 

FUENTE: Centro de las Naciones Unidas sobre las Empresas Transnacionales, b!_ 
sado en The Banker, junio de 1976 y junio de 1979, "Who owns what in -
world banking, 1975-1976 11

, The Banker Research Unit, Financia! Times 
Ltd. 

* Los bancos no figuraban entre los 300 de la muestra en 1978. 

:/ Grupo Bancario Consolidado. Los bancos figuran en orden descendente en ac­
tivos en 1978. El orden de los bancos no reflejan el orden que ocupan entre los 
300 más importantes, ya que se han omitido los bancos que no satisfacen las -
condiciones para ser considerados BT's. 
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E/ En este orden, loe activos excluyen las cont-racuentas (cartas de crédito, -
aceptaciones, valores mantenidos en noni> re de clientes) que no son activos 
que pueden usar loe propios bancos. 

Ef Los activos totales incluyen las contracuentas. 

E.U.:-
, R.F ./\.­

R.U .-

Estados Unidos. 
República Federal de Alemania. 
Reino Unido 

Aus y N.z.- Australia y Nueva Zelandia. 

FUENTE: O.N.U. Comisi6n de Empresas Transancionales. pº Período. 
Los bancos transnacionales: Operaciones, Estrategias y sus efectos en 
los países en desarrollo. 
E/C.10/67. Anexo. pag. 1-2. 
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CUADRO 15 

RED EXTRANJERA DE 84 BANCOS TRANSNACIONALES. 
1975. 

(número de entidades) Y 

Banco Países Países Países 
desarrollados en socialistas 

Banka:merica Corporation 
Citicorp 
Deutsche Bank, A, G. 
Banque Nationale de Paria 
Crédit Lyonnais S •. A. 
Societé Générale S. A. 
Dai-Ichi Kangyo Bank, The 
Dresdner Bank A. G. 
Chase Manhattan Corp., The 
Fuji Bank Ltd, The 
Sumitomo Bank, The 
Mitsubishi Bank Ltd, The 
Sanwa Bank Ltd, The 
Westdeutsche Landesbank Girozentrale 
Banco do Brasil, S, A. 
Industrial Bank of Japan Ltd. 
Barclays Bank Ltd, 
Commerzbank, A. G, 
National Westminster Bank Ltd, 
Tokai Bank Ltd. , The 
Mitsui J3ank Ltd, The 
Taiyo-Kobe Bank Ltd. 
Manufacturera Hannover Corp. 
Swiss Bank Corp. 
Algemene Bank Nederland N, V, 
Banca Nazionale de Lavoro 
Union Bank of Switzerland 
Amsterdam-Rotterdam Bank N, V, 
J,P. Morgan and Co. Inc. 
Bank of Tokio, The 
Royal Bank of Ganada, The 
Midland Bank Group 
Chemical New York Corp. 
Banca Commerciale Italiana 
Canadian Jrn.perial Bank of Conunerce 

con economía desarrollo 
de mercado 

64 
64 
Z5 
34 
Z5 
1a 
17 
za 
57 
13 
16 
15 
15 
zo 
16 
zo 
73 
za 

7 
10 
13 

9 
18 
Zl 
40 
zo 
15 
Z3 
31 
39 
30 
38 
27 
26 
14 

133 
161 

40 
54 
36 
20 
16 
33 

127 
19 
13 
14 
17 
z 

lZ 
16 

103 
.Z8 

3 
6 

18 
1 

22 
18 
60 
20 
14 

2 
23 
54 
51 
13 
25 
44 
10 

2 
2 
1 
2 
1 
2 

1 

1 



Banco 

Continental lllinois Corp. 
Lloyds Ba~k Ltd. 
Swiss Credit Bank 
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Société Génerale de Banque, S, A, 
Banco di Roma 
Bank of Montreal 
Western Bancorporation 
Bankers Trust New York Corp. 
First Chicago Corp. 
Bank of Nova Scotia 
Compagnie Financiére de París et de -
Pays-Bas 
Security Pacüic Corp. 
Credito Italiano 
Toronto Dom:inion Bank 
Standard Chartered Bank Ltd, 
Wells Fargo + Co. 
Banque Bruxelles Lambert 

Pa!11~11 

desarrollados 
con economi'a 
de mercado 

38 
4?. 
16 
19 
30 
18 
10 
28 
33 
28 

Hong Kong and Shangai Banking Corp, The 
Kredietbank, N. V. 

18 
10 
24 
16 
27 
13 
14 
26 
12 
15 Skandinaviska Enskilda Banken 

Bank Melli Iran 
Bank of New South Wales 
Mar:ine Midland Banks Inc. 
Crocker National Corp. 
Bank Leumi Le-Israel B ,M, 
ANZ Banking Group 
Charter New York Corp. 
First· National Boston Corp. 
National Bank of Greece 
Banco de Santander 
Mellon National Corp. 
Crédit Commercial de France 
Seafirst Corp. 
First Pennsylvania Corp. 
Berliner Handels-und Frankfurter Bank 
National Detroit Corp. 
First International Bankshares Inc. 
National Bank oí Australia Ltd,, The 
Banque de l 1Indoch:ine et de Suez 
Grindlaye Bank, Ltd. 

6 
12 
26 
12 
14 
30 
12 
36 
14 
8 
7 

13 
7 
6 

13 
10 

7 
4 

15 
4 

Países Países 
en socialistas 

de11arrollo 

39 
71 
13 

8 
17 
17 
10 
27 
41 
47 

26 
13 

4 
16 
79 
20 

40 
6 

12 
7 

13 
31 
6 
5 

12 
14 
43 
10 
10 
4 

lS 
4 
8 
6 
4 
4 

13 
21 
37 

3 

1 
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Banco 

Philadelphia National Corp. 
Commercial Bank of Australia, The 
Trade Development Bank 
Banque Worms S, A. 
Bank Mees and Hope N. V. 
Hambros, Ltd. 
Kleinwort Ben son Lonsdale Ltd, 
Hill Samuel Group Ltd. 
Schroders, Ltd. 

Países 
desarrollados 
con economía 
de mercado 

16 
12.9 

6 
7 

11 
2.4 
14 

5 
13 

Países 
en 

desarrollo 

12 
5 
8 
5 
4 

16 
18 

5 
13 

Países 
socialistas 

FUENTE: Centro de las Naciones Unidas sobre Empresas Transnacionale~, 
basado en The Banker, junio de 1976, "Who owns what in world 
ban\r.ing, 1975-1976 11

, The Banker Research. Unit; Financial Times 

lM! 

~ La red exterior incluye sucursaies, subsidiarias, filiales y oficinas de 
representantes. 

FUENTE: 

~:~: ,, 
'' ' l 

.... • 

. ~· 

O.N ,U. Comisi6n de Empresas Transnacionales 6: Período. 
Los bancos transnacionales: Operaciones, Estrategias y sus -
efectos en los países en desarrollo. 
E/C.10/67. Anexo. pag. 1-Z. 
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CUADRO 16 

NUMERO DE BT's REPRESENTADOS EN LOS PRINCIPALES CENTROS FINANCIEROS (1975). 

Pa!s de Origen Total de BT1s Londres Luxemburgo Suba Caribe Hong Kong Singapur 

Estados Unidos zz zz 10 13 17 16 14 
Reino Unido 10 10 3 9 8 10 7 
Jap6n 10 10 3 4 4 10 10 
Francia 7 7 6 7 4 4 4 
Canadá 5 5 4 5 5 4 
R.F.A. 5 5 5 4 z 2 3 
Italia 4 4 4 3 z 1 3 
Aust. + N.Z, 4 4 l 4 3 
Suiza 3 3 3 3 3 3 3 
Pa!ses Bajos 3 3 2 3 z 1 z 
B~lgica 31 3 3 3 1 
Otros pa{ses 8 8 2 5 5 4 3 

Total 84 84 45 54 53 60 57 

' Kreditbank (B~lgica) esti representado en Londres como miembro del Inter-Alpha Club. 
United Nations Centre on Transnational Corporatlons, based on who owns in World Banking 1975-1976, 
The Banker Research Unit 1 Financial Times Ltd. 

FUENTE: 

Liban o 

lZ 
7 '"" IQ 

8 o 

4 
4 
4 
z 

3 
1 
z 
z 

50 

United Nations Centre on Transnational Corporatione, "Tranenational Banke: Operations, Strategies and 
their efíects in developing countries: Unedited Version ST/CTC/16. United Nations, New York, 1980 p. 38. 
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CUADRO 17 

DISTRIBUCION DE FILIALES DE BT1s EN CENTROS FINANCIEROS 

..!.2li.:. 

N6ni, como °lo del total de 
Número de Entidades, filiales extranjeras, 

Centro Financiero Todos los De los BT 1s Todos los De los BT's 
BT 1s de EE.UU. BT's de EE .UU, 

Reino Unido Z67 90 8 z 
Luxemburgo 1Z4 16 4 
Suiza 108 Z9 3 1 
Caribe Z9Z 98 9 z 
Hong Kong 137 36 4 1 
Singapur 97 30 3 1 
Liban o 70 17 z 

Total .. 1095 316 33 8 ·¡ 

FUENTE: United Nations Centre on Transnational Corporations, based on Who 
owns what in World Banking 1975..:1976, The Banker Research u;u:­
Financial Times Ltd. 

FUENTE: United Nations Centre on Transnational Corporations. "Transna­
tional Banks: Operations, strategies and their effects in develo-: 
ping countries 11

, Unedited Version, ST/CTC/16. United Na~ions, 
New York, 1980~ pag. 37. 
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CUADRO 18 

La ~apacidad de inveetigaci6n y deearrollo en el mundo, 1973. 

Fondos Participaci6n Cientl'ficoe e Participaci6n 
(milee de en el total ingenieros en en el total 

millones de mundial I y D mundial 
Regiones. d6lares). (°lo) (miles) (%) 

Países en desarrollo Z.77 Z.9 ZBS lZ.6 
Africa , (incluye Sudáfrica) 0.30 0.3 za l.Z 
Asia (ein Jap6n) 1. 57 1.6, Zl4 9.4 
América Latina 0.90 0.9 46 z.o 

Países desarrollados 93.65 97.1 1 990 87.3 
Europa Oriental (incluye 

la URSS) Z9. 51 30.6 730 3Z.O 
Europa Occidental (incl~ 

ye Israel y Turquía) Zl .4Z zz.z 387 17.0 
Estados Unidoe y Canadá 33. 7Z 35.0 548 Z4.0 
Otroe (incluye Jap6n y -

Australia) 9.01 9.3 325 14.3 

Total mundial 96.4Z 100.0 z Z79 100.0 

FUENTE: Jan Annerstedt, Universidad de Roeldlde, Dinamarca, 1979, reproducido en Jnterciencia, vol. 5 
núm. Z, marzo-abril de 1980. 

Aar6n Segal. La ciencia, la tecnología y la interdependencia en el continente americano. En 
Comercio Exterior, vol. 33, núm. l 
México, enero 1983. 
Pag. 35. 

~ 
U) 
N 



CUADRO 19. 

BRASIL. 

Dietrlbucl6n porcentual de los pagos por transferencla de tecnología, seglin su naturaleza y la propiedad 
de la empresa, 

(1965-1970 ). 

Por tlpo de empresa Por tipo de contrato 

Subsidiaria o Extranjera Subsidiarla o Extranjera 
··---

Naturaleza· ·Nacional aeoc:lada independiente Total Nacional asociada. lndependlen ~ Total 

Licencia de patente 24. 5 30. 7 44.8 100,0 7.9 5.1 18.4 
Licencia de inarca 20.3 31. 8 47.9 100.0 4,3 3.6 13, 2 
Suministro de tecnolo 
g(a-lnduatrlal y coop'!, 
racl6n t~cnlca lndua -
trlal. 16.4 67.4 16. z 100.0 41.5 89.2 52. 7 
Servicios t6cnlcoa 
especlallzados. 76.3 99.1 14. 6 100.0 46.3 2.1 15. 7 

Total. 27 .1 51. 8 21. 1 100.0 100,0 100.0 100.0 

FUENTEt Marra Alfageme R. Algunos aspectos del control y el comercio de tecnología en Brasil. 
En Comercio Exterior, vol. 33, nlim. l. 
México, enero de 1983. 
Pag. 58. 

·-
8.7 
5.8 

w 
'° 68.6 w 
1 

16.9 

!00,0 



197G 
1971 
197? 
1973 
1974 
1975 
1976 
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CUADRO 20 

México: Pagos realizados por tecnología. 

(miles de d6lares). 

120 400 
134 400 
135 900 
138 700 
154 700 
183 500 
180 500 

FUENTE: UNCTAD, TD/B/C.6/55, op. cit. Cuadro 8 • 
• 

Carlos María Correa, Jmporte.ci6n de Tecnología en Amé­
rica Latina. Algunos resultados de un decenio de interven­
ci6n estatal. en Comercio Exterior, vol. 33, núm. 1, -­
México, enero de 1983. 
Pag. 26. 
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CUADRO 21 

Publicidad como porcentaje del producto nacional bruto y -
gastos per cápita en publicidad en determinados países. 

Estados Unidos 
Bermudas. 
Argentina. 
Brasil 
Finlandia • 

Dinamarca 
Países Bajos 
Espafia. 
Suiza. 
Canadá. 

Austria. 
Sudafrica, 
Australia. 
Reino Unido 
Jamaica 

Suecia • . 
Nueva Zelandia . 
Noruega 
Líbano • 
Irlanda. 

Japón 
Singapur 
Costa Rica 
Tailandia. 
República Dominicana 

Venezuela 
Francia 
Colombia. 
Corea del Sur 
Bahamas. 

Publicidad como porcen­
taje del producto nacio­
nal bruto. 

1,98 
1,65 (g,h) 
1,40 (g,h) 
1,40 (e) 
1, 38 (i) 

1 , 30 (g' i, j) 
1,30 (e,f,g,h) 
1,25 (e,g,h) 
1,23 (e,f,g,h,i) 
l ,ZO (e,f,g) 

1,18 
1, 09 (g,h,j) . 
1,07 (e) 
1,04 (d,f,g) 
1,03 {g,b) 

1, 03 (i,j) 
l,OZ (e,f,g,h) 
0,95 (i,j) 
o, 94 (i) 
0,92 (e,f,g,h) 

0,88 
0,85 
0,83 
0,82 
O, 77 

O, 77 (c) 
O, 72 
0,69 (g) 
0,69 (e,f,g) 
0,68 (b,d,e,f,h) 

Gastos per cápita 
en publicidad - -
(en d6lares de los 
E atados Unidos). 

156,69 
110,00 

16, 80 
11, 54 
82, 19 

99 ,41 
s1, za 
36, 73 

109,59 
103,40 

56,13 
13, 11 
82,06 
40,25 
17,24 

91, 81 
39,52 
72, 73 
11,63 
18,69 

43,05 
22,04 
9,95 
3,04 
6,38 

19,36 
47,31 

3,79 
5,Zl 

17,00 
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Ecuador • . . . 0,68 4,78 
Alemania, República Fe-
deral de •• 0,68 (i,j, k) 48,56 
Perú 0,65 5,89 
Bahrein 0,65 (d, f, g ,h) 41,00 
Panamá 0,64 7,47 

Turquía . 0,6Z (g,h) 6,32 
Kenya • 0,59 0,93 
Malasia 0,57 (a, c) 3,4Z 
Jordania • 0,53 Z,46 
Portugal . 0,5Z (d,e,f,h,) 7,Z4 

Malta . . . 0,48 (e,f) 8,00 
Luxemburgo 0,47 (g) Z8,Z5 
Bélgica 0,47 (e,f,g) 29, 73 
México. 0,46 7, 7i 
Chile ••. 0,46 (c) 5,44 

~: Camunicado en World Advertising Expenditures, 1978, Op, cit. 

a) No se comunican los gastos en "transportes y exteriores". 

b) No se comunican los gastos en cine. 

c) No se comunican los gastos en publicidad directa, exposidones/demostra 
ciones; Exhibiciones/puntos de venta, gastoc de promoción de \'tiritas y de 
publicaciones de referencias. 

d) No se comunican los gastos en publicidad directa. 

e) No se comunican los gastos en exposiciones/demostraciones. 

f) No se comunican los gastos en exhibiciones y puntos de venta. 

g) No se comunican los gastos en promoción de ventas. 

h) No se comunican los gastos en publicaciones de referencia. 

i) No se dispone de la radio para la publicidad. 

j) No se dispone de la televisión para la publicidad. 

k) No se dispone del cine para la publicidad. 

FUENTE: Centro de Empresas Transnacionales, ONU. 
"Las Empresas Transnacionale s en la Publicidad". 
Estudio Técnico. Nueva York, 1979. 
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CUADRO 22 

MAYORES AGENCIAS PUBLICITARIAS DEL MUNDO EN 1977. 
(Millones de d61ares). 

Posici6n Agencia País de Origen Ingreso Bruto 

Dentsu Inc. Jap6n 212,6 
2 J. Walter Thornpson E.U. 189 ·º 
3 Young and Tub;cam E.U. 164,7 
4 Mac-Cann-Erickson a) E.U. 162,6 
5 Ogilvy and Mather International E.U. 127 ,9 
6 BBDO International E.U, 118,6 
7 Leo Burnett E.U, 116,0 
8 SSC and B. Inc, b) E.U, 100,5 
9 Ted Bates and Co. c) E.U. 98,8 

10 Grey Advertising E.U. 97 ,2' 
11 li .:iote, Cone ar.Ll Belding E.U. 89, l 
12 D 1Arcy-MacManus and Masius E.U. 81,4 
13 Doyle Dane Bernbach E.U. 74,8 
14 Dance r-Fitzge rald-Sample E.U. 72,0 
15 Benton and Bowles E.U. 70, 7 
16 Hakuhodo, Inc. Jap6n 70' 1 
17 Campbell-Ewald d) E.U. 61,2 
18 N W Ayer ABH International E.U. 57,4 
19 Kenyon and Eckhardt E.U. 45,6 
20 Needham, Harper and Steers E.U. 41,2 
21 Norman, Craig and Kummel E.U. 40,8 
22 Wells, Rich, Greene E.U. 39, l 
23 Compton Advertising E.U. 38,7 
24 Marsteller Inc. E.U. 36,0 
25 Eurocom Francia 35,2 
26 William Esty Co. E.U. 33,0 
27 Daiko Advertising Jap6n 32,4 
28 Ketchum, Machead and Grove E.U. 29,9 
29 Bozell and Jacobs International E.U. 27,3 
30 Roas Roy E.U. 21,9 
31 Cunningham and Walsh E.U. 20,7 
32 Dai-Ichi-Kikaku Jap6n 20,0 

33 Campbell-Mithun E.U. 18,0 

34 Tokyu Advertising Jap6n 17 ,o 
35 Y omiko Advertising Jap6n Jl,,O 
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Poaici6n Agencia Pa!s de Origen Ingreso Bruto 

36 Dai-Ichi-Adve rtiaing Jap6n 14,5 
37 Publicis Conseil Francia 13,7 
38 Asahi Kokoku-Sha Jap6n 13,4 
39 Willlam Wildens and Co. RFA lZ, 8 
40 Marschalk Co. E.U. lZ,l 
41 Leber Katz Partners E.U. 11,8 
42 Asahi Tsuahin Advertising Jap6n 11,5 
43 Keller-Crescent Co. E.U. 11,4 
« McCaffrey and McCall E.U. 11, 3 
45 Orikoni Advertioing Jap6n 11,Z 
46 Doremus and Co, E.U, 11,2 
47 Della Fermina, Travisano and 

Partners E.U. 11, 1 
48 Tracy-Locke E.U. 10,9 
49 Warmich, Welsh and Miller E.U. 10,9 
50 John Clemenger Australia 10, 7 

FUENTE: Advertising Age, 17 de abril de 1978. 

a) 
b) 

c) 
d) 

Comprendida Marplan de la Repiíblica Federal de Alemania. 
Comprendidos los ingresos brutos de Lint:u;, red de agencias el 40% de 
la cual es propiedad de SSC and B y el 51 o/o de Unilever. 
Comprendida George Patterson (lZ,500,000 d6lares) en Asutralia. 
No comprende Ervaco, el grupo de agencias escandinavas de la Camp­
bell-Ewald posee el Zl "/o. 

FUENTE: Centro de Empresas Transnacionales, ONU, 
"Las Empresas Transnacionales en la Publicidad". 
Estudio Técnico. Nueva York, 1979. 
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CUADRO 23 

Diez Mayores Agencias Publicitarias Transnacionales de propiedad estado­
unidense; porcentaje de los ingresos procedente de operaciones en el 

exterior y número de paí'ses en que actúan, 
(1977). 

Agencia N~ de Pai'ses a) 

Porcentaje de ingresos 
obtenidos fuera de los 
E.U. b} 

J. Walter Thompson 
Young and Rubicam 
McCann-Erickson 
Ogiluy and Mather Inter­
national 
BBDO International 
Leo Burnett 
SSC and B Inc. 
Ted Bates and Co, 
Grey Advertising 
Foote, Cone and Belding 

29 
21 
58 

Z7 
Z3 
zz 
31 
zz 
18 
14 

a) Informaci6n obtenida directamente de las empresas. 

b) Adyertising Age, 13 de marzo y 17 de abril de 1978, 

FUENTE: Centro de Empresas T ransnacionales, ONU. 
"Las Empresas Transnacionales en la Publicidad", 
Estudio Técnico. Nueva York, 1979. 

50,7 
·U,7 
71,0 

50,6 
35,l 
28,4 
87,7 
56,Z 
Z3,8 
Z9,6 
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CUADRO Z4 

Distribuci6n de oficinas exteriores de las 10 principales -
agencias de los Estados Unidos en 58 países. 

Argentina 

Australia 

Austria 

Barbados 

Bélgica 

Brasil 

Canadá 

Chile 

Colombia 

Costa Rica 

Dinamarca 

República 
Dominicana 

Ecuador 

El Salvador 

Egipto 

Finlandia 

Francia 

X 

X X 

X X 

X X 

X X 

X X 

X 

X X 

X 

X X 

1 s:I 
i:2 o 
i:2 lll 
lll .lo: ·u u u .... 

~~ 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X X 

X X X X X X 

X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

X X 

X X X X X 

X 

X 

X X X X X X 

j 

X 

X 

X 
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Alemania, 
República -
Federal de X X X X X X X X X X 

Grecia X X X X 

Guatemala X X 

Honduras X 

Hong Kong X X X X X X X X X 

India X X X X 

Indonesia X X 

Irán X X 

Irlanda X 

Italia X X X X X X X X X X 

Jamaica X 

Japón X X X X X X 

Kenya X X 

Kuwait X 

L!bano X· X X 

Malasia X X X X X X 

México X X X X X X X X 
1 
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Países Bajos X X X X X X X X X X 

Nueva Zelan-
dia X X X X X X X 

Nicaragua X 

Nigeria X X 

Noruega X X X X X X 

Panamá X 

Paraguay X 

Perú X X 

Filipinas X X X X 

Portugal X X 

Puerto Rico X X X X X X 

Arabia. Saudi-
ta X 

Singapur X X X X X 

Sudáfrica X X X X X X X X 

Espafia X X X X ·x X X X X 

Suecia X X X X X X X X X X 

Suiza X X X X X X 



Tailandia 

Trinidad y 
Tobago 

Emiratos -
Arabes Uni­
dos 

Reino Unido 

Uruguay 

Venezuela 

X 

X X 

X 

X 
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~: Centro de las Naciones Unidas de Empresas Transnacionales, 
conforme a información suministrada por las empresas, 

!/ Comprendidas las agencias del Interpublic Group of Companies, que 
es plena propietaria de McCann-Erickson. 

FUENTE: Centro de Empresas Transnacionales. 
"Las Empresas Transnacionales en la Publicidad". 
Estudio Técnico. Nueva York, 1979. 
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CUADRO 25 

ESPACIO PUBLICITARIO EN LA PRENSA LATINOAMERICANA. 
(Porcentaje), 

La Prensa (Nicaragua) ••• 
El Mercurio (Chile) .•••• 
La Naci6n (Costa Rica) •• 
El Imparcial (Guatemala) 
Tiempo (Colombia) ••• , •• 
Excélsior (México) •••••• 
El Heraldo (México),., •• 
El Comercio (Ecuador) •• 
La Naci6n (Argentina) • , • 
El Clari'n (Argentina),, .• 
El Sol (México) ••••••• , • 
La Opini6n (Argentina) •• 
El Diario (Bolivia) .••••• 
El Nacional (Rep. Domin.i 
cana) ••.•..•••••• , •••.• 
Tiempo (Honduras) •••••• 
El Universal (México) , •• 
Presencia (Bolivia) •• , •• 
La Prensa (Argentina) ••• 
O Estado de Sao Paulo -
(Brasil} . ..... , ........ . 

Espacio publicitario 
como porcentaje del 
espacio total. 

22, 1 
22,1 
24,8 
20,7 
39, 7 . 
25,8 
25,8 
14, 5 
19' 1. 
23, l 
49 ,1 
3,6 

35,7 

11,0 
11,9 
11,3 
36, 1 
13,9 

18,8 

Espacio publicitario 
transnacional cotno -
porcentaje del espa­
cio publicitario. 

57,7 
43,2 
40,5 
38,3 
37,7 
36,7 
36,l 
3,3, 7 
33,2 
33,0 
27,7 
26,5 
26,5 

26,3 
23,Z 
22,5 
22,3 
z2,o· 

17 ,9 

FUENTE: Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales, (ILET), -
"Three Days of the Latin Amarican Press", en preparaci6n. 

FUENTE: Centro de Empresas Transnacionales, ONU. 
"Las Empresas Transnacionales en la Publicidad". 
Estudio Técnico. Nueva York, 1979. 
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